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ACADEMIA DE HISTORIA NAVAL Y MARÍTIMA DE CHILE

MENSAJE DEL PRESIDENTE

La Academia de Historia Naval y Marítima de Chile, en su constante afán 
de difundir la Historia Marítima de nuestro país y del mundo hispanoamericano, 
presenta a los señores académicos y a todos los entusiastas de la historia, el 
Boletín Nº 18 correspondiente al año 2014, en donde los distintos expositores que 
tuvimos la ocasión de escuchar en las sesiones de Academia, dan sus particulares 
visiones del quehacer naval de nuestras respectivas patrias y del mundo. 

Al cumplir el tercer año de mandato de la mesa directiva que presido, puedo 
señalar que hemos logrado mantener el desarrollo del programa anual de 
conferencias con la participación de diversos académicos, y también con la de 
variados invitados especiales, que han mostrado su interés por exponer algún tema 
relativo a nuestra rica historia naval. Especial mención merece la participación de 
dos integrantes del cuadro permanente de la Armada de Chile con dos ponencias, 
el sargento 1° Hugo Quilodrán Jiménez con una interesante reseña biográfica 
de Pierre Chili, seudónimo que usó en nuestra Armada el capitán de navío 
Carlos Bowen O., y el cabo 1° Oliver García Meza con el tema “Operaciones de 
la Escuadra Aliada - Alianza ofensiva y defensiva de las repúblicas de Chile y 
Perú contra la agresión del gobierno español en el año 1866”. Estos amantes 
de la historia marítima han abierto un surco para que en un futuro no muy lejano 
podamos contar con académicos de número provenientes de Gente de Mar. 

Por otra parte, renovamos y dimos un decidido impulso a la nueva página web 
de la Academia, haciéndola más amigable a la consulta de todo tipo de público. 

Sin embargo, y tal como lo mencionara en el mensaje anterior, no hemos podido 
consolidar algunas propuestas, como por ejemplo, el Cuerpo de Condestables 
de la Historia Marítima de Chile, ni concretar algunas donaciones en el marco 
de nuestro proyecto de funcionamiento autorizado por el Comité Calificador de 
Donaciones con fines Culturales, tema este último muy importante para ayudar a 
nuestra precaria situación financiera. 

No obstante, hemos seguido trabajando incansablemente para mantener viva 
nuestra Fundación, y con mucha satisfacción puedo destacar la incorporación de 
dos nuevos académicos. Es así como en el mes de abril, ingresó a la Academia 
como miembro correspondiente Don Jorge Quezada Carrazana, quien expuso en 
su discurso de incorporación el tema “Manifiesto que da en la despedida de Chile 
el contraalmirante Charles William Whiting Wooster”.  

Además, en el mes de junio ingresó Don Ricardo Loyola Loyola, en su caso 
como miembro de número, quien en su discurso de incorporación expuso el 
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tema “La crisis del año 1891 – Comentarios a un fallo de la Excelentísima Corte 
Suprema de Justicia”. 

Por otra parte, hemos tenido que lamentar el alejamiento de dos importantes 
miembros de nuestra academia: el miembro del directorio y académico honorario 
Don Sergio Paravić Valdivia, quien lo hace por motivos de salud; y la renuncia al 
cargo de director censor del académico de número Don Jorge Garín Jiménez, el 
que lo hace por tener una apretada agenda de trabajo académico. Vaya para ellos 
nuestro más sentido reconocimiento por su desinteresada y magnífica labor en pro 
de nuestra Academia. 

Finalmente, estamos en año de renovación de la mesa directiva. Para el nuevo 
presidente y los directores que le acompañen en su singladura vayan nuestros 
mejores parabienes y deseos de una exitosa y fructífera gestión. 

Me despido, en primer término de los señores directores que me prestaron 
todo su apoyo y prudentes sugerencias durante mi gestión, me refiero al capitán 
de navío Don Carlos Aguirre Vidaurre-Leal, a Don Germán Bravo Valdivieso, a Don 
Jorge Garín Jiménez, a Don Sergio Paravić Valdivia y al recientemente nombrado 
director, el miembro de número Don Vicente Mesina Hurtado. 

Finalmente deseo agradecer a todos y cada uno de ustedes por la confianza y el 
apoyo  que me brindaron en estos tres años a la cabeza del Directorio, instándolos 
a continuar trabajando mancomunadamente para hacer de nuestra Academia una 
institución cada vez más sólida y prestigiosa.

Un fraternal abrazo para todos ustedes.

Patricio Herrera López

Presidente

 



Introducción 

Abordar un tema como éste, es de suyo complejo, por lo escaso de informaciones 
comprobables que han llegado hasta el siglo XXI. Por nombrar algunos de los 
exploradores, colonizadores, guerreros, comerciantes o evangelizadores me 
permito enumerar cronológicamente, los siguientes:

Piteas: 395 a. C. Un matemático y geógrafo griego llamado Piteas, viajó de 
su nativa Massilia (colonia griega, hoy conocida como Marsella) en dirección del 
océano Atlántico y alcanzó las costas de Inglaterra. Probablemente circunnavegó 
completamente las islas británicas y oyó mencionar la existencia de un isla 
llamada Thule. Se debate si Thule se refiere a la actual Islandia, las islas Shetland 
o Noruega, como también si Piteas visitó o sólo oyó hablar de ello. Piteas puede 
también haber visitado las costas del mar del Norte y algunos creen que incluso 
habría llegado al Báltico. 

  Exploraciones de Rata y Mawi o Maui: 232 a. C. Zarpó del mar Rojo una 
flotilla egipcia de seis naves bajo el mando de Rata y Mawi o Maui, amigo de 
Eratóstenes (275 a. C.-194 a. C.), quién habría llegado a las costas occidentales 
de América. 

NAVEGANTES TRANSOCEÁNICOS 
ANTES DE COLÓN

JORGE SEPÚLVEDA ORTIZ
ACADÉMICO HONORARIO

La exploración greco-hindú en el siglo I (39 d. C.)
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La exploración greco-hindú. Se estima que una expedición greco-hindú 
efectuó una campaña para comprobar la teoría de la redondez de la tierra 
sustentada por Hiparco de Nicea, astrónomo griego (127 a. C.) que había 
descubierto la presesión de los equinoccios y había calculado la longitud del año 
dentro de 6,5 minutos del valor hasta ahora correcto. Su trabajo astronómico 
hizo uso de un forma inicial de la trigonometría esférica. Esta expedición permite 
suponer que intentaba desarrollar algo similar a los contemporáneos “años 
geofísicos” y circunnavegar el globo terrestre. 

Misiones evangelizadoras de Monjes Irlandeses. Islandia fue habitada en 
un principio, por una colonia de monjes irlandeses, que fueron expulsados por los 
vikingos entre los años 870 y 930.  

Expedición de Enrique St. Clair. En el año 1398 el príncipe escocés Enrique 
St. Clair habría llegado a América, al frente de una expedición formada por 12 
barcos y 600 hombres. Así lo afirman unos dibujos de vegetación de tipo americana, 
y la existencia de un manuscrito que perteneció a uno de los participantes de ese 
viaje, el relato hace suponer que la expedición habría llegado a América.

Expedición china del almirante Zheng He. Bajo el mando del almirante 
Zheng He, una flota china numerosa formada de grandes juncos, algunos de una 
eslora superior a los 60 metros y armados con cañones y cohetes, zarpó al sureste 
asiático y al océano Índico para eliminar a los piratas que infectaban esa área, y 
abriendo nuevamente las ruta marítima comercial con India, Arabia, África oriental 
y el Imperio otomano, entre los años 1405 y 1433. 

Para esta sesión, elegiré comentar la características como navegantes de los 
llamados vikingos. 

DESCUBRIMIENTOS EFECTUADOS POR VIKINGOS, SIGLO IX d. C.
¿Quiénes eran los vikingos? La denominación de vikingos, nombre 

probablemente derivado del viejo idioma escandinavo: de la palabra “vik”, que 
significa entrada, bahía o ensenada. Sea cual fuere el origen de su nombre, eran 
navegantes de Dinamarca, Noruega y Suecia que cruzaban los mares y océanos 
hace más de mil años atrás. 

Expediciones vikingas en el Atlántico norte. En el siglo IX los vikingos de 
Noruega se instalaron en las islas Orcadas, islas Hébridas e islas Shetland, en 
Escocia, las islas Feroe e Islandia. 

En el año 861, los vikingos noruegos descubren Islandia. En el año 874, Ingolfur 
Arnarson funda una colonia permanente. En el año 870, un vikingo noruego 
llamado Ottar navegó hacia el norte, al parecer sólo para satisfacer su curiosidad. 
Pretendía comprobar cuán lejos se podía llegar en dirección norte encontrando 
tierra, y si ésta estaba habitada. Rodeó con éxito el extremo septentrional de la 
península escandinava –cabo Norte– y, tomando rumbo este, acabo penetrando 
en el mar Blanco; cuando costeó el cabo Norte, Ottar se hallaba a algo más de 100 
millas náuticas por encima del Círculo Polar Ártico. 
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En el año 981, Erik Thorvaldson, conocido como Erik el Rojo, rico colono 
noruego, fue desterrado de Islandia por haber cometido homicidio. Decidió 
entonces emprender un viaje de exploración hacia una tierra mencionada por 
algunos exploradores que comentaban sobre un comerciante llamado Gunnbjorn 
Ulf-Krakason el que, arrastrado por las tormentas, había avistado unos islotes y una 
vasta tierra por detrás de ellos. Erik en su drakkar de 32 metros de eslora recorrió 
hacia el oeste unos 320 kilómetros hasta encontrar la costa este de Groenlandia, a 
la que no pudo acercarse, debido al hielo –banquisa–. Las corrientes lo arrastraron 
hacia el cabo Farewell, al sur de la isla. 

Permaneció en la zona dos inviernos y exploró cada fiordo, entusiasmado 
al contemplar cascadas, pastos, bosques y más horas de luz de las que tenía 
Islandia, ubicada a cuatro grados de latitud más al norte. 

En el año 985, Erik Thorvalldson emprende una segunda expedición. Con 25 
drakkar cargados de colonos islandeses, emprenden el viaje a Groenlandia o “tierra 
verde”. Viajaron familias enteras con sus animales, semillas, hierro y maderas. 
Sólo 400 personas a bordo de 14 barcos llegaron a destino. Se establecieron dos 
colonias en la costa oeste que llegaron a tener 5.000 y 1.400 colonos. Encontraron 
viviendas y embarcaciones abandonadas por los esquimales cuando tuvieron que 
emigrar por la escasez de focas y caribúes. Entre los años 1360 y 1400 el clima 
empezó a enfriarse y las colonias desaparecieron. 

En el año 1000, Leif Erikson, hijo de Erik el Rojo, junto a 35 hombres y en 
una sola embarcación, emprendió una expedición a unas tierras al oeste de 
Groenlandia, sobre las que había oído de boca de otro comerciante, llamado 
Bjarni Hergolfsson, quién las había visto; pero no había podido desembarcar en 
el año 985 o 986. La primera tierra que encontraron fue la gran isla de Baffin, a 
la cual llamaron Helluland o tierra de la piedra lisa. Al no gustarles este desolado 
paraje, siguieron rumbo al sur y, tras algunas semanas de navegación, hallaron 
una tierra cubierta de bosques y desembarcaron en una hermosa playa. Con 
toda probabilidad aquellas tierras eran la península del Labrador, a la que ellos 
denominaron Markland. 

Siguiendo al sur, la expedición encontró una nueva tierra en la cual se 
adentraron teniendo contactos tanto cruentos como pacíficos con sus pobladores, 
a los que llamaron skraellings –enanos, en idioma noruego antiguo–. En esta 
tierra abundaban las verdes praderas, ríos salmoneros e incluso viñedos a la que 
llamaron Vinland, la actual Terranova. En esta última tierra la expedición levantó 
las Casas de Leif –Leifbudir–. 

A su regreso, Thorvald Erikson, otro hijo de Erik el Rojo, creyó que el país no 
ha sido suficientemente explorado, y marcha hacia Vinland con instrucciones de 
su hermano, en la misma nave del viaje anterior. Tiene contacto con indígenas, y 
después que mataran a unos cuantos sin motivo, empiezan las hostilidades en las 
cuales muere Thorvald de un flechazo. Sus compañeros regresan con su carga de 
madera y uvas a Groenlandia. 

Mas tarde, Thorstein Erikson, otro hijo de Erik el Rojo, quiere llegar a Vinland 
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para recoger el cadáver de su hermano, pero se pasa todo el verano a merced del 
viento y las tormentas, y acaba en Lysufjord, la otra colonia de Groenlandia donde 
mueren muchos, incluido Thorstein, a causa de una epidemia. Se salva Gudrid, la 
esposa de Thorstein, que se casaría luego con Thorfinn Karlsefni. 

En el año 1010, el vikingo Thorfinn Karlsefni, de Islandia, y Gudrid la viuda 
de Thorvald Erikson dirigieron desde Groenlandia una expedición, que incluyó 
60 hombres y algunas cabezas de ganado, para explorar las costas de Vinland 
y establecer una colonia. Pasaron dos años en algún estuario de la costa 
norteamericana denominado Casas de Leif; pero la hostilidad de los indígenas los 
obligó a renunciar a la empresa. 

Mas tarde saldría una expedición al mando de Freydis, hija de Erik el Rojo, 
que con dos naves, una suya y otra de los comerciantes Helgi y Finnbogi. Arriban 
a las Casas de Leif, donde empiezan las hostilidades entre las dos naves, ya 
que Freydis no permite que los otros expedicionarios se queden en las casas 
que su hermano Leif Ericson había fundado años antes, y Helgi, Finnbogi y sus 
hombres deben construir nuevas casas. Después de pasar el invierno en aquel 
lugar, Freydis hace matar a los comerciantes y a todos sus hombres mientras 
dormían. Tras la masacre retorna a Groenlandia con la embarcación de mayor 
tamaño de los comerciantes, cargada de madera y vides. 

En el año 1194, los vikingos de Islandia descubrieron, al parecer, unas islas que 
llamaron Svalbard, conocida actualmente como las islas noruegas de  Spitsbergen. 

Expediciones en otras áreas. Ya en el año 793 los navegantes del norte –
norman como se les conocía hasta ese momento– invadieron y destruyeron uno 
de los más famosos monasterio cristiano de la época, en la isla Lindesfarne en la 
costa noreste de Inglaterra. 

Incursiones similares se repitieron a menudo alrededor de las islas británicas y, 

Lindisfarne (Holy Island)
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en un corto plazo, hacían lo mismo alcanzando el continente europeo, amenazando 
al imperio franco, 

Durante casi 250 años los vikingos daneses y suecos, asolaron las costas 
del mar del Norte, mar Báltico, mar Mediterráneo y regiones del mar Negro. 
Por un tratado con el rey de Paris, se hicieron dueños de la Normandía, para 
posteriormente, en el año 1066, invadir Inglaterra. 

Vikingos suecos –llamados Rus– llegaron a lo que hoy es Kiev, en Ucrania, 
llamada posteriormente “tierra de Rus” –Rusland–, y se convirtieron en gobernantes 
de toda esa región, adoptando el cristianismo y el alfabeto cirílico. 

Rorik, uno de los jefes, creo una dinastía al casarse con una miembro de la 
realeza de Constantinopla –Imperio Cristiano de Oriente–. 

LOS BUQUES DE LOS VIKINGOS

Cerca de más de un siglo de exploraciones arqueológicas marinas, ha 
evidenciado que las embarcaciones del tipo usado por los norseman eran 
empleadas por pueblos de Inglaterra, Escandinavia, los de las costas de Prusia y 
los países de la costa oriental del mar Báltico. 

Sólo los vikingos fueron capaces de lograr una gran destreza marinera, 
cruzando el océano, sin cartografía y sin los elementos de ayuda a la navegación. 

Al comienzo, las embarcaciones fueron construidas con tablones delgados de 
madera, para formar el casco, y fijadas entre si cosiéndolas o amarrándolas con 
diversos materiales fibrosos. Los pobladores aborígenes canoeros de la región 
austral chilena, cosían las planchas de los costados de sus embarcaciones canoas 
y dalcas, con la planta trepadora voqui (Cissus striata) y las calafateaban con 
estopa hecha de corteza de alerce. Los tablones los confeccionaban empleando 
hachas, talvez con una herramienta similar a la hoy conocida como azuela. El 
casco así era muy flexible y ambos extremos eran similares como una chalupa, 
eso si algo más alto de borda. Las cuadernas que nacían desde la plancha de 
quilla, le daban un forma redondeada al casco, lo que les permitía varar fácilmente 
en playas. Los baos transversales, servían de bancadas o asientos para los bogas. 

Estos chalupones –para darles un nombre en lenguaje local más 
contemporáneo– eran más bien embarcaciones que transportaban a los 
combatientes, los que al mismo tiempo eran los bogas –entre 15 a 16 por banda– 
y que portaban sus armas individuales. Los combates eran cuerpo a cuerpo en 
los lugares donde desembarcaban; ello podía ocurrir en cualquier playa e incluso 
ingresar hacia el interior navegando por los ríos. Gracias a ser embarcaciones 
livianas, maniobrables y veloces, eran apropiadas para ataques por sorpresa, lo 
que podríamos llamar una incursión anfibia. 
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Como eran muy livianas las embarcaciones, la dotación podía transportarla de 
un río a otro, en sus incursiones más al interior de la costa, al igual como lo hacían 
los aborígenes canoeros de la zona austral chilena en el istmo de Ofqui y en el 
paso Awaiakir. 

 Drakkar desenterrado en Gokstad

Transportando las embarcaciones por tierra
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Poco a poco se fueron mejorando la calidad y las especificaciones de estas 
embarcaciones. Las planchas del costado fueron instaladas en forma de tinglado y, 
en vez de coser las planchas en las uniones con materiales fibrosos, se comenzó 
a emplear remaches de hierro, facilitando la construcción de embarcaciones más 
grandes y más sólidas. Se adoptaron remos más largos, derivado de los remos 
romanos, y ubicados en los costados de la embarcación que eran superiores a 
los del tipo paletas, que eran las que habían usado en las embarcaciones más 
antiguas. Para mejorar la estabilidad longitudinal, de proa a popa, la plancha plana 
que servía de quilla fue reemplazada por una quilla en forma de T y los extremos 
de la embarcación fueron alzados aún más. 

La introducción de la vela cuadra, cerca del siglo VII, fue una de las grandes 
mejoras. Ello permitió que el radio de acción de estas embarcaciones –ya buques– 
aumentó considerablemente al permitir el avance de sus navegaciones sin agotar 
a los bogas que eran además los combatientes. Para eliminar el peligro de darse 
vuelta en una mala maniobra con las velas, aumentaron la manga y subieron la 
borda. Ya no se usaron los remos en la borda superior, sino que más abajo, a 
través de pequeñas portas, que se clausuraban cuando se navegaba a vela. El 
número de bogadores era de 30 a 37 por banda. Otro importante avance fue el 
hacer el palo de la vela abatible, lo que permitía que en caso de una batalla, 
quedar independiente del viento y maniobrar más fácilmente bogando. 

Los investigadores europeos describen que al menos hubo tres tipos de 
embarcaciones vikingas: las de asalto, utilizadas también para las exploraciones 

El barco de Oseberg (Museo de barcos Vikingos de Oslo)
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oceánicas; las de ceremonia, utilizadas en muchos casos para funerales; y, las de 
exploración costanera, utilizadas para la protección de sus costas, las que eran 
algo más pesadas y de menor eslora. 

Por ejemplo, un drakkar de 24 metros de eslora, con un mástil de 18 metros de 
altura, vela de 100 metros cuadrados y un peso de unos 400 kilogramos: en este 
tipo de buque ya se empieza a ver un timón fijo en la parte de la aleta –costado de 
la popa– de estribor. 

Otro tipo de buques era el langskip —barco largo— de una mayor eslora y 
de manga angosta, capaz de desarrollar gran velocidad, pudiendo alcanzar los 
15 nudos con la ayuda de excelentes remeros, capaz de llevar unos 50 remeros, 
equipado para navegaciones exploratorias a largas distancias. El langskip 
usaba vela, aunque con el empleo del mástil retráctil —como se ha mencionado 
anteriormente— no se empleaba durante un combate. Llevaba una figura de una 
cabeza de dragón en el caperol, como mascarones de proa y popa; de ahí que 
frecuentemente era conocido como drakkar. 

Los snekkers, snekkja o skute —del noruego, nave o embarcación— eran 
mucho más pequeños y no servían más que para proteger las costas escandinavas. 

langskip

Modelo de un knorr o knarr, en el Museo de Buques Vikingos.
(Roskilde Fjiord, Dinamarca)
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El knorr, a veces denominado knarr, se empleaba para el transporte del 
comercio y colonización. Eran naves más robustas, más pesadas y más lentas. 
En general, fueron utilizadas para la navegación entre el océano Atlántico y el mar 
del Norte —Suecia, Dinamarca, Rusia, Finlandia— y para la navegación entre 
Noruega e Islandia. Sus dimensiones eran mayores que las del snekke: su eslora 
era de más de 25 metros, con una manga de casi 5 metros, tenía un mayor calado 
y una borda más alta, por su empleo en navegaciones transatlánticas. Tenía un 
mástil fijo y una sola vela cuadra. Probablemente, fue el tipo de buque que se 
utilizó en las expediciones y conquistas en Islandia y Groenlandia. 

El karv era una embarcación con unos trece remeros por banda y utilizada, 
al igual que los snekkers, como exploradores y defensa de las costas de sus 
territorios. 

LOS MÉTODOS DE NAVEGACIÓN.

Hay diversas versiones sobre los sistemas y procedimientos de navegación 
de los vikingos, basadas más bien en sagas, inscripciones en monolitos rúnicos y 
tradiciones. 

Navegación costera. En navegación costera, es decir a la vista de la costa, al 
parecer llevaban muy buenos registro de sus experiencias, y los encargados de la 
navegación deben haber tenido muy buena memoria visual, para el reconocimiento 
de los accidentes de la costa. También, construían marcas en puntos notables 
de ella, como balizas. Debo suponer que dibujaban “vistas de recalada” para 
un reconocimiento posterior de la costa. Estas señales dejadas en la costa eran 
transmitidas de boca en boca y, cuando era posible, empleaban algún lugareño 
que les daba las indicaciones, como práctico. 

Generalmente se hacían a la vela en la mañana, cuando el viento y la marea 
les eran favorables. Navegaban de día, acercándose a tierra al atardecer, 
desembarcando y acampando en las playas, haciendo fuego para preparar comida 
caliente y descansando para la próxima etapa de navegación. 

Navegando a lo largo de la costa alemana del Báltico, con neblina y/o mal 
tiempo, debían mantener una distancia segura a la costa, empleando pesos como 
escandallo o varas para estimar la profundidad. 

Navegación oceánica. No tenían brújulas ni correderas para medir la distancia 
navegada. Esta última, era calculada por lo que avanzaban en cada cambio 
de guardia de los remeros —vikar sjafa—), correspondiendo a una distancia 
aproximada de 4 a 5 millas náuticas recorrida. Puede ser que para controlar los 
cambios de guardia hayan usado un reloj de arena. Un tylft era igual a doce vikar 
sjafar, lo que daba una distancia aproximada de 50 a 60 millas. 

Estimo que habría de considerar los factores siguientes: que también se 
empleaba la vela; que la guardia de los bogadores no haya sido superior a una 
hora; sólo en navegaciones oceánicas se navegaba de noche y a vela. Otra fuente 
indica que calculaban la velocidad y las millas recorridas fijándose en la estela y la 
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fuerza con que la proa iba rompiendo el mar. Creo que ambos procedimientos, con 
experiencia, podían dar una buena estimación de su avance. 

Se estima que los vikingos tenían algunos conocimientos de astronomía, 
observando las estrellas y el sol, haciendo un práctico uso de las estrellas, 
suposición bastante probable por sus contactos con los navegantes árabes. 
Tenían un procedimiento para medir la altura del sol a medio día. Comparando 
la altura del sol medido con una lanza enterrada en la tierra y midiendo la sombra  
que deja el sol, en la mañana, a medio día y al atardecer, en los meses de abril a 
septiembre, que eran los meses que normalmente navegaban, y comparándolas 
con los datos registrados en lugares conocidos en las mismas fechas. Ello les 
permitía deducir su posición relativa al lugar conocido. 

Por otra parte, el hecho de que la estrella polar se encontraba un poco más 
distante del Polo Norte en la época de los vikingos, no era tan importante para 
la inexactitud de los sistemas de medición, pues, como sabemos, la altura de 
esta estrella corresponde aproximadamente a la latitud del lugar del observador. 
Cualquiera diferencia con las alturas medidas y comparadas con las observadas 
en un lugar conocido, permitía deducir que se encontraban más al norte o más al 
sur de ese lugar. 

ALGUNOS INSTRUMENTOS Y OBSERVACIONES 
DE AYUDA A LA NAVEGACIÓN

Solarsteinn o piedra solar. Los vikingos hicieron uso de la llamada Solarsteinn 
o piedra solar para determinar la dirección del sol en días nublados. Dicha piedra, 
probablemente era el mineral feldespato —espatos— de Islandia, un mineral 
que podía dar una indicación de la dirección del sol, aún en días nublados. La 
tourmaline, andalucit y cordierite poseen también las mismas propiedades de 
polarizar los rayos de luz. 

Solarsteinn
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La luz solar se difracta en la atmósfera y se polariza. La dirección de la 
polarización es perpendicular a los rayos del sol. Aunque el sol se encuentre bajo 
el horizonte, sus rayos chocarán con la atmósfera y la luz polarizada alcanzará la 
tierra, esta situación es válida, cuando el sol está cubierto con nubes. 

Navegando en un día nublado, cuando no se tiene idea de donde esta el sol, 
los vikingos escudriñaban el cielo con el Solarsteinn, rotándola mientras barrían el 
horizonte en azimut. En un punto determinado encontraban que el brillo aumentaba 
notablemente a través del cristal. Determinaban así una línea que apuntaba al sol. 

La recuperación de una piedra de feldespato de Islandia del buque Alderney, 
hundido en el año 1592 de la era de Elizabeth I, indica que el feldespato se 
encontraba todavía en uso 500 años más tarde y después de que se iniciara el 
uso del compás magnético. 

Solkompass o compás de sol. Los vikingos probablemente conocían un 
primitivo compás de sol. Este estaba basado en las informaciones acerca de la 
posición del sol al orto y ocaso. 

Estos datos se obtenían usando una pínula y registrando su sombra. Su 
dirección era marcada con un indicador en su superficie. Partes de un compás de 
sol se encontraron en una aldea de Groenlandia. Existen dudas si este compás de 
sol fue usado en tiempos posteriores. 

Solbrettet o tablero de sol. El solbrettet o tablero de sol era un instrumento 
empleado para medir la altura del sol. Si la altura era mayor que la data registrada 

Solkompass
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con anterioridad, el buque se encontraba más al sur; un ángulo menor indicaba 
que el buque se encontraba más al norte. En realidad, daba información sobre la 
deriva experimentada. Es de suponer que las alturas eran las máximas observadas 
a medio día —hora de la meridiana—. La altura máxima del sol depende de la 
estación del año —declinación del sol— y de la latitud del lugar. 

Halvhjul o media rueda. Los navegantes vikingos hicieron muchas 
observaciones del sol a lo largo del año y, con ello, registraron el tránsito del sol en 
las diferentes estaciones. 

Hay una tabla que fue escrita en Islandia; en ella se indica la altura del sol a lo 
largo del año y una relación del orto y del ocaso de sol. Es lo que hoy llamamos 
una base de datos. Todas las mediciones registradas en esta tabla fueron escritas 
en un instrumento llamado halvhjul o media rueda. De esta manera, no era difícil 
determinar los puntos cardinales y la longitud de las horas luz. 

La veleta. Emplearon una veleta para obtener la dirección del viento. Los 
vikingos registraban cuidadosamente la dirección del viento, una vez que habían 
perdido de vista la costa. 

Las nubes. La experiencia obtenida después de varias navegaciones 
oceánicas, les permitió recopilar ciertos indicadores, como ayuda. Las formaciones 
nubosas son diferentes alrededor de las islas o archipiélagos que sobre el océano. 
De esta manera, podían determinar la dirección de la tierra más cercana. 

Las aves marinas. Aún habiendo perdido de vista la costa, no se encontraban 
solos en la mar. Las aves marinas que buscan su alimento en alta mar, al atardecer 
regresan a sus nidos, indicando la dirección donde se encuentra la costa. Así, 
estas aves eran, y lo son aún, una buena ayuda al navegante. 

La veleta
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Los huiros. Es común ver flotando en el mar huiros; el color del tallo da una 
indicación de cuánto tiempo éste se encuentra a la deriva. Si es fresco y su olor 
es fuerte, es posible determinar que el observador no se encuentra muy lejos de 
la costa. 

Las pulgas. No todas las navegaciones eran con buena visibilidad como para 
ver el sol y/o las estrellas. ¿Cómo solucionaban esta situación? Según algunos 
investigadores, empleaban las pulgas que se encontraban a bordo, o en el cuerpo 
de los tripulantes. Cuando la pulga se le colocaba en la cubierta, la pulga saltaba 
o se arrastraba en dirección norte; de esa manera podían saber a que rumbo 
navegaban y, en consecuencia, hacer las correcciones necesarias.    

Investigando más sobre esta extraña característica de las pulgas, presumo que 
en realidad se refieren a las pulgas de mar —sand hopper—, pues en la Revista 
Chilena de Historia Natural, se presenta un trabajo de investigación sobre esta 
característica de la pulga de mar (Talitrus saltator). 

Su residencia habitual son las playas de arena y se orientan de día, con sol o 
baja visibilidad o de noche dirigiéndose, de donde estén, en dirección perpendicular 
a la orilla del mar. 

El doctor en ciencias biológicas Francisco Javier Diego-Rasilla, expone en 
“animal orientation and navigation” más antecedentes en relación con las pulgas 
de mar: 

Su capacidad de orientación astronómica se debe a que poseen brújulas 
solares y lunares, que utilizan para orientarse en sus movimientos desde la 
playa a la línea de mar. Su compás solar es innato y también se ha demostrado 
que la orientación mediante la luna se basa también, en un mecanismo innato 
cronométricamente compensado, ya que poseen un reloj interno en fase con el 
ciclo lunar. Esto ultimo es asombroso, ya que no parece fácil utilizar la luna como 
fuente de información para un compás compensado cronométricamente, puesto 
que durante el ciclo lunar, la luna no siempre está visible, nunca sale a la misma 
hora, y no tiene la misma forma. En esta especie, los dos compases —solar y 
lunar— se basan en mecanismos cronométricos diferentes que compensan los 
movimientos acimutales de ambos astros. Además, las pulgas de mar pueden 
usar el compás lunar incluso cuando la luna no es visible en el firmamento, durante 
la fase de luna nueva. Por lo tanto, el mecanismo cronométrico del compás lunar 
opera continuamente a lo largo del mes lunar, independientemente de la fase en 
que se encuentre la luna. 
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ALGUNAS INSTRUCCIONES PARA LA NAVEGACIÓN DE NORUEGA 
CON DESTINO A GROENLANDIA, DERIVADAS 

DE LAS ANTIGUAS SAGAS VIKINGAS

De la costa occidental de Noruega se navega en dirección oeste; pero 
manteniéndose lo más al norte de las islas Shetland, que sólo serán avistadas 
con buena visibilidad. Se debe navegar lo más al sur de las islas Faroe, de tal 
manera que las abruptas costas y montañas se vean sólo la mitad de ellas sobre 
el horizonte (aproximadamente 40 millas náuticas, calculando la distancia al 
horizonte en base a la montaña más alta) Además, se deberá mantener lo más 
al sur de Islandia, sin avistar tierra , sólo las aves marinas que regresa a costa 
en dirección norte. Alcanzada la costa oriental de Groenlandia, se debe buscar 
el avistamiento del balizamiento (marcas en tierra) y durante la navegación hacia 
el oeste, rodeando el cabo Farewell, a las construcciones de pobladores, en el 
extremo suroeste. 
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LA CRISIS DEL AÑO 1891 
COMENTARIOS A UN FALLO DE LA 

EXCELENTÍSIMA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA

RICARDO ANDRÉS LOYOLA LOYOLA
ACADÉMICO DE NÚMERO

A fines del siglo XIX, nuestro país vivía los efectos de una inestabilidad política 
importante, radicada en diversos factores, entre los que se cuentan la lucha 
entre los poderes legislativo y ejecutivo, radicadas en el modelo a implementar 
y las intervenciones en un sistema electoral que poco a poco iba haciendo 
agua ante la modernidad y los cambios que se avistaban en el horizonte. A 
todo esto se sumaban los intereses económicos, quienes entraron a apoyar a 
los dos bandos que finalmente se disputaron el poder, tomando como escusa 
la política de nacionalización, por darle algún nombre, que el presidente 
Balmaceda deseaba llevar adelante. 

La historia tradicional nos muestra dos bandos que se dan contienda, 
el ejecutivo y el legislativo, el tercer poder del Estado ideal, definido por 
Montesquieu, se mantiene de alguna manera al margen en los relatos clásicos 
y muchas veces no existen antecedentes que revelen una importante actuación 
de este en los acontecimientos que se sucedieron en la llamada “Revolución” 
o “Guerra Civil” de 1891, sin embargo la situación no fue de esa manera y este 
tercer integrante de la conformación básico del Estado chileno, tuvo un rol 
importantísimo en la contienda.

UNA CRISIS CONSTITUCIONAL

La Carta Magna de 1833, según la apreciación de los juristas e historiadores 
decimonónicos, fue la traducción escrita del lema de los vencedores de Lircay, 
frase grabada a fuego en el corazón del ministro Portales y por su intermedio 
en el presidente Prieto: orden y autoridad, un ideal máximo y anhelado por 
toda la sociedad chilena —la oligárquica, que era la que tenía derecho a voz 
y voto— que estaba cansada de los constantes disturbios y la inestabilidad 
gubernamental que desde las batallas independentistas se mantuvo como una 
constante en el territorio nacional. 
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Con estos fines de orden y una propuesta de estabilidad nacional, la Constitución 
de 1833 otorgaba suficiente poder al Gobierno para mantener ese espíritu de orden, 
disciplina, paz y respeto a la autoridad que necesitaba nuestro país, haciendo ver 
esta magna pieza jurídica como la herramienta que posibilitaba que todo girase 
en torno al poder Ejecutivo, mientras los demás poderes públicos e instituciones 
se trasladaban a su alrededor. La redacción original de la Constitución de 1833 
estaba destinada exclusivamente a salvar a nuestro país de las revoluciones, 
revistiendo a la autoridad central de facultades omnímodas disfrazando en una 
aparente República una dictadura presidencialista. 

Analizada entonces, en la forma y modo que salió de las manos de sus 
autores, la Carta de 1833 contemplaba dos situaciones diversas: la de paz y la de 
revolución o de guerra. En el primer caso, como hemos planteado, el país vivía con 
apariencias de gobierno representativo, con algunas garantías individuales y con 
determinada independencia local; en el segundo caso, el Congreso podía otorgar 
facultades extraordinarias que, tal como se concedieron en las administraciones 
de Prieto, Bulnes y Montt, significaban la destrucción total del Parlamento, del 
Poder Judicial y de las garantías individuales, para dejar con vida una dictadura 
vigorosa radicada exclusivamente en el jefe supremo de la República.1 

El omnipotente Poder Ejecutivo, tenía en la referida Constitución, como 
satélite a un Poder Legislativo, concebido por los padres fundadores del régimen 
constitucional de manera muy original, semejante a un Consejo de Estado 
característico de los gobiernos autocráticos, alejándose de ser lo que en esencia le 
correspondería, esto es ser depositario de gran parte de la soberanía delegada. El 
sufragio era en ese entonces restrictivo, por lo mismo no podemos llamarlo “derecho 
a sufragio” ni mucho menos democrático. La Cámara de Diputados, se encontraba 
compuesta de representantes que necesitaban una renta de quinientos pesos 
anuales, lo que le daba un carácter antipopular y extremadamente oligárquico; 
por su parte, el Senado era elegido por votación indirecta o de dos grados, y 
estaba compuesto de miembros que debían tener dos mil pesos de renta, o sea 
tampoco era democrático ni mucho menos representativo de “las mayorías”, 
siendo esencialmente de naturaleza aristocrática, tanto por la cantidad de la renta 
exigida como por el sistema de elección. 

El Congreso, no podía funcionar con derecho propio por más de tres meses 
en cada año, no existían otras incompatibilidades parlamentarias que para los 
eclesiásticos regulares y los seculares con cura de alma, los jueces de primera 
instancia, los intendentes y gobernadores sólo por la provincia o departamento 
que mandaban, y los que no eran chilenos en conformidad a la Constitución, en 
resumen las incompatibilidades eran aparentes existiendo una completa confusión 
de poderes. Las facultades legislativas del Congreso eran siempre nulas en 
cuanto al fondo, nada podía hacer ni determinar, ya que comúnmente se veía 
sometido el veto presidencial que era en definitiva absoluto, así una ley que no 
fuera del agrado del jefe supremo de la Nación, podía ser desechada en el todo y 
en tal emergencia se estimaba como no propuesta y el Congreso no tenía derecho 

1	  BAÑADOS (1894) T. I, pp. xvii y siguientes
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para ocuparse nuevamente del proyecto en la sesión de aquel año, presentado 
de nuevo, el presidente conservaba aún la atribución de vetarlo por segunda vez, 
en cuyo caso volvía a las cámaras y estas no podían imponer su voluntad sin el 
acuerdo de los dos tercios de los miembros presentes. 

Por su parte el Poder Judicial era de hecho elegido por el presidente de la 
República, por cuanto el Consejo de Estado casi era de su exclusiva elección y por 
cuanto la intervención de los tribunales superiores de justicia estaba subordinada 
a una ley en la cual podía imponer su voluntad el jefe supremo casi en absoluto, 
conservaba el Ejecutivo una fiscalización sobre la pronta y cumplida administración 
de justicia, que se prestaba a violentos atropellos que minaban la independencia 
de toda la magistratura. 

El presidente de la República cobijaba en si mismo un poder omnímodo, 
pudiendo reelegirse, siendo irresponsable respecto de ciertos delitos los cuales 
no eran pesquisables durante el ejercicio de su mandato sino en el año inmediato 
después de concluido el término de su presidencia. Sus prebendas, por sintetizar el 
tema, podían hacer desaparecer las garantías individuales, toda vez que producto 
de las “facultades extraordinarias” y los “estados de sitios”, dichos derechos 
básicos pasaban a ser simples tolerancias o concesiones potestativas. 

Esta Constitución, que fue ideada para no ser reformada, finalmente no soportó 
mucho tiempo bajo la forma autoritaria del primer mandatario, se sucedieron 
entonces entre acuerdos y resquicios una serie de modificaciones por las leyes 
de los años 1871, 1873, 1874, 1882 y 1888, las que fueron provechosas para 
el progreso nacional, asegurando los derechos fundamentales del ciudadano, 
arrebatando al presidente de la República atribuciones que correspondían a otros 
poderes, las que esancharon las garantías individuales, las que emanciparon la 
conciencia humana, las que suprimieron los fueros, las que propendieron a fundar 
la legislación civil y criminal sobre principios más adelantados de la jurisprudencia 
moderna y de la ciencia política, las que fueron dando a cada institución del Estado 
la esfera propia de acción, y las que colocaron la soberanía del pueblo como piedra 
angular del edificio constitucional y de la República. Sin embargo, como no todo 
lo que brilla es oro, estas reformas fueron desastrosas por las consecuencias que 
acarrearon, por las desgracias que con el tiempo se produjeron en la sociabilidad 
chilena, por la crisis que ocasionaron y por haber comprometido el éxito y 
estabilidad de esos mismos benéficos cambios, los esfuerzos exagerados para 
llevar más allá de los límites justos y de lógica, tanto las reformas políticas como las 
interpretaciones constitucionales, en definitiva fueron dañinos los procedimientos 
y los medios que los reformistas eligieron para conseguir, a ultranza y a cualquier 
costo, sus propósitos más personales. Más de algún autor pro balmacedista señaló 
respecto a estas reformas: En vez de irse  francamente, en derechura, al equilibrio 
de los poderes y a la proporcional distribución de la soberanía entre estos mismos, 
se hizo sólo un cambio: - la dictadura que los constituyentes organizaran sobre la 
base del Ejecutivo, se quiso fundar sobre el Congreso por los que falsificaron la 
obra de aquellos. 
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Mas, pese a las reformas y los cambios de centros gravitacionales en el poder 
central estatal, una vieja práctica desestabilizadora siguió presente y provocó, en 
el caso que nos plantea, el primer impulso para una violenta crisis que terminaría 
con la vida no sólo del primer mandatario, sino que de miles de compatriotas; esta 
práctica que hacemos mención se denominó como las “leyes periódicas”.

De este género eran la ley de contribuciones, la de presupuestos, la que fija las 
fuerzas de mar y tierra y la que concede el permiso que autoriza la presencia de 
tropas en el lugar de sesiones del Congreso. Estas leyes y las facultades que los 
propios reglamentos de las cámaras establecían como la facilidad ilimitada que en 
la práctica se dio a las interpelaciones y la facultad ilimitada de proponer contra 
proyectos, enmiendas y otras agregaciones, permitían generar el derecho de la 
palabra hasta el infinito, salvando los obstáculos que los mismos reglamentos 
establecieron respecto a que cada diputado o senador no podía hablar más de 
dos veces sobre cada artículo en discusión de un proyecto de ley. Se discutía 
y discutía entonces sin cesar hasta rebalsar el plazo constitucional fijado a la 
aprobación de las leyes con período fijo o hasta impedir que se aprobara una ley 
en el tiempo deseado por sus autores, esta obstrucción contra el grupo de leyes 
constitucionales, como las de plazo fijo, ya de un año o de dieciocho meses, fue el 
procedimiento más revolucionario empleado por las minorías opositoras de Chile 
en la época que en este trabajo analizamos.

Los ejemplos hacia mediados del siglo XIX son variados, la primera tentativa 
se hizo en la Cámara de Diputados en 1876, durante la administración del 
presidente Anibal Pinto y fue sostenida por el partido Conservador, más tarde el 
mismo partido obstruyó en el año 1881 la ley de Contribuciones para precipitar 
al Gabinete, esta ley constitucional se aprobó pocas horas antes de terminar el 
plazo, lo que puso al país al borde de profundas perturbaciones, este es el primer 
caso en que una minoría pretende detener la marcha constitucional del país, no 
con votos e influencias en el parlamento, sino con el abuso de un noble derecho 
como es el de la palabra de un representante del pueblo, era una obstrucción 
fundada sobre una libertad convertida en desenfreno. 

El presidente que sucede a Aníbal Pinto es Domingo Santa María, el que 
también vivió la trágica experiencia con estas artimañas parlamentarias, las cuales 
tuvieron peores consecuencias y de mayor trascendencia anárquica. El Gabinete 
de José Ignacio Vergara tenía sólidas mayorías en ambas cámaras, el candidato 
a la presidencia de la República era José Manuel Balmaceda, la oposición por su 
parte se propuso echar por tierra al Ministerio y amenazar al jefe de Estado, por lo 
mismo, valiéndose de la obstrucción parlamentaria consiguió la minoría aplazar la 
ley que autoriza el cobro de las contribuciones desde el 5 al 9 de enero de 1886, día 
en que el presidente de la Cámara de Diputados, Pedro Montt, cerró de hecho el 
debate en medio de las más vivas y calurosas protestas de la oposición; este acto 
de Montt fue estimado por muchos como un “golpe de Estado” contra los fueros, 
prerrogativas e independencia del Parlamento. Las consecuencias específicas de 
esta maquinaria política significó la clausura de la Aduana por cuatro días y de 
otros servicios públicos, causando pérdidas cuantiosas al erario nacional.
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Esta misma mala simiente produjo a fines de la administración Balmaceda en 
1890, resultados mucho más desastrosos y mucho más traumáticos, provocando 
no sólo el cierre de los servicios, sino que la pérdida de vidas de chilenos y la 
división entre los poderes del Estado y de nuestras fuerzas armadas, garantes de 
nuestra seguridad exterior y estabilidad nacional. 

LA PERSONALIDAD DE BALMACEDA 

Los autores destacan que la crisis deviene de los diversos factores que 
antes se enunciaban someramente, la personalidad de un presidente enérgico y 
decidido, quien encarnó en la postre de su gobierno, en si mismo el sentimiento 
patrio, haciendo de él y el país, una sola cosa, se consideraba algo así como el 
representante máximo y único de una nación que dirigía y, de esa forma, consideró 
que el grave quebrantamiento no era en contra de su figura, sino que dañaba y 
atentaba la Patria, a la cual él juró respetar y cautelar como primer mandatario. 

Domingo Arteaga Alemparte, penquista, redactor y dueño en el periódico 
La Libertad y uno de los creadores junto a Manuel Antonio Matta y Pedro León 
Gallo del proyecto de Registro Civil para nuestra nación en 1868, escribió 
alguna vez sobre Balmaceda, en los comienzos de su carrera política: “Don José 
Manuel Balmaceda es una de las encarnaciones más simpáticas y elevadas del 
pensamiento de progreso político […]” 2, señala respecto a su origen cuando se 
pregunta por él, que provenía en cuanto a su pensamiento del antiguo partido 
Montt-Varista, por su educación provenía del Seminario y, por sus primitivas 
ideas, las radica en el catolicismo y la intolerancia religiosa. Con estas bases 
ideológicas, sin embargo su personalidad derivará a lo que muchos consideraron 
una inconsecuencia, el liberalismo, pero que al decir de Victor Hugo de todas las 
escalas que van de la oscuridad a la luz, la más meritoria y la más difícil de subir es 
esta ciertamente: haber nacido aristócrata y realista, y llegar a ser demócrata”. Dirá 
—el mismo Arteaga— que la lógica del progreso intelectual es la inconsecuencia, 
de esta forma el hombre va sembrando de apostasías el camino de su ilustración; 
el que deserta arrastrado por una convicción desinteresada y pura, es un desertor 
glorioso que va a engrosar las filas del bien, sentencia. Finaliza el autor declarando 
un párrafo que marcará quizás con su conclusión, la vida del político: 

Hay energía en su apostura, y la sangre que falta a su semblante pálido 
y rubio, esta bien suplida por los nervios, esa sangre del alma. Su voz y 
su fisonomía se agitan con frecuencia a impulso de la pasión, y cuando la 
pasión se adormece, recobran cierta dulce gravedad que le es habitual, y 
en que se refleja la moderación y afabilidad de su carácter. Por lo demás, 
el señor Balmaceda principia su carrera pública. Si ha tenido ya tiempo de 
hacerse estimar y aplaudir, no ha tenido todavía tiempo de cometer faltas. 
Deseamos y esperamos que cometa las menos posibles, ya que en política 
es imposible dejar de cometerlas.3

2	  ARTEAGA (1910) pp. 147
3	  Ibíd, pp. 152
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La última frase de Arteaga, reveladora quizás, pueda complementarse con 
que si bien es imposible cometer aquellas faltas, también es imposible no generar 
consecuencias y enemigos tan feroces como los que tuvo el primer mandatario. 

Un hito gravitante en la personalidad del mandatario, fue el hecho de trabajar en 
el periódico de los hermanos Alemparte, La Libertad, al que ya hacíamos mención 
y en el cual, para terminar esta breve reseña de la personalidad de uno de los 
actores de este proceso, se forjó y dio un vuelco a su formación conservadora 
derivando en un pensamiento más liberal; quizás lo que identifica su pensamiento 
final y el del político, estadista que dirige la nación a fines del siglo xix, es una de 
las siguientes editoriales del citado periódico: 

Nada grande, ni generoso, ni cuerdo es posible ya fuera de la libertad. 
Gobierno o partido, poder o pueblo, es preciso tomar por guía, si no se quiere 
caer en trascendentales errores que comprometan la marcha de la cosa 
pública. Gobernar sin la libertad sería hoy querer subir contra la corriente 
de los acontecimientos y buscar fuera de la libertad el triunfo de un orden 
cualquiera de principios, ideas, creencias; sería, o perseguir una victoria 
imposible o tratar de alcanzar una victoria insostenible. 

Donde quiera que el poder viva intranquilo, descontento el pueblo, hay 
alguna libertad que sufre olvido, persecución o desprecio; donde la libertad 
es completa, el orden reina en la calle, la tranquilidad en el palacio. Puede 
haber divergencia en la manera de juzgar las cuestiones de cada día; pero 
eso no produce sino las saludables agitaciones de la tribuna, de la prensa, 
del comicio, que adiestran a la Nación en los deberes de la vida pública.4

Este pensamiento inunda el sentimiento del estadista y se manifiesta en sus 
propias palabras, al declarar en el año 1888 en La Serena: Vivo consagrado al 
servicio de mis conciudadanos5 y, luego ya en abril de 1891 en una carta a Juan 
Mackenna donde declara, Chile no se salva en el futuro sino sosteniéndome 
aunque sea con mi sacrificio final, pero no voluntario, sino sacrificado por los que 
han podido más y me venzan.6 Refleja esto último, la postrimera evolución  de 
su pensamiento, que muy bien detalla Francisco A. Encina en su gran obra, esto 
es la conjunción y simple confusión entre el sentimiento patriótico, identificación 
de Chile, con la persona del presidente o primer mandatario, lo cual provoca que 
todo atentado en contra de su persona sea pensado como contra el país y contra 
los ciudadanos de este. Así con estas ideas, el Presidente Balmaceda, ve caer su 
gobierno y el país en una crisis insostenible que no termina ni aún con su sacrificio, 
ni con el de miles de personas que dieron su vida por uno y otro bando.

4	  BAÑADOS (1894) T. I, pp. 9 y siguientes 
5	  CLUB JOSÉ MANUEL BALMACEDA (s/f), pp. 6
6	  Ibíd, pp. 9 
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LA SITUACIÓN DE CRISIS 

El país vivía en una calma aparente en un siglo xix marcado por la búsqueda de 
la estabilidad social, en un territorio convulsionado por algunos hechos armados 
importantes y por los resabios de las gestas independentistas de los máximos 
héroes nacionales. Reconocen los historiadores tres grandes revoluciones o 
quiebres institucionales en este siglo, los de los años 1851, 1859 y este de 
1891 que ahora comentamos; cada uno de estos tuvo un fundamento o punto 
de partida muy diferente y ninguno puede compararse con el otro, incluso es 
imposible sacar lecciones que sirvan a un quiebre tan distinto a los anteriores, 
como fue el de 1891. Para el año 1851 las causas que provocan la crisis son 
las disputas internas y las divisiones de la aristocracia, que buscaban encajar 
con el nuevo modelo de gobiernos civiles alejados de las manos militares que 
ordenaron y dieron paz a la joven nación que emergía de entre los estertores 
del reino hispánico de ultramar; muy por el contrario, la revolución del año 1859 
se produce en medio de una disputa religiosa-aristocrática en la cual surge 
como gran promotor de uno de los bandos el ilustre arzobispo Valdivieso, el 
centro de todo esto seguía siendo una lucha de poder interna alejada de las 
libertades y las reformas claves a un sistema político imperante. Hacia fines del 
siglo xix sin embargo, el sistema político e institucional comienza a hacer agua 
y surgen los intereses ideológicos tendientes a cambiar el modelo, la lucha se 
centra en la figura del presidente de la República, personificado en José Manuel 
Balmaceda quien, premunido de un poder exorbitante, buscó aniquilar a los 
caudillos y bandos rebeldes que se opusieran a su plan de gobierno centrado en 
la recuperación de los intereses económicos de la Patria y el engrandecimiento 
de la misma, lo cual derivó como hemos repasado en el título anterior, en la 
personificación patriótica del presidente y los detractores como criminales que 
buscaban pervertir los intereses más sagrados de nuestro país. 

Quizás si consideramos acertada la opinión de Joaquín Rodríguez Bravo, 
tendríamos que decir que luego de las revueltas que ya enunciábamos, nada 
hacía presumir otro trastorno político, sino hasta que, las decisiones políticas 
de los sucesores en el mando, se tomaron no en los salones del club, sino que 
en pesadas imposiciones cargadas de violencia que arrastraron con los años 
recelos y desconfianzas. Los presidentes de Chile habían gozado hasta ese 
entonces, de la prerrogativa de designar a su sucesor, pero para ello siempre 
se habían cuidado de consultar previamente a los políticos asociados a su 
administración, y ejercitando así ese derecho consuetudinario, si despertaba 
protestas en el público, ellas iban a estrellarse impotentes contra el poder y 
sus elementos de acción; a esto se sumaba la influencia de los amigos del 
Gobierno, que se mantenía y se afianzaba en cada elección presidencial, la 
cual se verificaba sin mayores dificultades y todos los que habían sido factores 
en su éxito continuaban disfrutando de los favores gubernativos. De esta manera 
los asientos del Congreso y todos los puestos de la administración pública eran 
llenados por los partidarios del presidente, quienes con su sumisión retribuían el 
favor que se les dispensaba.



34 					      Ricardo Andrés Loyola Loyola

Estas ventajas tan fáciles de alcanzar y la situación tan cómoda que se 
presentaba para todos los actores políticos de cada bando, parecieron sufrir un 
grave peligro después de corridos los dos primeros años de la administración de 
Balmaceda, ya que éste, llevando las cosas mucho más allá que sus predecesores, 
convirtióse en el único dispensador de favores y beneficios, y el que designaría a 
su sucesor sin oír consejo alguno, ni menos guardar miramientos a los políticos 
que lo rodeaban. Confirma el autor ya citado, que esta situación fue una de las 
causas para que ardiera Troya.7 

He aquí una arista de la crisis, quizás el punto determinante, que se aunaba 
con los intereses económicos opositores a la política nacionalista del presidente y 
que sirvió para que uno de los bandos obtuviera recursos con los cuales sustentar 
toda una campaña militar que le llevó a imponerse frente a una crisis que no 
otorgaba justificación ni para uno ni para otro. Sin embargo, el detalle del conflicto 
político, radicado en un complejo cúmulo de antecedentes, entre los que sobresale 
la libertad electoral, entre tantos otros, estalla finalmente cuando la estabilidad 
político administrativa no pudo sustentarse, cuando se cae en un vacío legal, en 
un quiebre constitucional provocado por el bando congresista y accionado por el 
presidente de la República. Esta estabilidad se rompe justamente tras avenirse el 
nuevo año de 1891, sin haberse dictado una ley de presupuestos para el referido 
período, ni mucho menos la que establecía las fuerzas de mar y tierra en el país. 

ESTALLA EL PROCESO REVOLUCIONARIO; GRAVE QUEBRANTAMIENTO 
DEL ORDEN CONSTITUCIONAL 

Hacia el 1º de enero de 1891, el país se encontraba en un complejo estado, el 
presidente de la República, José Manuel Balmaceda, debía gobernar el país sin 
tener una ley de presupuestos ni menos una que fijase las fuerzas de mar y tierra. 

La Constitución de la República de Chile de 1833, fijaba primitivamente en 
su artículo 37 que sólo en virtud de una ley se podía: 2° Fijar anualmente los 
gastos de la administración pública. 3° Fijar igualmente en cada año las fuerzas de 
mar y tierra que han de mantenerse en pie en tiempo de paz y de guerra […] Lo 
cual significaba que anualmente debía discutirse y despacharse por el Congreso 
Nacional la ley que regiría el presupuesto de la nación y la que diera existencia 
y regulación a las fuerzas armadas en todo tiempo, ya sea de tranquilidad o de 
agresión interna o externa.

La ley de presupuestos es una de las más importantes del aparato administrativo 
del país en todo momento, incluso hasta nuestros días, la cual prevé y autoriza 
los gastos del Estado por un ejercicio financiero, el cual siempre tiene, para la 
Constitución de 1833, vigente hacia 1891, un año de vigencia debiendo debatirse 
en el Congreso Nacional de manera constante en dicho período. El artículo 5 
de la ley del 16 de septiembre de 1884 prescribía que los presupuestos debían 
presentarse al Congreso en los primeros quince días de las sesiones ordinarias, 
por otra parte la ley de 21 de junio de 1887 en su artículo 20, señalaba que dicho 

7	  RODRÍGUEZ (1921) T. I, pp. 290 y siguientes 
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proyecto se debía formar bajo las indicaciones de cada ministro, específicamente 
por los jefes de sección de los ministerios. Cómo se observa claramente, el 
encargado de enviar el proyecto de ley al legislativo es el Poder Ejecutivo, cuya 
principal misión es encargarse de la administración del país y por tanto conoce 
mejor sus necesidades, ya que se encuentra más cerca de ellas y es el encargado 
de llenarlas inmediatamente. Esta ley finalmente debe entrar a regir desde el 
primero de enero de cada año y, si es necesario, presentar el proyecto en agosto 
—entre los días 15 y 31— deberá discutirse necesariamente en el mes de octubre.8

Por su parte, la ley que fija las fuerzas de mar y tierra en el territorio nacional, se 
configura como otra de las llamadas leyes constitucionales de carácter temporal, 
igual que la anterior, siendo necesaria su tramitación para mantener en pie a 
dichas instituciones que tienen por fin directo la conservación general del orden en 
el interior del país y su seguridad en el exterior. 

Los antiguos juristas destacan que la designación de las fuerzas de mar y tierra 
y de los gastos públicos, son de tal trascendencia para la nación, que envuelven 
intereses tan vitales, los cuales solo pueden confiarse al concurso de los dos más 
grandes cuerpos del país que forman la ley. Discurren luego que: 

[…] si la facultad en el Parlamento de votar las contribuciones formaba todo 
el orgullo del ciudadano inglés, nosotros niños de ayer, que hemos heredado 
la sabiduría y la experiencia de los siglos, podemos descansar tranquilos en 
nuestro sagrado hogar privado, confiados en que las extorsiones tiránicas 
no vengan a dilapidar nuestras fortunas, ni las forzadas conscripciones a 
llevar la desolación a las familias, ni abusos escandalosos en la moneda a 
arruinar nuestros intereses pecuniarios, ni fuerzas extranjeras a amenazar 
la independencia de nuestro territorio, ni contemplar por los suelos el crédito 
nacional, porque hay instituciones protectoras que velan por nosotros, 
porque tenemos representantes que atiendan nuestros intereses, porque es 
menester una expresión de la voluntad soberana, una ley, para la adopción 
de algunas de esas medidas, para la resolución soberana de esos intereses.9 

Claramente este paraíso administrativo, esta garantía de regularidad, sosiego, 
paz y armonía en las instituciones, no estaba presente en el año 1891. 

El presidente Balmaceda, a fines del año 1890, no contaba con ninguna de 
las leyes antes mencionadas, por lo cual se barajaban dos hipótesis: disolver 
el Congreso (propuesta de Balmaceda) o convocar extraordinariamente a los 
parlamentarios para debatir las leyes periódicas pendientes (propuesta del ministro 
Godoy); finalmente nada de eso ocurrió, ni una ni otra opción se tomó, el mismo 
ministro Godoy declaró a Fanor Velasco a fines de diciembre de 1890 que: no 
se convocará al Congreso, no habrá ley de presupuesto ni de Ejército y Armada. 
El ejemplo de las inconstitucionalidades lo ha dado el Congreso y lo está dando 

8	  AMUNATEGUI (1907) pp. 247 y siguientes 
9	  CARRASCO (1858) pp. 106 y siguientes 
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diariamente la comisión conservadora.10 Finalmente, el presidente Balmaceda 
decide enviar un manifiesto al país, el día 1º de enero de 1891, el cual se publica 
en diversos periódicos y en el Diario Oficial, donde señala: Hoy día 1º de enero de 
1891, me encuentro gobernando a Chile en las mismas condiciones que durante 
todo el mes de enero y parte de febrero de 1887: sin ley de presupuestos y sin 
que haya renovado la ley que fija la fuerza de mar y tierra”, desde allí realiza 
un análisis profundo de los preceptos constitucionales que orientan el mandato 
de la primera magistratura en el país y culmina su primera parte declarando: 
En obedecimiento a la Constitución debo administrar el Estado y mantener el 
orden interior y la seguridad exterior de mi patria; y en consecuencia, conservaré 
el Ejército y la Armada y pagaré los servicios que constituyen la vida social y la 
existencia misma de la República.11 Comenzaba así la ruptura, y de esta forma son 
acertadas son las palabras de Fanor Velasco: “el Presidente echa, pues, la capa 
al toro. La coalición no ha cometido ninguna infracción constitucional. La primera 
inconstitucionalidad es obra del Ejecutivo, que la pone solamente en conocimiento 
del país. Sansón remece las columnas del templo. ¿Quedará éste en pie? ¿El 
presidente es bastante poderoso para impedir su derrumbamiento? ¿El Congreso 
tendrá la calma suficiente para no producirlo?12

El bando contrario —el Congreso—, no tuvo la calma por la que preguntaba 
Velasco; desde fines de diciembre del año 1890, se estaba fraguando una 
declaración conjunta de todos los miembros de este poder del Estado, la cual 
finalmente se fecha en igual día que la declaración del presidente, el 1º de enero de 
1891, y en la que se declara al primer mandatario como imposibilitado de continuar 
en el ejercicio de su cargo, cesando en este desde la fecha de la declaración, 
asimismo quedan imposibilitados de ejercer sus cargos los ministros de Estado y 
miembros del Consejo de Estado.13 

Se comenzaba a armar la lucha, un gladiador y otro se ponían de frente y 
preparaban su artillería; sin embargo, un tercero ocuparía un lugar preponderante 
en el inicio de este conflicto, pero sin perjuicio de ello, ha sido silenciado por la 
historia tradicional y tenido a menos por quienes investigan este fenómeno y lo 
centran en la simple lucha entre los poderes Ejecutivo y Legislativo. 

El mismo día 1º de enero de 1891, el auditor de guerra Abraham Köning 
manifiesta en un dictamen que, a causa de faltar la ley respectiva, no existía de 
forma legal el Ejército y la Armada en un nivel nacional. Nueve días después, un 
curioso fallo de la Excelentísima Corte Suprema de Justicia desencadenará todos 
los cruentos hechos que enlutaron a nuestro país y dejaron decenas de muertos y 
desaparecidos en los diferentes frentes de batalla. 

10	  ENCINA (1952) T. XX, pp. 54 
11	  ROJAS (1982) pp. 7 y siguientes
12	  VELASCO (1914) pp. 72. 
13	  GOBIERNO DE CHILE 2 (1891) pp. 7 y siguientes 
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LA ARMADA DE CHILE EN EL CONFLICTO.

Los autores más clásicos de nuestro país han expuesto como una verdad 
irrefutable que el presidente Balmaceda presintió desde sus orígenes más prístinos 
que el conflicto nacido de las esferas políticas podría dar paso a uno de rango 
militar, por lo cual se explican los alejamientos a la fuerza de diversos oficiales 
del Ejército que se manifestaban en contra de las acciones del primer mandatario. 
Recuerdan los autores el caso del coronel Estanislao del Canto Arteaga, quien 
fue trasladado a Tacna, la guarnición más lejana de la capital, entre otros tantos 
en que, con la asesoría del general de brigada Orozimbo Barbosa Fuenzalida, 
se lograron alejar de Santiago y de los frentes más directos a altos oficiales 
anti presidencialistas. Será esta una paradoja, pues el principal aliado que tuvo 
Balmaceda fue visto como el primer traidor, en circunstancias de que sus mejores 
amigos fueron los que estuvieron en la vereda del frente, así en el caso de la 
Marina; en tanto, el alto mando fue especialmente distinguido por el presidente de 
la República, posiblemente por razones políticas, aunque no puede dejarse de lado 
el hecho que todos ellos habían sido los protagonistas de la Guerra del Pacífico en 
el grado de oficiales de menor graduación diez años antes, siendo celebridades 
en la época. También, existía un auténtico peligro de guerra con Argentina que 
aconsejaba fortalecer la capacidad bélica. Por estas razones, se le atribuye una 
importancia relativa a los esfuerzos presidenciales, ya que objetivamente ninguno 
de los almirantes de antes del conflicto participó por el bando del Congreso, pero 
sí lo hicieron oficiales de menor graduación que habían actuado asimismo en la 
Guerra del Pacífico. 

Recaredo Amengual14, en su libro Episodios de la Revolución Chilena, entrega 
algunos indicios de su decisión personal para formar parte de la minoría de 
oficiales navales de graduación media, favorables a la posición del presidente, 
señala que su adhesión se debe o se compromete con una: [...] causa justa del 
gobierno constitucional [...] Además, agrega que, al no existir ley vigente que 
estableciese la permanencia de las fuerzas de mar y tierra, por no haberlas 
aprobado el Congreso antes del 1º de enero de 1891: [...] tanto derecho tiene 
el jefe como su último subalterno para discernir y comentar el estado actual de 
cosas, prestando su concurso a la parte que cada cual crea más justa y razonable 
[…] Según Ricardo Salas Edwards, este es el argumento base que habría sido 
acogido por la Excelentísima Corte Suprema de Justicia en el recurso de amparo 
presentado por militares apresados por el gobierno de Balmaceda y por el cual 
dictaminó que el Ejército carecía de existencia legal a partir del 1º de enero de 
1891  y no podía, por consiguiente, ejercerse la jurisdicción militar por lo cual el 
recurso debía ventilarse ante los tribunales ordinarios. 

Sin embargo, pese a este escenario y el alejamiento forzado de algunos 
militares, el  presidente Balmaceda, de una manera poco ortodoxa, quiso luego 
buscar el apoyo del Ejército y alejarse de la Marina. Las razones de esta actitud, 
no han sido tratadas por los autores tradicionales o los que redactaron sus 
memorias y que vivieron los cruentos sucesos, sin embargo y extrayendo algunos 

14	  AMENGUAL (1982) pp. 5 
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pasajes de la investigación del capitán de navío Carlos Tromben Corbalán: puede 
haberse debido a la tradición inglesa y correcta que impera en nuestra Armada 
hasta nuestros días y que la haría tender más hacia el Parlamento, simpatizando 
más con un régimen parlamentario que con uno presidencialista, situación que 
debió necesariamente ser conocida por el presidente y sus asesores. De esta 
forma, analizando fríamente la situación en su despacho y viendo como se iban 
generando los hechos que desmoronaban la estabilidad nacional se dio el vuelco 
que significó buscar alianzas en el Ejército de parte del Ejecutivo y en la Marina 
respecto del Legislativo, la cual vale destacar, sólo se decidió actuar una vez 
que existiera una grave crisis o quebrantamiento institucional, el cual se definió 
y constató con la sentencia de nuestro máximo tribunal según se analiza en este 
trabajo. 

Para dar mayor cuenta del alejamiento del presidente respecto de la Marina 
nacional, es prudente entonces seguir el trabajo del comandante Carlos Tromben, 
quien señala que a fines del año 1890, Balmaceda realizó un viaje para inaugurar 
el primer dique de Talcahuano y las nuevas fortificaciones de ese puerto, obras 
de gran trascendencia emprendidas por los gobiernos posteriores a la Guerra 
del Pacífico y que fueron apoyadas vigorosamente por este mandatario. Julio 
Bañados Espinoza, uno de los colaboradores más íntimos del presidente, que 
desempeñó cargos ministeriales en los años finales de su gestión, incluyendo el 
de ser el último en servir la cartera del Interior, resume así el ambiente que rodeó 
la navegación al sur: 

Los amigos le dijeron que era inconveniente el viaje y peligroso, dada la 
actitud de los ánimos. No faltó quien le insinuara dudas acerca de la fidelidad de 
la Escuadra, dudas que Balmaceda rechazó hasta con indignación por creer que 
esta institución siempre había mantenido una honrosa neutralidad. Como tanto 
se hablara no tomó otra precaución que salir tan sólo con el ministro de Guerra y 
Marina, para que en la emergencia de cualquier atentado no se interrumpiera el 
Gobierno de la República [...] 15

Está comprobado que también se hizo acompañar por el comandante general 
de Marina, contraalmirante Juan Williams Rebolledo. Nada dramáticamente 
anormal sucedió en el viaje a bordo, pero sí hubo manifestaciones opositoras 
en Concepción y al regreso del mandatario, en el trayecto desde la estación de 
ferrocarril al palacio de La Moneda. No insistió en viajar de regreso por mar, entre 
otras cosas, porque en el viaje de ida había sufrido de intensos mareos. Por otra 
parte, el almirante Williams afirmaba que durante aquel viaje recibió un anónimo 
pidiéndole apresar al mandatario, a lo que agrega Balmaceda pensó dispersar la 
Escuadra con motivo del clima observado a bordo, pero que su ministro de Guerra 
y Marina no concretó su resolución antes del 7 de enero de 1891. 

Sin embargo, igualmente algo se hizo, ya que el almirante Luis Langlois Vidal16 
afirma que el Cochrane y la Magallanes, las unidades que condujeron al presidente 

15	  BAÑADOS (1892) T. I, pp. 685 
16	  LANGLOIS (1949) 
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a Talcahuano, fueron separadas de la Escuadra y enviadas a Quintero donde las 
sorprendió el 7 de enero de 1891.

EL TERCER ACTOR EN EL CONFLICTO:
 LAS ACTUACIONES DEL PODER JUDICIAL

Silenciado a través de las letras que van detallando la historia patria en 
diversos tomos de grandes historias generales, la actuación del Poder Judicial en 
la convulsión de 1891, ha pasado desapercibida y se ha perdido, careciendo de 
interés para los investigadores escudriñar las páginas de viejos textos recopilatorios 
de documentos o pesquisar los esquivos expedientes perdidos del siglo XIX en 
poder de los archiveros judiciales del país. 

El mismo día 1º de enero de 1891, cuando los poderes Ejecutivo y Legislativo 
mostraban sus cartas para enfrentarse, en los despachos de la judicatura militar 
de la capital, se ventilaba uno de los tantos procesos seguidos contra miembros 
del Ejército en aquel tiempo. Uno de estos, es el impetrado en contra del soldado 
Luis Orellana, perteneciente al 5° de Línea, al cual se le acusaban los cargos 
de deserción en tiempo de paz y para el cual el Fiscal del Ejército solicitaba la 
aplicación de la pena de muerte de conformidad a los dispuesto por el artículo 31, 
título LXXX de la Ordenanza Jeneral del Ejército.17 La Ordenanza regulaba en este 
título los “crímenes militares y comunes, y penas que a ellos correspondan”, y en 
su artículo 31 señalaba: Deserción escalando muralla o forzando puerta o puesto 
de guardia. Los que desertaren, sea en tiempo de guerra o de paz, habiendo 
escalado muralla, estacada, forzado cuartel o puesto de guardia o abandonado 
centinela, serán pasados por las armas en cualquier número que fueren.18 

El proceso se ventiló en los juzgados militares de la capital, los que pidieron 
un informe, como parte del proceso, al auditor de guerra, Abraham Köning, el cual 
sin perjuicio de haber sido despachado con fecha 1º de enero de 1891, se dio 
a conocer al público en la edición de El Mercurio del día sábado 3 de enero del 
mismo año. En este informe, el auditor Köning destaca que ha sido un proceso 
complejo la redacción del mismo, ya que el país y el ordenamiento jurídico en 
general, vive un momento complicado en cuanto a su integridad. Señala en su parte 
expositiva, que siendo los delitos imputados los de abandono de destacamento 
y deserción, su conocimiento corresponde exclusivamente a los tribunales que 
el Código Militar designa, siendo el competente el Consejo de Guerra, según lo 
determina la Ordenanza General del Ejército. La Ordenanza es una ley especial 
destinada a regir específicamente al Ejército, el cual no habiendo dicha ordenanza 
no tiene aplicación, fundamenta lo anterior en el hecho que la Constitución de 
1833 en su artículo 28 inciso tercero establecía que sólo en virtud de una ley se 
puede fijar cada año las fuerzas de mar y tierra, estableciendo con esto que la ley 
tiene un carácter de anual, siendo entendida de esta forma por todos los gobiernos 
anteriores y los congresos que han vivido bajo el imperio de esa norma. Así, si la 

17	  PINTO (1977) Vol. I, pp. 921 y siguientes 
18	  BRAVO y GONZÁLEZ (1901) pp. 694 
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ley de 21 de diciembre de 1889 fijó las fuerzas de mar y tierra para el año 1890, 
teniendo esta un tiempo de duración, es evidente que transcurrido el plazo la ley 
no existe, deja de producir efectos y por tanto, ha terminado de hecho. 

En su parte medular expone lo que a continuación se transcribe: 

¿Cuál es la consecuencia precisa de lo expuesto? Una muy evidente: 
que no hay Ejército de línea en Chile. No habiendo Ejército de línea, la 
ordenanza que es una ley especial para el Ejército está en suspenso: no 
puede ser aplicada porque no existe el Ejército que es el sujeto y objeto de 
la ley. Luego, el soldado Luis Orellana no puede ser juzgado por un tribunal 
militar. 19 

Concluye el auditor sentando una teoría que desencadenará finalmente todo el 
proceso de convulsiones en el país: 

Por la Constitución, el Ejército —entendiendo por tal la reunión de 
fuerzas mantenidas en pie y pagadas por una nación para la defensa de 
sus intereses, tanto de mar o tierra— existe en virtud de una ley periódica 
especial; si no se ha dictado, el Ejército —y también la Marina— no existe 
como institución nacional. Será una agrupación de hecho, pero será una 
agrupación ilegal. El soldado, oficial o jefe que reciba sueldo, debe saber 
que, aunque el dinero se saque de arcas nacionales, no es la nación la que 
lo paga, puesto que no habiendo ejército nacional no está al servicio de la 
Nación. 20  

El raciocinio del auditor lo lleva a declarar dos puntos con los cuales finaliza 
su dictamen: primero, que si las fuerzas de mar y tierra legalmente no existen, no 
se puede exigir de los inferiores obediencia militar; y segundo, que en definitiva 
todo lo anterior conlleva a determinar que no existe la jurisdicción militar, la cual 
es un accesorio que sigue la suerte de su principal, cual es la existencia legal de 
estas fuerzas armadas, debiendo conocer de todas las causas que se promuevan 
la jurisdicción ordinaria. 

Desconocemos, lamentablemente, cual fue el resultado del proceso contra el 
soldado Orellana, sin embargo el sólo informe del auditor causó un gran revuelo, 
por las sendas conclusiones a que llegó y el razonamiento que lo lleva a señalar 
la inexistencia de las fuerzas armadas por la no dictación de la ley periódica que 
las hacía mantener en pie en el país y el traslado de la competencia militar a la 
ordinaria para conocer de estos casos. La tesis, en este último aspecto fue tomada 
casi sin reparos por el máximo tribunal de Chile, la Excelentísima Corte Suprema 
de Justicia, quién comenzó a conocer, como en una vorágine, varios casos de 
militares que deducían recursos de amparo por detenciones practicadas tras su 
deserción y otros acontecimientos regulados en sus propios ordenamientos que 
carecían de base legal, como lo explicó Köning. 

19	  PINTO (1977) Ob. Cit. 
20	  ídem.
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Sin embargo, pese a aceptarse la teoría planteada por el Poder Judicial, la 
difusión del dictamen por medio del diario El Mercurio causó un revuelo inusitado y 
una serie de editoriales en defensa de las prerrogativas del presidente de parte del 
periódico La Nación, el cual en sendos editoriales critica el actuar del auditor, que 
si bien declara la no existencia del Ejército, no se pronuncia respecto a sus propias 
atribuciones, ya que no existiendo la institución que le da origen a sí mismo, no 
puede este ejercer cargo alguno de forma legal. La contienda y los editoriales 
que se sucedieron uno tras otros, así como los conflictos que se suscitaron en 
otras instancias, condujeron finalmente a la destitución de este auditor, lo cual es 
explicado por El Mercurio en su editorial del día 5 de enero de 1891, titulado Premio 
al Mérito, que la destitución se debió a que el señor Balmaceda no podía tolerar 
que un funcionario ilustrado cumpliese con el deber que le impone su puesto de 
fiscal de guerra y por eso lo ha reemplazado por un neófito que solo puede decir lo 
que a él le convenga.21 Claramente esta es la explicación que circuló por el puerto 
de Valparaíso y se correspondía con la visión opuesta al primer mandatario. 

Volviendo a la reacción del Poder Judicial que nos interesa, prontamente el 
gobierno de Balmaceda supo de varios recursos que se intentarían ante el máximo 
tribunal del país, buscando amparo ante una detención que consideraban las 
víctimas como ilegal o arbitraria. Fanor Velasco recuerda en sus Memorias, que 
ya con fecha 3 de enero de 1891, se conoció en el palacio de Gobierno la noticia 
que los tenientes coroneles Frías y Larenas, elevaron ante la Excelentísima Corte 
Suprema de Justicia un recurso de amparo (el autor llama de protección, lo cual 
no está errado, ya que ambos, protección y amparo en doctrina extranjera pueden 
tener igual significado jurídico), contra las órdenes de la comandancia de armas. 
Ese mismo día el auditor ya tan renombrado, Köning, habría pasado a la oficina de 
Velasco una copia de su informe que hemos comentado, el cual al ser conocido por 
los demás integrantes del gabinete del presidente, es objeto de duras críticas, que 
encienden las alarmas ante una situación de crisis y peligro que puede suscitarse 
ante fallos contradictorios a la voz oficial de parte del supremo tribunal del país. 
Se preparaba el campo para enfrentar los posibles fallos adversos y se piensa en 
el cierre de la Excelentísima Corte Suprema de Justicia, desconocer su autoridad, 
para mantener la pervivencia del Gobierno y evitar que este se convierta en una 
simple institución de hecho.22

Por otra parte el periódico La Patria de Valparaíso, transcribe con fecha 7 
de enero, una noticia sucedida el día anterior y que dice relación con la reunión 
extraordinaria de los miembros de la Excelentísima Corte Suprema de Justicia, 
convocatoria que se hizo a las 11:00 horas de dicho día y tras la cual se discutiría 
la solicitud presentada por Benito Álamos, padre del teniente coronel de Ejército 
Gabriel Álamos, reducido a prisión el día 5 de enero por el sargento mayor Tristán 
Stephan. La reunión de los excelentísimos ministros se llevó a cabo a las 12:00 
horas del día, con la asistencia de todos sus miembros salvo el ministro Ballesteros, 
quienes en definitiva tomaron conocimiento de los hechos y resolvieron tras un 

21	  Diario El Mercurio, edición de 5 de enero de 1891
22	  VELASCO (1914) Ob. Cit., pp. 75
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largo debate a la una y media de la tarde. Gracias al citado periódico porteño 
hemos podido tener conocimiento de la presentación elevada este máximo tribunal 
la cual señala:

Excma. Corte: 

Benito Álamos, ejercitando la acción popular que concede el artículo 134 
de la Constitución, a V. E. digo: 

Que mi hijo el teniente coronel don Gabriel Álamos ha sido reducido hoi 
a prisión en la Alameda de esta ciudad y conducido al cuartel de Cazadores, 
donde se encuentra  incomunicado y custodiado por fuerzas del 8° de línea 
sin razón ni pretesto alguno. 

Hoi en la mañana hemos llegado de Concepción con mi citado hijo, que 
pasó a la comandancia jeneral de armas y a la inspección jeneral del ejército, 
donde dejó la renuncia de su empleo militar y su solicitud de separación 
absoluta. 

En ninguna de estas dos oficinas se le dijo nada, ni se le hizo observación 
de ninguna clase, y poco después se fue a pasear a la Alameda y allí fue 
tomado preso por el mayor Stephan, como a las 3 P.M., y conducido al 
cuartel de Cazadores con manifiesto agravio de las garantías individuales, 
que aseguran la Constitución y las leyes. 

Como no he podido hablar con mi hijo por encontrarse incomunicado, 
según lo he espresado a V.E., no he podido saber si la órden de prisión 
emanó directamente del mayor Stephan o del comandante jeneral de armas, 
pero cualquiera que haya sido el autor, dicha órden es ilegal, porque ninguno 
de ellos tiene facultades para espedirla. 

Aunque una órden del día de la comandancia jeneral de armas ha 
dispuesto que sean obedecidas las disposiciones del mayor Stephan como 
si fueran dictadas por la misma comandancia, esta órden del día no puede 
conferir a un oficial facultades que la lei no le ha otorgado. Las atribuciones 
de las autoridades no son delegables sino que deben ejercerse por ellas 
mismas. 

El comandante jeneral de armas tampoco tiene ahora jurisdicción de 
ninguna especie ni facultad de arrestar, porque esas facultades y jurisdicción 
no pueden ejercerse sino sobre el ejército y como sabe V.E., éste no existe 
desde el 1° del corriente. No habiendo ejército no cabe la existencia de 
subordinación militar ni disciplina. 

Si el militar que se contrató por cierto tiempo no está sometido a la 
ordenanza después de cumplir su empeño, en igual y mayor condición se 
encuentran todos los militares cuando no hai lei que autorice la existencia 
del ejército. 

Los artículos 126 y 129 de la Constitución han sido infrinjidos respecto 
de mi hijo y entablo el recurso que establece el artículo 134 de la Carta 
Fundamental. 
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Por tanto, a V.E. suplico se sirva acojer el recurso, y siguiendo el 
procedimiento constitucional, ordenar que se ponga en libertad a mi hijo don 
Gabriel Álamos. 

Otrosí: Por la urjencia del caso y no siendo mañana día de audiencia 
ordinaria, ruego al señor presidente que, en ejercicio de la facultad que le 
confiere la lei, se sirva a convocar al tribunal estraorrdinario para mañana.- 
Benito Álamos.- Pedro Montt.- 

A esta presentación el tribunal resolvió: “Santiago, enero 6 de 1891.- 
Informe a la mayor brevedad al comandante jeneral de armas, dejándose 
copia de esta solicitud. 

Acordado por unanimidad, previniéndose que el ministro Rísopatrón 
opinó además porque desde luego se haga traer al detenido con la órden 
o antecedentes relativos a su prisión.- Abalos – Amunátegui.- Barceló.- 
Risopatron.- Silva.

Proveído por la Excma. Corte Suprema.- Infante. 

Es del caso manifestar que a dicha sesión no asistieron los señores ministros 
Cousiño y Ballesteros. He aquí entonces otro antecedente más que fue haciendo 
camino hacia la trágica decisión de este máximo representante del Poder Judicial 
y que es objeto de estudio en este trabajo. 

El año de 1891, de esta forma estaba recién comenzando y como hemos visto 
los hechos ya no podían contenerse más, prontamente debía estallar la inminente 
crisis. Recordemos que hasta ahora tenemos dos bandos, Balmaceda que dice 
estar amparado por el poder que su autoridad le irroga y el Congreso Nacional 
señalando que dichas facultades no son propias de un mandatario y que exceden 
sus potestades; en ambos casos cada uno ha buscado aliados en las fuerzas 
armadas, quienes siempre siendo no deliberantes no actúan sino hasta comprobar 
que existe un grave quebrantamiento de la institucionalidad, el cual hasta la fecha 
no se ha verificado, ya que solamente existen dos visiones contradictorias. La 
explosión de la bomba de acontecimientos se detonará el día 10 de enero; tres 
días antes, el presidente Balmaceda que había decidido gobernar con la ley de 
presupuestos y de fuerzas de mar y tierra del año próximo pasado, asume la plenitud 
de los poderes públicos para la administración del Estado y el mantenimiento del 
orden interior, quedando suspendidas las leyes que embarazaren el uso de las 
facultades que fuesen menester para asegurar el orden y la tranquilidad interna del 
Estado y de su seguridad exterior.23 Ese mismo día, los delegados del Congreso 
Nacional acuerdan elevar los sueldos de las fuerzas de mar y tierra en un 70% a 
fin de completar la tripulación de la Escuadra y de reunir tropas de desembarco.24 
Finalmente, el día 10 de enero, el único poder del Estado que se encontraba 
silencioso da a conocer uno de sus más importantes fallos y que termina, como 
se ha convertido en una lógica en todo quiebre institucional grave en el país, 

23	  GOBIERNO DE CHILE 1 (1892) Boletín de las Leyes y Decretos de la Dictadura 1891 
24	  ENCINA (1952) Ob. Cit., p. 73 
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dando el vamos a los hechos. Ese día se dicta sentencia sobre el Recurso de 
Amparo impetrado por Roberto de la Cruz y Alberto Larenas, señalando en su 
parte considerativa: 

1° Que el artículo 28 de la Constitución dispone literalmente lo siguiente: 
“solo en virtud de una lei se puede… 3° Fijar igualmente en cada año las 
fuerzas de mar i tierra que han de mantenerse en pié en tiempo de paz i de 
guerra; 

2° Que los términos en que está concebida la disposición constitucional 
ántes transcrita, manifiestan claramente que no pueden mantenerse en pié 
fuerza alguna de mar o de tierra son en virtud de la lei que debe dictarse 
periódicamente para autorizar su existencia; 

3° Que habiendo espirado el 31 de diciembre último la lei que determinó 
las fuerzas que debían existir hasta esa fecha i no habiéndose dictado la 
lei que autorice las que hayan de mantenerse en pié durante el presente 
año de 1891, el Ejército que se conserva actualmente organizado carece de 
existencia legal; 

4° Que no existiendo legalmente el Ejército por no haberse dictado la lei 
fundamental que con arreglo a la Constitución debe legitimar su existencia, 
no tienen aplicación las leyes secundarias que organizan dicho Ejército i 
establecen las condiciones en que debe subsistir; 

5° Que no estando por tanto en vigor las leyes orgánicas i reglamentarias 
del Ejército, no pueden entrar en funciones los tribunales militares, ni pueden, 
por consiguiente, ejercer la jurisdicción militar establecida por la Ordenanza. 

Con arreglo a las precedentes consideraciones i lo dispuesto en el 
artículo 134 de la Constitución, se declara que don Roberto de la Cruz y 
don Alberto Larenas deben ser puestos a disposición de la justicia ordinaria, 
la cual en atención al delito que se les imputa procederá como fuere de 
derecho. Acordada contra el voto de los señores Ballesteros i Silva, quienes 
opinaron que los recursos establecidos por Cruz i Larenas se declararan sin 
lugar.- Ábalos.- Ballesteros.- Amunátegui.- Barceló.- Riso.- Silva.

Pronunciada por la Ilustrísima Corte Suprema.- Marquez de la Plata, 
secretario interino. 25

He aquí la gota que derramó el vaso ya colmado; gracias a este fallo del 
máximo tribunal del país, declaraba fuera de la ley el actuar del presidente y en una 
grave crisis el país, el cual vivía sin una regulación presupuestaria y sin fuerzas 
armadas que existieran legalmente. Luego de este día, se suceden una serie de 
movimientos militares a lo largo del territorio nacional y se comienza a hablar con 
propiedad de una Guerra Civil, contenida hasta ese minuto y desencadenada por 
la sentencia de la Excelentísima Corte Suprema. 

25	  ROJAS (1892) p. 35 
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LAS CONSECUENCIAS DEL FALLO DE LA EXCELENTÍSIMA CORTE 
SUPREMA

Habiendo fallado la Excelentísima Corte Suprema de Justicia que el Ejército 
y en suma las fuerzas de mar y tierra carecían de existencia legal, se crea un 
problema jurídico, que en el momento mismo de los hechos pasó desapercibido, 
pero que haciendo un análisis más pormenorizado de la situación a ese minuto, 
tuvo o pudo tener importantes consecuencias. 

De partida hemos de ser sinceros al declarar que el país se encontraba en una 
crisis de gobernabilidad, que la Constitución Política vigente había sido trastocada 
y sus bases destruidas, se encontraba esta, en suspenso mientras no se tuviera el 
resultado de los combates que se librarían. Se vulneraba, con el afán de resguardar 
los intereses patrios, dos importantes principios, el de orden presupuestario y el de 
seguridad interior y exterior, mas estas vulneraciones no desconocieron nunca el 
derecho individual de cada uno de los ciudadanos del país. La situación entonces 
podía llegar a ser analizada desde la abstracción o la teoría del derecho público, 
si es así tenemos un país en estado de emergencia o calamidad, un presidente 
que asume todo el poder de la administración del Estado y un Congreso Nacional 
que abandona su puesto y se declara en junta gobernando en un extremo del 
país. Sin embargo, el esquema de la situación sería tan simple como eso —y así 
lo presentan los historiadores tradicionales—, sino hubiese existido el comentado 
fallo del Poder Judicial, este termina echando a tierra lo que los hechos nos 
demuestran en las páginas de la historia tradicional, ambos bandos se hicieron 
de adeptos en los círculos militares, unos fueron apoyados por el Ejército regular 
y otros por la Armada nacional, ambos perpetraron acciones, requisaron bienes y 
se hicieron de una serie de prerrogativas necesarias para convocar conscriptos o 
llenar las filas de escuálidos batallones. 

Diremos entonces, que no habiéndose dictado la ley que determinara las 
fuerzas de mar y tierra, estas, como la Excelentísima Corte Suprema fue precisa 
al sentenciar, carecen de existencia legal, no existen, son inexistentes; no señala 
el máximo tribunal que son nulas, las nulidades son salvables, podrán remediarse, 
ya que estas tradicionalmente consisten en la sanción ante el incumplimiento de 
ciertos requisitos necesarios para la validez de un acto; en este caso la sanción es 
distinta, el acto que es la ley que debía crear y mantener las fuerzas armadas no 
tuvo falencia en cuanto a sus requisitos, sino que no existió, se careció de ella. Con 
esta lapidaria sentencia tenemos entonces que todo aquello destinado a beneficiar 
o respaldar estas fuerzas carece de sustento, de esta forma, por ejemplo la ley 
dictada por la Junta de Iquique el 9 de junio de 1891 que establece un aumento de 
sueldos para los jefes y oficiales del Ejército y la Armada, carece de fundamento 
y es inaplicable, ya que no existen en el país tales instituciones con vigencia legal 
que puedan ser acreedoras de las remuneraciones que indica, el problema se 
agrava aún más en el caso de quienes recibieron y quienes entregaron dineros por 
esta ley. Si los dineros han salido de las arcas fiscales, estos deberán devolverse y 
se entenderán como una apropiación ilegal, una malversación de fondos, ya que no 



46 					      Ricardo Andrés Loyola Loyola

existe sustento legal que ampare este retiro de dineros, de esta forma se debiese 
haber perseguido al o los funcionarios que extrajeron caudales desde las arcas 
con este fin y también, pues son responsables igualmente, a los que la recibieron, 
quienes debiesen haber devuelto lo recibido, ya que no les correspondía ni tenían 
título alguno para retener tales cantidades que les fueron ilegalmente asignadas. 
En el otro bando también sucede lo mismo, tal es el caso de la ley dictada por 
el presidente Balmaceda con fecha 3 de febrero de 1891 en la cual fija el viático 
para el rancho de los jefes y oficiales del Ejército, obviamente Balmaceda se hizo 
de dineros de las arcas fiscales y los invirtió en los viáticos, todo esto amparado 
con la firma de su ministro Domingo Godoy, por lo cual siguiendo el mismo 
argumento anterior, tendrían responsabilidad funcionaria por malversación de 
caudales públicos y debiesen haber respondido con su patrimonio de las pérdidas 
económicas que le provocaron al erario nacional por este concepto. 

Podemos así seguir dando lectura latamente a distintas leyes que se fueron 
dictando por uno y otro bando, mas no es la idea hacer un examen tan exhaustivo 
que a todas luces ha quedado claro con los ejemplos citados, baste señalar que 
desde el punto de vista del Derecho estricto y hasta que no se recuperase el país 
de su crisis, no tuvieron existencia las fuerzas armadas que combatieron en esta 
cruenta Guerra Civil, la situación solamente se subsana cuando se dicta la ley 
que las fija para el año 1892, volviendo a surgir nuevamente luego de estar en 
suspenso, en cuanto a su legalidad, durante 1891. El asunto a analizar es pensar 
si esto fue así, ¿a quién le compete la responsabilidad por los hechos ocurridos y 
perpetuados por los miembros del Ejército y la Marina nacional?, sin el ánimo de 
extenderse más de lo adecuado, simplemente debemos decir que no existiendo 
este conglomerado, los hechos realizados por cada uno de los integrantes, denotan 
responsabilidad individual y particular, radicándose en cada uno la obligación de 
responder por sus actos. 

Sin embargo baste destacar, que para el presidente Balmaceda el hecho 
que no existiera una ley que mantuviera vigente las fuerzas armadas no era un 
hecho de importancia o incluso algo desconocido para la historia nacional. En 
una editorial del Diario Oficial, publicada el 9 de diciembre de 1890, declaró que 
entre los años 1834 y 1839, así como entre los años 1859 y 1860, las leyes que 
regulaban los entes militares del país se dictaron tardíamente no considerándose 
a los presidentes Montt y Prieto, por ejemplo, como dictadores; agrega luego que 
en el caso hipotético en que no se dictare esa ley para el año 1891, él continuaría 
manteniendo el Ejército y la Armada, porque al Presidente de la República le 
incumbe asegurar el orden y la tranquilidad pública.26 La reacción a sus palabras 
no se hizo esperar, desde la Comisión Conservadora, el diputado por Petorca, 
Pedro Montt declaraba contra el presidente, señalando que entre los años 1834 y 
39 no fue menester dictar la ley sobre Ejército y la Armada, porque con motivo de la 
Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana el Congreso autorizó al presidente 
de la República para usar de toda la suma del Poder público […],27 luego señala 

26	  DIARIO OFICIAL DE LA REPÚBLICA DE CHILE (1890)
27	  RODRIGUEZ (1921) Vol. I, pp. 274 y siguientes 
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que en el otro período mencionado sólo se tuvo un retraso por motivos de la 
agenda legislativa de dichos períodos. A este encendido debate se unió la prensa 
ciudadana, desde El Independiente, se escribió un interesante editorial, impresa el 
11 de diciembre de 1890, en la cual se señala: 

Esas declaraciones en efecto, no son otra cosa que una especie de 
uñarazo lanzado por la bestia de la Dictadura, al hacer el primer ensayo de 
la fuerza de sus músculos y antes de dar, en seguida, el salto sobre la presa 
desde hace tiempo mirada con ojos felinos y contemplada y saboreada 
con el deseo y el apetito, como el trozo de carne que la fiera enjaulada del 
circo mira a través de las barras de hierro de su prisión, esperando que 
éstas cedan a su empuje o que el guardador que la contiene cierre sus ojos 
vigilantes […] 28 

La tensión era álgida, como se aprecia, especialmente teniendo en cuenta el 
tema de las fuerzas armadas y su existencia legal, sin embargo en el momento 
de dictarse el fallo, la evolución de los hechos hizo que dicho aspecto pasara 
desapercibido y se obviara la existencia legal, prefiriendo la realidad y potencias de 
ataques de cada una, antes de examinar si jurídicamente existía una Guerra Civil 
entre chilenos y dos conglomerados armados garantes de la soberanía nacional y 
seguridad exterior de nuestra Patria. 

Finalmente, es del caso señalar que el fallo que hemos citado del máximo 
tribunal fue desconocido por el gobierno de Balmaceda y se ordenó no hacerlo 
ejecutar, incluso se pensó clausurar al máximo tribunal y asumir en la figura del 
primer mandatario la suma plena de los poderes del Estado, quizás de todo esto 
proviene el olvido en que quedó sumida la sentencia, de la cual tenemos acceso 
solamente a la parte resolutiva, ya que el expediente completo y original no ha 
sido hallado ni en dependencias del Archivo Judicial de Santiago o en el Archivo 
Nacional de Chile; mas sin perjuicio de aquello, los tribunales, estando plenamente 
vigentes aún a la fecha de la sentencia, dieron el golpe final a un quiebre al que le 
faltaba solamente el impulso para echarse a rodar, desencadenándose todo lo que 
los historiadores nos han contado a lo largo de los años. 

28	  Ídem



48 					      Ricardo Andrés Loyola Loyola

CONCLUSIÓN

La crisis que vive el país hacia el año 1891 es tratada como un hecho extraño 
e importante por la historiografía chilena, pero teniendo presente sólo dos bandos 
antagonistas el Poder Ejecutivo y el Legislativo, sin embargo se olvidan los 
historiadores clásicos, como lo hemos dejado claro, la importancia que tuvo —y 
que ha tenido en las grandes crisis nacionales— el Poder Judicial, el cual a través 
de una sentencia da pie a que se tomen las acciones pertinentes destinadas a 
derrocar al gobierno legalmente constituido y de esa forma desencadenar una 
cruenta Guerra Civil, una guerra entre chilenos, lo cual siempre resulta penoso. 

Sin la intervención del Poder Judicial o, simplemente, sin tomar en cuenta el 
fallo dictado el 10 de enero de 1891, la lucha entre los dos poderes del Estado 
restantes se hubiese seguido, quizás, sólo en forma de escaramuzas sin llegar a 
una división y enfrentamiento tan marcado como los que finalizaron el periplo en 
Concón y Placilla; solamente la decisión de un tercer poder ajeno a la contienda, 
como es el Judicial, pudo crear convicción en los altos mandos para lanzarse a una 
campaña a todas luces resistida, como es participar en una lucha entre chilenos; 
es del caso recordar las palabras del almirante Jorge Montt, quien señalo que sólo 
actuaría si se comprobaba gravemente el quebrantamiento del orden institucional, 
de lo cual tuvo certeza, no a través de las actas del Congreso o sus discusiones, 
sino que al analizar el razonamiento del auditor Köning y al tener conciencia del 
fallo definitivo de la Excelentísima Corte Suprema de Justicia. 
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EL FARO CABO RAPER, 
A CIEN AÑOS DE SU PUESTA EN SERVICIO

SEBASTIANO MILESI SEBÁSTIAN
ACADÉMICO CORRESPONDIENTE

PROEMIO 

Durante el presente año 2014, se conmemoran varias efemérides centenarias 
mundiales, específicamente: la Gran Guerra del año 1914 detonó el 28 de junio 
en Sarajevo, con el asesinato del archiduque Francisco Fernando de Austria, y 
las hostilidades se iniciaron el 28 de julio con el intento de invasión de los austro-
húngaros al Reino de Serbia; la apertura del Canal de Panamá, ocurrida el 15 de 
agosto de 1914, que ha tenido el efecto de acortar el tiempo y la distancia en la 
comunicación marítima entre los océanos Atlántico y Pacífico; la fundación de la 
Liga Marítima de Chile, el día 21 de mayo de 1914, y cuya personalidad jurídica le 
fue otorgada por decreto del 14 de octubre de ese mismo año; y, la inauguración 
de dos faros: el faro Punta Gualpén con señal de neblina en la bahía San Vicente, 
el 15 de julio de 1914, y el faro Cabo Raper en la península Tres Montes, el 1º de 
noviembre de 1914. 
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0 INTRODUCCIÓN

Las últimas décadas del siglo XIX, fueron una época dorada para la navegación 
a través del estrecho de Magallanes. En 1867, se estableció en forma regular el 
servicio Liverpool-Valparaíso, con escala en Punta Arenas, ofrecido por la naviera 
The Pacific Steam Navigation Company. Las naves de la compañía alemana de 
vapores Kosmos y otras prestigiosas compañías también surcaban con brío las 
aguas del estrecho. Desgraciadamente, los oscuros recodos del estrecho de 
Magallanes no siempre resultaban seguros y, entre los años 1869 y 1894, se 
produjeron más de 30 siniestros. Preocupadas, las autoridades advirtieron que era 
imprescindible establecer un sistema de faros. La tarea de elegir a un profesional 
idóneo para la magna tarea de iluminar las costas magallánicas y australes de 
Chile le fue encomendada al embajador de Chile en Londres, Agustín Ross. Su 
elección fue el ingeniero George Henry Slight Marshall. 

George Slight había nacido el 30 de septiembre de 1859 en Edimburgo, en 
Escocia, hijo de George y Elizabeth y hermano de dos varones y dos mujeres, hijos 
del matrimonio Slight-Marshall. Su familia era constructora de faros: su abuelo y 
tío abuelo habían participado activamente en la construcción del faro de Bell Rock, 
frente a la ciudad de Dundee, al nororiente de Edimburgo. El joven George trabajó 
en la fabricación de sistemas de señales luminosas y de niebla para la navegación, 
balizas y motores marinos en los talleres de Trinity House, en Londres. En el 
año 1886 fue designado como ingeniero superintendente de las comisiones de 
faros y, en 1892, ingresó como miembro del Instituto de Ingenieros Mecánicos 
de Inglaterra, en el mismo año en que recibe la invitación del presidente de Chile, 
almirante Jorge Montt Álvarez, para hacerse cargo de la construcción de una serie 
de faros en las costas de Chile. 

Ingeniero George Henry Slight Marshall
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Es así como el ingeniero Slight se embarcó hacia Chile, vía estrecho de 
Magallanes, y en su libreta de notas escribió: 

“[…] Nunca imaginé ver algo tan agreste, salvaje y desolado como 
esas rocas oscuras emergiendo en medio de las embravecidas olas. Ver 
esos peñones borrascosos era sobrecogedor. Con una tenue claridad en 
el horizonte se podían ver grandes olas rompiendo fuertemente en la parte 
oeste de los islotes: una visión que difícilmente alguien pueda imaginar […]”

Arribó al puerto de Valparaíso, donde fue acogido por la familia Leigh-Bunster 
y, después de construir el faro Evangelistas, fue nombrado jefe del Servicio de 
Faros y Balizas, radicándose en el paseo Atkinson Nº 40 del cerro Concepción, en 
Valparaíso, junto a su recién desposada, Charlotte Leigh Bunster. 

En esa época, su obra se extendió a la construcción de otros ocho faros: Punta 
Delgada, Punta Dúngenes, Cabo Posesión, Isla Magdalena, Cabo San Isidro, Isla 
Guafo, Bahía Félix, culminando con el faro Cabo Raper, en el año 1914, además 
de supervisar la construcción de otros faros, balizas y boyas con señal de neblina, 
que sumaron un total de setenta y dos obras a lo largo de las costas de Chile. 

INICIOS DEL PROYECTO

Como parte del importante esfuerzo de mejoramiento de la señalización 
marítima del litoral austral, con el fin de brindar las mejores condiciones de 
seguridad a la navegación marítima en esas latitudes, en el año 1900, el Gobierno 
de Chile —bajo la presidencia de Federico Errázuriz Echaurren, siendo ministro de 
Guerra y Marina el ingeniero geógrafo Arturo Besa Navarro y director general de la 
Armada el almirante Jorge Montt Álvarez— encargó al ingeniero Slight el proyecto 
de diseño arquitectónico y de construcción de un faro que debía erigirse en el 
cabo Raper, accidente geográfico que se ubica al occidente de la península de 
Taitao, en el istmo que conecta las penínsulas Tres Montes con la de Taitao, cuya 
posición geográfica es Latitud 46º 49’ S y Longitud 75º 37’ W, al noroeste del golfo 
de Penas. En esa época este territorio estaba bajo la jurisdicción administrativa de 
la provincia de Llanquihue. 

Como el desembarco de los materiales no era posible realizarlo directamente 
al pie del precipicio abierto al viento, después de varios estudios, el ingeniero 
escocés resolvió acceder por una caleta en el seno Hoppner, ubicado a unos siete 
kilómetros al noreste del sitio donde se construiría el faro, separado por un istmo. 
En esa caleta se instaló un campamento que recibió por nombre puerto Slight. 

El 7 de octubre de 1900, el ingeniero Slight impartió instrucciones para la 
construcción de una casa que sirviera de abrigo a la gente, con vituallas, enseres 
y herramientas, y para la construcción del muelle provisorio para el desembarque. 
Se dio inicio a la obra con 22 hombres, además de la tripulación de la escampavía 
Yáñez —construida en Inglaterra el año1882 y adquirida por la Armada de Chile 
en el año 1895—.
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La empresa naviera que servía el cabotaje entre Punta Arenas y los puertos 
chilenos de la zona central era de propiedad de la firma Braun & Blanchard; las 
dos naves que habitualmente servían este trayecto eran el Vertfold y el Alm, que 
deberían hacer escala en puerto Slight; sin embargo, las autoridades de esa 
compañía naviera se opusieron a pasar por el seno Hoppner, bajo el pretexto que 
ello no tenía sentido dado que se trataba de una zona deshabitada. El ministro de 
Marina reclamó este incumplimiento de la firma Braun & Blanchard ante el ministro 
del Interior, el 9 de diciembre de 1909, lo que entorpecía el avance de los trabajos 
del faro Cabo Raper. Un documento firmado por el contraalmirante Juan Manuel 
Simpson Searle, director del Territorio Marítimo de Chile, fechado el 18 de enero 
de 1910, resolvió este conflicto obligando a la compañía naviera puntarenense 
a recalar en puerto Barroso, con asistencia de la escampavía Yáñez, mientras 
duraran los trabajos que se ejecutaban en cabo Raper. No se podía considerar 
a puerto Slight deshabitado, dado que permanentemente allí vivían y trabajaban 
unos cincuenta operarios, mayoritariamente chilotes y patagones. 

Surgió una segunda dificultad: los víveres que se despachaban desde Punta 
Arenas hacia Puerto Slight se consideraban extranjeros por provenir de una zona 
franca aduanera y, por tanto, debían pagar arancel de internación aduanero. Para 

    Ubicación geográfica de Cabo Raper y Puerto Slight
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obviar esta situación, el 22 de enero de 1910, se constituyó un almacén particular 
de víveres en Puerto Montt destinado a la gente que construía el faro Cabo Raper. 

La sola ubicación elegida, en una zona de topografía quebrada y con 
condiciones de clima de conocida inclemencia por su rudeza, supuso desde un 
principio enormes dificultades para la obra. El acceso difícil en toda estación, las 
dificultades de abastecimiento, lo hostil del lugar para la vida de los trabajadores 
y el agobiante aislamiento en que allí debían estar, dificultaron el curso de los 
trabajos, iniciados en el año 1900, que sufrieron retrasos y que condujeron a su 
paralización temporal. Solo la constancia y la energía desplegadas por Slight 
permitieron que la obra prosiguiera de modo más regular, a contar del año 1910. 
Durante los meses de verano, el ingeniero se hacía acompañar por su mujer y sus 
dos hijos, George y James. 

Mas, apareció una tercera dificultad: muchos obreros que se enganchaban para 
trabajar en puerto Slight, una vez recibida la ropa, el pago y el rancho, desertaban 
para ir en busca de mejores condiciones de vida y de oportunidades. Como eran 
civiles, no se les podía seguir sumario por indisciplina, por lo que se decidió 
cobrarles los pasajes del viaje y solicitarles la devolución de la ropa encerada 
—impermeable— que les había proporcionado la Armada antes de embarcarse 
hacia otros destinos. 

DESARROLLO DEL PROYECTO

Los vapores de la naviera Braun & Blanchard comenzaron a ser asistidos 
por los escampavías de la Armada: Yáñez, al mando del piloto 2° Luis Pardo, y 
Meteoro,  nave diseñada y construida para la Armada de Chile en el año 1901 
por Lever Murphy & Co. en el astillero de Caleta Abarca, de Viña del Mar. Los 
vapores traspasaban su carga a los escampavías en puerto Barroso, la que era 
desembarcada en el pequeño muelle de puerto Slight. La mayor parte de la carga 
consistía en víveres, como arroz, azúcar, chuchoca, carne salada, papas, fideos, 
cebollas, frejoles, harina, ají, mote, grasa, café y sal, que era la base del “rancho 
seco”; también se descargaban barriles de cemento para preparar el hormigón 
armado de las construcciones. 

Se contrataron albañiles, hacheros, carpinteros, cocineros, mecánicos, 
herreros, maquinistas y capataces que quedaron bajo la vigilancia del Inspector 
Juan Ursich secundado por dos ayudantes, Arturo Valdivieso y Guillermo Titus. 

La dificultad se presentaba en el cómo llegar al terreno donde debería 
construirse el faro. Siguiendo el cruce del istmo, los constructores tuvieron que 
descubrir la ruta más apropiada para unir el lugar de desembarco con la costa del 
océano Pacífico, con desafiantes y considerables obras de ingeniería para abrir 
camino por las rocas de los cerros del lugar. Se decidió construir una línea férrea 
que uniera la base, en la caleta del seno Hoppner, con la superficie del cerro 
donde se ubicaría el faro y la casa de del personal permanente, y que permitiera el 
traslado de vituallas y víveres para los trabajadores y materiales para el concreto 
armado con que fueron construidos los pilares que soportarían los puentes por 
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donde se tendió la línea, pasando por sobre terrenos muy accidentados a orilla 
del mar y por senderos peñascosos que permitieron el ascenso a la superficie del 
cerro donde se ubicaría el faro. 

Fue éste, el único caso histórico en el que el tendido y operación de un 
ferrocarril liviano fue condición obligada para ejecutar una obra de importancia. 
Esta instalación mecánica fue la única del género conocida para el antiguo territorio 
de Aysén. 

Una vez alcanzada la cima y abierto un desfiladero, el trazado de la línea 
prosiguió por la costa hacia el suroeste, al lado del oleaje, sirviendo además, de 
sendero para peatones. 

Apertura de la roca para levantar la vía de ferrocarril por la cima de un cerro

El viaducto con pilares de hormigón y vigas de madera
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El ascenso final hacia el lugar de construcción del faro, era una rampa sobre 
pilares de hormigón. 

En el  año 1912, el ingeniero Slight fue comisionado por el Gobierno de Chile 
para viajar a Suecia y Alemania, para estudiar un reciente invento de iluminación 
automático de faros de marca Flash, destinado a revolucionar los sistemas de 
navegación de la época. Viajó con su familia y visitó las fábricas AGA y Pintch, que 
hizo que posteriormente, se cambiaran los antiguos generadores de iluminación 
a parafina por los de gas acetileno. Regresó, embarcado en el vapor de carga 
y pasajeros Oravia. de la naviera Pacific Steam Navigation Company, desde 
Liverpool a Valparaíso, y que encalló y naufragó el 11 de noviembre de 1912 en las 
rocas Billy a media milla al oriente del cabo Pembroke, en la entrada de la caleta 
de Berkeley en las Islas Fakland. 

El impulso que el ingeniero Slight dio a la señalización marítima, permitió ir 
progresando desde los mecheros que quemaban aceite de semilla de colza, a 
los de parafina y, por último, a los quemadores de gas acetileno. Las lámparas a 
parafina habían sido inventadas en Francia y funcionaban hasta treinta días sin 
atención, usaban mechas concéntricas y de nivel constante, seguras y económicas 
pero con poco poder luminoso. Una gran mejora fue el empleo de gas de parafina 
con mechas incandescentes, con vigilancia constante o parcial. 

La construcción de la vía férrea se concluyó en el año 1913, con una extensión 
de siete y medio kilómetros, con trocha angosta sistema Decauville, sobre la que 
maniobraba un diminuto ferrocarril de carga compuesto por cuatro carros tolva 
volteadoras, dos carros rampa, todos de cuatro ruedas, y una locomotora con 
caldera tipo alemán, combustible leña y válvulas estilo Koppel. Al parecer, esa 
locomotora era del tipo Orenstein & Koppel de la clase 4975 04-0T del año 1912, 
que fue recibida por la Dirección del Territorio Marítimo en Punta Arenas y después 
trasladada a puerto Slight. 

Viaducto ascendente a la cima rocosa de construcción del faro
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Para ubicar las linternas de los faros, Slight utilizó dos alternativas: en los faros 
emplazados en terrenos planos al nivel del mar, se emplearon torres de fierro 
fundido, como fue el caso de Hualpén, y torres de hormigón armado, como fue el 
caso del faro Cabo Raper. 

Quien encendió por primera vez el fanal del faro, fue uno de los hijos del 
ingeniero Slight, George de 16 años, el día domingo 18 de enero de 1914. 

ASPECTOS TÉCNICOS

El faro Cabo Raper fue considerado de Segundo Orden, giratorio, funcionando 
a parafina incandescente, de luz blanca con destellos cada treinta segundos, con 
una altura de la flama de 60 metros sobre la pleamar y con visibilidad de la luz a 
veintiséis millas náuticas en un sector de 204°, entre el 331° y el 175°. La altura de 
la torre era de 14 metros hasta el plano focal. La torre se ubicó a unos 700 metros 
al norte de la casa de la radio. 

La lente era Fresnel de 1400 milímetros, lenticular o diòptrico; quemador 
Pintsch a gas de parafina con manto incandescente de 60 milímetros. Maquinaria 
de relojería y depósito de aire fabricado por Barbie Benard. La linterna contaba 
con tres corridas de vidrios de 219 centímetros de diámetro, 81 centímetros de 
cuerda, 83 centímetros de arco, flecha de 5 centímetros y con una altura de 87,5 
centímetros. Consumía 2.828 litros de parafina anuales. 

Obras de construcción de vivienda para el personal permanente y levantamiento del faro
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La dotación estaba compuesta por un guardián, cuatro ayudantes y un sirviente, 
todos acompañados por sus mujeres. 

Uno de los principales problemas que tenían los faros eran las comunicaciones. 
En el año 1892, Chile implementó el Servicio Semafórico y de Banderas del 
Código Internacional; en el año 1898, se compraron cien palomas mensajeras 
en Inglaterra y se contrató al instructor William Taylor, para que se dedicase al 
servicio colombófilo, quien capacitaba e instruía al personal de faros en materias 

Lente de Fresnel

Vista panorámica del faro Cabo Raper una vez finalizada su construcción en el año 1913
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de crianzas, adiestramiento y cuidado de palomas, dando muy buenos resultados, 
hasta el año 1904, cuando comenzó la radiotelegrafía. 

Los empleados de faros debían aprobar un curso de entrenamiento de cuarenta 
y cinco días en la Escuela de Aspirantes a Empleados de Faros, que funcionaba 
en el local de la Dirección del Territorio Marítimo, en Punta Ángeles, Valparaíso. El 
curso contemplaba cuatro asignaturas con un total de doce conferencias, incluyendo 
manejo práctico de aparatos de iluminación, instrumentos meteorológicos, señales 
y palomas mensajeras. El curso concluía con un programa de administración que 
versaba sobre reglamentos y normas de trabajo en faros. 

Las primeras comunicaciones de faro Cabo Raper se realizaron a través de un 
sistema radiofónico. 

Gracias al invento del físico Gustav Delèn, con el uso de gas de acetileno, se 
logró obtener un sistema ideal para el servicio de faros, que llenó las exigencias 
para un servicio automático de faros y boyas con gran potencia luminosa, 
brindando seguridad de funcionamiento durante intervalos largos de tiempo. Delèn 
fue laureado con el Premio Nobel de Física en el año 1912. 

EPÍLOGO 

El ingeniero Slight presentó su expediente de retiro al Servicio de Faros y 
Balizas en el año 1918 y, tras haber solicitado que el Estado de Chile le pagara 
una jubilación, que nunca le fue otorgada, aceptó el cargo de presidente de la 
Compañía AGA-Chile, productora de oxígeno y acetileno para uso industrial 
y equipos relacionados, industria que se encontraba ubicada en el sector Las 
Salinas de Viña del Mar. 

Aproximadamente el año 1921, la locomotora del faro Raper se estropeó y, 
desde esa fecha hasta el año 1933, el trasporte de víveres, enseres, bidones de 
gas y sacos de carbón para la cocina se hacía sobre los carros del tren que se 
empujaban a fuerza humana; posteriormente, se agregaron bueyes y caballos y, 
actualmente, el transporte se realiza con la ayuda de un tractor de doble propósito: 
mantener limpia la ruta y arrastrar una rampla que permita el traslado de la carga 
desde puerto Slight. 

Durante el terremoto de mayo del año 1960, la casa original del faro sufrió el 
desplome del segundo nivel, siendo reemplazado por la actual, de un solo piso. 

En el año 1974, la Dirección General del Territorio Marítimo de Chile y Marina 
Mercante, planeó el desarme del ferrocarril de Cabo Raper, para rearmarlo en el 
recinto del faro de Punta Ángeles, decisión que nunca se materializó. 

Víctima de una neumonía, el ingeniero Slight falleció en su residencia de calle 
Cienfuegos 54 de Santiago  de Chile, a la edad de 75 años, el 26 de junio de 1934. 
En el epitafio de su tumba del Cementerio General de Santiago se lee: His light 
will always  shine on the waters of the Pacific Ocean —Su luz brillará por siempre 
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sobre las aguas del océano Pacífico—. Su descendencia permanece en Chile. 

La sala de exhibición histórica, que lleva el nombre del Ingeniero Slight, 
ubicado a los pies de la torre del faro Punta Ángeles, en el recinto de la Dirección 
General del Territorio Marítimo de Playa Ancha, en Valparaíso, se inauguró 
en noviembre del año 1997 y fue remodelado en noviembre del año 2011, con 
aportes del Patrimonio Marítimo de Chile. Dentro de la muestra que exhibe el salón 
principal, se encuentra un eje con dos ruedas del antiguo tren que abasteció las 
necesidades del faro. 

Con esta larga geografía aledaña al océano, la sociedad chilena debiera 
madurar esa tradicional concepción de dar la espalda al mar y cambiar la vista que, 
históricamente, ha contemplado las alturas cordilleranas y los planos terrestres, 
hacia su verdadero sino: esa mar que más de las veces tranquila nos baña, que 
nos acaricia y nos abraza pero que nunca nos besa. 
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OPERACIONES DE LA ESCUADRA ALIADA
ALIANZA OFENSIVA Y DEFENSIVA DE LAS 

REPÚBLICAS DE CHILE Y PERÚ
CONTRA LA AGRESIÓN DEL GOBIERNO ESPAÑOL

EN EL AÑO 1866

OLIVER GARCÍA MEZA1

ABSTRACT1

This research paper briefly summarizes the formation of the Offensive and 
Defensive Alliance, led by the Chilean government and the Republic of Perú in 
1865, before the imminent outbreak of war with Spain in 1866. Chile and Perú 
joined naval forces so counter the Spanish squad that was disseminated from 
Caldera to Talcahuano. Chile was one of the Latin American countries that took the 
most active part in the war against Spain, and were also the consequences, as was 
the bombing in Valparaiso on March 31, 1866. 

The war with Spain is regarded by Perú as the consolidation of its independence. 
The Alliance formed by Chile and Perú, as recounted later, was full of problems and 
disagreements, which discipline and order in the fundamental acts of war seriously 
affected. It can be concluded that alliances become worthless if one side self-
interest over the common order is imposed. 

INTRODUCCIÓN

El presente trabajo de investigación resume brevemente la conformación de la 
Alianza Defensiva y Ofensiva, impulsada por el gobierno chileno y la república del 
Perú en 1865, ante el inminente estallido de la Guerra con España en 1866. Chile 
y Perú unieron sus fuerzas navales para así contrarrestar a la escuadra española 
que se encontraba diseminada desde Caldera hasta Talcahuano. Chile fue uno de 
los países hispanoamericanos que tomo la parte más activa en la guerra contra 
España, así también fueron las consecuencias, como lo fue el bombardeo a 
Valparaíso el 31 de marzo de 1866. 

1	 Cabo 1º, Armada de Chile, socio de la Corporación del Patrimonio Marítimo de Chile, 
colaborador de la Revista de Marina, instructor de la Escuela de Incendio en la Academia 
Politécnica Naval. 
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La Guerra con España es considerada por el Perú como la consolidación de 
su Independencia. La Alianza formada por Chile y Perú, tal como se relata más 
adelante, estuvo llena de inconvenientes y desavenencias, las que afectaron 
gravemente la disciplina y el orden fundamental en acciones de guerra. Se puede 
concluir que las alianzas pierden todo su valor si por un lado se impone el interés 
propio sobre el fin común. 

INTERVENCIONES EUROPEAS EN AMÉRICA

Durante los años 1860 y 1867 ocurrieron una serie de hechos que debieron causar 
una alarmante sensación de temor e incomprensión del actuar de los gobiernos 
europeos hacia los estados hispanoamericanos, primero por la intervención de 
España en Santo Domingo y la segunda en México por los gobiernos de Francia 
e Inglaterra. México, completamente desorganizado por las constantes guerras 
civiles, se vio en la necesidad de suspender el pago de la deuda externa (1861). 
Esta medida afectaba principalmente a los capitalistas extranjeros y acreedores 
de México, lo que provocó inmediatamente la intervención armada de Inglaterra, 
Francia y España. Al año siguiente, en 1862,  España e Inglaterra firman un acuerdo 
con el gobierno de México y ponen fin a la intervención, pero Francia aprovecha 
esta oportunidad y lanza la candidatura del archiduque Maximiliano de Austria al 
trono de México e hizo ocupar la capital con sus tropas. Este fue el comienzo de 
una larga y desastrosa guerra entre 1863 y 1867, que solo término con la derrota 
y fusilamiento del infortunado Príncipe.2 Más tarde, levan anclas en el sureño 
puerto de Cádiz una ínfima escuadrilla conformada por las fragatas Resolución, 
que arbola orgullosa el gallardete del general Pinzón, como comandante general 
de la fuerza, y, Nuestra Señora del Triunfo, que transportaba a un heterogéneo 
grupo de profesionales que componen la denominada Comisión Científica del 
Pacífico. Estas naves, en estricto cumplimiento de sus políticas navales, tocan 
en muy diversos puertos de la atlántica América, prosiguiendo su derrota hacia 
Chile y Perú. Magníficos recibimientos y cálidas acogidas les son dispensadas en 
todos los puntos de sus recaladas. Los hombres de ciencia recolectan muestras 
e incrementan sus conocimientos, los marinos navegan entre procelosas aguas 
y no menos tormentosos salones de perdidos pasos, sobresaliendo unos y otros 
airosos de sus duales y complementarias comisiones. 

OCUPACIÓN DE LAS ISLAS CHINCHAS

Tengamos en cuenta que la escuadra española, a su zarpe desde Cádiz 
hacia las costas sudamericanas, no tenían otro objetivo sino el de imponer su 
prestigio. Pero la presencia de dicha fuerza en el Pacífico, produjo un ambiente de 
inestabilidad en el cual se recelaba de una intervención española similar a la de 
Napoleón en México. 

2	  FRÍAS VALENZUELA, Francisco (2009) Manual de la Historia de Chile: desde la 
prehistoria hasta el 2000, Santiago de Chile.
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Se produjeron diversos incidentes, como por ejemplo, un obrero español fue 
asesinado y otro agredido y, como el gobierno peruano difiriese el castigo de 
estos hechos, el almirante Pinzón, jefe de la escuadra española en el Pacífico, 
en respuesta, tomó las islas Chinchas. Desde esas islas se exportaba guano 
amoniacal, fertilizante organofosforado de origen fósil, producido por milenarias 
concreciones de excrementos de aves marinas, que conforman montañas de una 
altura incluso superior a los ochenta metros.3 Esta acción por parte del gobierno 
español no solo confirma la intención de imponerse ante los países americanos 
sino que pone en evidencia el término de la reivindicación. Al ocupar estas islas, el 
general y el comisario Salazar hacen circular un manifiesto en el cual dan a conocer 
las razones que han impulsado a adoptar tan drástica resolución, afirmando que 
este archipiélago sería reivindicado, pues no existiendo tratado alguno con el 
Perú, aduciendo el agente español, que la paz había existido solamente de hecho 
desde 1824 entre su país y el Perú, pero que no había sido más que una “tregua”.4  

3	  INSTITUTO DE HISTORIA Y CULTURA NAVAL (-) Méndez Núñez y su proyección 
histórica, cuaderno monográfico 22, Madrid. 

4	  COURCELLE-SENEUIL, Jean Gustave (1866) Agresión de España contra Chile, 
(opúsculo publicado en francés en diciembre de 1865, en París), 17 pp., Imprenta del 
Ferrocarril, Santiago de Chile. 

Escuadra española
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 REACCIONES EN CHILE 

Chile, en solidaridad con el Perú, declara el carbón de piedra contrabando de 
guerra, imprescindible para el normal funcionamiento de las máquinas a vapor 
de los buques del general, prohibiendo su suministro a la Escuadra española del 
Pacífico. No se ignora que Chile es uno de los países hispanoamericanos que 
tomó la parte más activa en la guerra que separó a las colonias españolas de 
la metrópoli. Esa guerra había dejado en el espíritu de los chilenos recuerdos 
vivos; los odios, consecuencia natural de las discordias civiles, fueron lentos en 
desaparecer, y las fiestas aniversarias de la independencia fueron siempre muy 
populares. Los ejércitos de Chile habían combatido juntos con los del Perú en la 
Guerra de la Independencia, las dos repúblicas fueron solidarias en una causa 
común, como lo fueron también todas las secciones americanas.

                                                       	
EL BLOQUEO 

La guerra debía ser esencialmente marítima; el escaso poder naval de 
Chile contra la poderosa escuadra española, desequilibraban rotundamente la 
posición chilena frente al desigual conflicto. El Ejército chileno alcanzaba cerca 
de 4.000 hombres, mal equipados y escasamente organizados, pero en todo caso 
suficiente para repeler a los 3.000 hombres de desembarco que traía la escuadra 
enemiga. La superioridad de la escuadra española se veía un tanto atenuada por 
la extensa costa chilena, lo que hacía difícil mantener un bloqueo efectivo de los 
numerosos puertos chilenos. Sin embargo, Pareja decide diseminar sus barcos 
desde Caldera hasta Talcahuano. La fragata Resolución bloqueaba sin consorte la 
bahía de Talcahuano, la Villa de Madrid a Valparaíso, la Berenguela a Caldera y la 
Covadonga a Coquimbo. La fragata Numancia se encontraba de respeto apostada 
en el Callao y la Almansa se hallaba de viaje desde España, así como el Marqués 
de la Victoria. En cuanto a la Vencedora, esta se ocupaba de llevar y traer órdenes 
desde el buque almirante a través de la extensa línea de bloqueo.5 

Instrucciones para el comandante Williams: Orden del Supremo Gobierno. 28 
de septiembre de 1865. Se dirigirá Ud. y el ‘Maipú’ a los mares y parajes que 
frecuentan los buques españoles de comercio y se dedicará a dañar e interrumpir 
la navegación española por todos los medios posibles respetando a los neutrales.6 

Williams zarpa el 4 de octubre de 1865 desde Huite en demanda de las islas 
Chinchas y se presentó un problema, que si bien era una medida molesta para 
el mando era necesaria para poder economizar combustible, la Esmeralda debía 
remolcar al Maipú. 

En la noche de recalada a la sila San Gallán o Sangallán, la Esmeralda sufrió 
un nuevo contratiempo. Mientras atravesaba una tormenta se rompe el mastelero 

5	  Referencia de los buques bloqueadores de las costas chilenas extraída de: VICUÑA 
MACKENNA, Benjamín (1879) Las dos Esmeraldas, episodios marítimos, Ed. Rafael 
Jover, Santiago de Chile, Lima, Valparaíso. 

6	  WILLIAMS REBOLLEDO, Juan (1901) Breve narración histórica de la contienda de Chile 
y Perú contra España (1865-1866), documentos recibidos por el Supremo Gobierno, p. 
25, Imprenta Elzeviriana, Santiago de Chile.
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de velacho y, al caer, también daño al mastelero de juanete del palo mayor 
quedando los dos enredados en las jarcias inferiores. Dos días demoró en efectuar 
las reparaciones de estas averías, pero esta demora demostraría ser la salvación 
de un encuentro que habría significado un combate contra la fragata española 
Numancia, que en esos días cruzaba por el sur de las islas Chinchas. 

ACERCAMIENTO ENTRE CHILE Y PERÚ
Debido al debilitado estado de la Marina chilena y ante los sucesos acaecidos 

durante los meses de enero y septiembre de 1865, estaba muy claro que la guerra 
era inevitable y la amistad que se estableció entre los dirigentes políticos de Chile 
y del Perú, hacían ver un claro acercamiento de unidad ante el escenario bélico 
con que España estaba dando solución ante los agravios reclamados por ese 
gobierno. El día 12 de octubre, Benjamín Vicuña Mackenna se traslada a Lima a 
reunirse con Domingo Santa María, quien estaba acompañado del capitán de navío 
Goñi, el capitán de fragata Saavedra y el teniente primero Viel. Es de suponer que 
este grupo formuló y detalló un plan táctico que se envió a Santiago de Chile con 
alguno de estos oficiales. Conforme lo dice el doctor Wagner, destacado historiador 
peruano, el día 16 entregó a Santa María, en las islas Chinchas, un documento 
escrito sobre El concurso de las fuerzas de mar y tierra del Perú.7 Con más detalle 
encontramos en la narración histórica de la contienda entre Chile y Perú contra 
España del comandante Williams, que escribe lo siguiente: 

El 4 de octubre zarpe de Huite en demanda de las islas Chinchas, se 
presentó un problema, remolcar al vapor ‘Maipú’, medida molesta pero 
indispensable para poder economizar la mayor cantidad de combustible. 
En la noche de la recalada a San Gallan, la ‘Esmeralda’ sufrió un nuevo 
contratiempo, una tormenta troncho el mastelero de velacho y este al caer 
hizo daño en el mastelero de juanete del palo mayor quedando ambos 
enredados en las jarcias inferiores. 

7	  GARCÍA CASTELBLANCO, Alejandro (1929) Estudio crítico de las operaciones navales 
de Chile (1929), p. 541, Imprenta de la Armada, Valparaíso. / ROMERO PINTADO, 
Fernando (1984) Historia Marítima del Perú, tomo VIII, volumen 2, Instituto de Estudios 
Históricos Marítimos del Perú, Lima. 

Islas Chinchas, archivo Courret 
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PAPUDO Y LA CAPTURA DE LA COVADONGA

El 26 de noviembre de 1865, a las 07:30 horas, se hallaba la Esmeralda a 6 
millas de Papudo; a 3 millas de distancia cambió a bandera inglesa; la Covadonga 
despliega bandera española, echó abajo su falsa murada y presentó su costado de 
estribor. A las 09:30 horas y cuando la Esmeralda se encontraba a 150 metros de 
la Covadonga, se arría el pabellón inglés y se rompe el fuego.8 Fue en ese preciso 
momento en que el comandante Williams afianzó el tricolor chileno y le presenta 
su costado de estribor disparando sucesivamente y casi a boca de jarro, el único 
grito de la marinería chilena era: ‘al abordaje’. El combate duró casi un cuarto de 
hora; la Esmeralda recibió solo una avería en su obra muerta. Cierto es que la 
Esmeralda se hallaba tripulada en su última hora por un puñado de verdaderos 
héroes: Williams comandaba la maniobra; Manuel Thomson, su segundo; Juan 
José Latorre, Jorge Montt, Carlos Condell, Emilio Errázuriz y Arturo Prat. Concluído 
el combate, conforme a los usos de la guerra, la Esmeralda echó un bote al agua 
al mando de Manuel Thomson, nombrado comandante de la presa capturada, 
llegando en buena hora con el ingeniero Eduardo Hyatt, cerrando las válvulas de 
fondo que los maquinistas españoles habían abierto para echarla a pique. 

8	  Memoria de Marina presentada al Congreso Nacional en 1866.

Almirante José Manuel Pareja
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CONSECUENCIAS DE PAPUDO 

Sin lugar a dudas, este hecho de armas produjo efectos positivos en el espíritu 
de los pueblos americanos, fortificando aún más la adhesión a la causa chilena. 
Este combate lastimó severamente la moral de los españoles, arrastrando al 
suicidio al almirante Pareja. El triste fin del jefe español, fue ignorado por los 
chilenos durante muchos días, pero luego llegó a conocimiento del gobierno. El 
intendente de Valparaíso ofreció al comandante interino de la Escuadra española, 
el cementerio de este puerto para depositar los restos del almirante.9 El mando de 
la Escuadra del Pacífico recayó con arreglo a la ordenanza, en el comandante más 
caracterizado, que lo era el comandante de la fragata Numancia, el brigadier Casto 
Méndez Núñez. En consecuencias, se trasladó a la Villa de Madrid, donde arboló su 
insignia, y aquella misma noche salió para Valparaíso. Mientras la liga americana 
comenzaba a revestir las formas de un hecho positivo, en solemne recepción es 
recibido Domingo Santa María, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de la República de Chile. Los discursos cambiados entre este diplomático y el jefe 
supremo del Perú anuncian cual será la conducta de solidaridad americana.10 

El 5 de diciembre de 1865, Mariano Ignacio Prado firma, en solemne sesión, el 
Tratado de alianza ofensiva y defensiva:11 

En el nombre de Dios todopoderoso. Las repúblicas del Perú y de 
Chile, en presencia del peligro que amenaza a la América y de la violenta 
agresión e injustas pretensiones con que el gobierno español ha comenzado 
por atentar a la dignidad y soberanía de ambas, han acordado celebrar un 
Pacto de Alianza Ofensiva y Defensiva, a cuyo efecto han nombrado como 
plenipotenciario ah doc, por parte del Perú al Sr. Secretario de Relaciones 
Exteriores Don Toribio Pacheco, y por parte de Chile , al Señor Domingo 
Santa María, quienes, habiendo encontrado bastante sus respectivos 
poderes, han procedido a formular el presente tratado preliminar. 

Artículo I. Las Repúblicas del Perú y de Chile pactan entre si la más 
estrecha Alianza Ofensiva y Defensiva, para repeler la actual agresión del 
gobierno español, como cualquiera otra del mismo gobierno, que tenga 
por objeto atentar contra la independencia, la soberanía o las instituciones 
democráticas de ambas repúblicas, o de cualquiera otra del continente sud-
americano, o que traigan su origen de reclamaciones injustas, calificadas de 
tales por ambas naciones. 

Artículo II. Por ahora, y por el presente tratado, las Repúblicas del Perú y 
de Chile se obligan a unir las fuerzas navales que tienen disponibles o puedan 
tener en adelante, para batir con ellas las fuerzas marítimas españolas 

9	  COVARRUBIAS, Álvaro (1866) Memoria del ministro de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores, presentada al Congreso Nacional el 15 de noviembre de 1866, 
Santiago de Chile. 

10	  Correspondencia Diplomática Relativa a la Cuestión Española presentada al Congreso 
Constituyente 1867.

11	  Tratado de Alianza Ofensiva y Defensiva. Archivo Biblioteca Nacional del Perú.
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que se encuentren o pudieran encontrarse en aguas del Pacífico, ya sea 
bloqueando, como actualmente sucede, los puertos de una de las repúblicas 
mencionadas, o de ambas, como puede acontecer, ya sea hostilizando de 
cualquiera otra manera al Perú o a Chile. 

Artículo III. Las fuerzas navales de ambas Repúblicas, sea que obren 
en combinación o separadamente, obedecerán, mientras se mantenga la 
presente guerra provocada por el gobierno español, al gobierno de aquella 
en cuyas aguas dichas fuerzas navales se hallaren. El Jefe de mayor 
graduación, y en caso de haber muchos de una misma graduación, el más 
antiguo entre ellos que se encontrare mandando cualquiera de las escuadras 
combinadas tomara el mando de ellas siempre que dichas escuadras obren 
en combinación. Sin embargo, los gobiernos de ambas Repúblicas podrán 
conferir, de mutuo acuerdo, el mando de las escuadras cuando obraren en 
combinación, al Jefe Nacional o Extranjero que consideren más competente. 

Artículo IV. Cada una de las repúblicas contratantes en cuyas aguas se 
hallaren, por causa de la actual guerra con el gobierno español, las fuerzas 
navales combinadas pagara los gastos de toda clase que el mantenimiento 
de la escuadra o de uno o más de sus buques haga necesarios, pero a la 
terminación de la guerra, ambas repúblicas nombraran comisionados, uno 
por cada parte los cuales practicarán la liquidación definitiva de los gastos 
hechos y debidamente justificados y cargarán a cada una de ellas la mitad 
del valor total a que esos gastos asciendan. 

En la liquidación se tomarán en cuenta, para que sean de abono, los 
gastos parciales que durante la guerra haya hecho cada una de las repúblicas 
en el mantenimiento de la escuadra o de uno o más buques. 

Artículo V. Ambas partes contratantes se comprometen a invitar a las 
demás naciones americanas a que presten su adhesión al presente tratado. 

Artículo VI. El presente tratado será ratificado por los gobiernos de ambas 
Repúblicas, y las ratificaciones se cangearán en Lima, en el término de 
cuarenta días o antes si fuese posible. En fe de lo cual, los Plenipotenciarios 
de ambas Repúblicas firman y sellan el presente tratado. 

Hecho en lima, el cinco de diciembre de mil ochocientos sesenta y cinco.

Por tanto: y habiendo sido aprobado, en decreto de esta fecha, el 
presente tratado, he venido en ratificarlo, teniéndolo como Ley del Estado y 
comprometiendo para su observancia y honor nacional. En fe de lo cual, firmo 
la presente ratificación, sellada con las armas de la República, y refrendada 
por el secretario de estado en el despacho de Relaciones Exteriores, en 
Lima, a doce días del mes de enero del año del señor de mil ochocientos 
sesenta y seis. Mariano Ignacio Prado - T. Pacheco. 

Los infrascritos Toribio Pacheco, Secretario de Relaciones Exteriores 
de la República del Perú, y Domingo Santa María, enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de la República de Chile, reunidos en el salón 
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de la secretaria de Relaciones Exteriores en Lima, con el objeto de canjear 
las ratificaciones del tratado de alianza ofensiva y defensiva, concluido en 
Lima el cinco de diciembre de mil ochocientos sesenta y cinco, y después 
de haberse comunicado sus plenos poderes respectivos y encontrándolos 
en buena y debida forma, compararon cuidadosamente los dos textos del 
mencionado tratado, y habiéndolos hallado exactos y conformes entre sí 
y con el original, verificaron dicho canje. En fe de lo cual, los infrascritos 
firmaron la presente acta de canje y la sellaron con sus sellos respectivos 
en Lima a catorce de enero de mil ochocientos sesenta y seis. T. Pacheco - 
Domingo Santa María. 

De inmediato comienza la organización y se activan una serie de 
nombramientos tanto en Chile como en el Perú.12 El coronel Prado, en el Perú, 
designa al capitán de navío Manuel Villar como jefe de la división naval, levando 
anclas en diciembre de1865, un mes antes de la declaratoria de guerra. Villar izó 
su insignia en la Apurímac. Tal fuerza naval estaba compuesta por los siguientes 
buques: Amazonas, Lerzundi, Maipú, América y Unión. Por su parte, el Gobierno 
de Chile nombra el 11 de diciembre de 1865 por decreto supremo, jefe de la 
División Naval al comandante Juan Williams Rebolledo, al mando de los siguientes 
buques: Esmeralda, Covadonga y Maipú. También se le comunica la llegada  de 
las fragatas Apurímac y Amazonas. Los gobiernos aliados establecieron un plan 
estratégico que consistía en concentrar sus fuerzas en un lugar protegido del 
archipiélago de Chiloé y aguardar allí a la fragata blindada Independencia y al 
monitor Huáscar, que se encontraban en esa fecha en su fase final de construcción 
en astilleros ingleses. Mientras se realizan los movimientos de la Escuadra Aliada 
Chileno-Peruano, es nombrado comandante general de la Escuadra Española el 
recién ascendido brigadier Casto Méndez Núñez, luego del lamentable suicidio del 
almirante Pareja. 

Méndez Núñez recibe una comunicación del ministro de estado español, en 
la cual le hacía llegar solamente consideraciones generales, ya que le era difícil 
darle más información a tanta distancia. Quizás, la principal es la que expresa 
que «no es fácil prolongar el bloqueo de Chile por un tiempo indeterminado pues 
la dificultad es cada día mayor de abastecer de combustible a los buques de la 
escuadra»13, crecidos en gastos y serios peligros de averías, por lo cual no se 
quiere sostener en esos mares a una escuadra tan numerosa. Sin embargo, se 
consideran dos posibilidades, de las cuales una es que el Perú declare la guerra. 
En este caso, se le ordena que busque a los navíos peruanos y chilenos «para 
apresarlos o destruirlos y si rehúsan el combate y huyen bombardeara también 
cada uno de los puertos de esas republicas». Por supuesto, Méndez Núñez no ha 
estado esperando instrucciones, ya que es más decido y ha trazado un plan de 

12	  VALDIZAN GAMIO, José (-) Historia Naval del Perú, tomo IV, Instituto de Estudios 
Histórico-Marítimos del Perú, Lima. 

13	  ARCHIVO BAZÁN N°107, Valparaíso, 1° de enero de 1866, Méndez Núñez al ministro 
de Marina de España. En: Historia Naval del Perú, tomo IV, por José Valdizan Gamio. 
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acción. Sin embargo, en comunicaciones hacia Madrid, Méndez Núñez señala su 
preocupación por un enemigo superior: «la falta de de sus escuadra, la escasez de 
efectos de maquina particularmente aceite y sebo, además dice que es su deber 
hacer presente al gobierno que las tripulaciones de los buques puede decirse que 
hace un año y medio que no bajan a tierra». El comandante Williams recala el día 
8 en Ancud, luego de diversas reparaciones y carena de la Esmeralda. Dos días 
después, arriba la Apurímac y la Amazonas. Sin embargo, Williams no se siente 
complacido con el estado en que arriban a Chile la Apurímac y la Amazonas; estas 
inquietudes la expresa en la siguiente nota copiada de los anexos de la memoria 
del almirante Williams: 

Comandancia en Jefe de la Escuadra Aliada 

Ancud, enero 13 de 1866 

Con esta fecha ha fondeado en este puerto la fragata peruana ‘Apurímac’ 
y es probable que mañana o pasado llegue también la ‘Amazonas’. El estado 
de abandono, indisciplina y desmoralización en que ha llegado la ‘Apurímac’ 
es muy lamentable y mucho temo que tanto este buque como el ‘Amazonas’, 
que viene en peor condición, se conserven así mientras sus comandantes 
no reconozcan mi autoridad en esta parte. 

El 19 de enero de 1866, se envían instrucciones al comandante en 
jefe de la Escuadra de Operaciones peruana, comandante Manuel Villar; 
estas instrucciones que constan de cinco artículos, los cuales se detallan a 
continuación copiados del documento original:

Art 1°. Al hacerse cargo en el puerto de Chiloé del mando de la fragata 
‘Apurímac’ se sujetará estrictamente a las estipulaciones del tratado de 
alianza entre las repúblicas del Perú y Chile, del que se le adjuntaron dos 
ejemplares a las instrucciones primitivas que en virtud quedan anuladas. 

Art 2°. El comandante en jefe está autorizado para hacer trasbordo de 
oficiales y prácticos, todos aquellos arreglos de disciplina militar que juzgue 
necesarios. 

Art 3°. Si se le reunieren la fragata ‘Independencia’ y el monitor ‘Huáscar’ 
dimitirá el mando en jefe de la escuadra en la persona del capitán de navío 
don José María Salcedo, comandante de este último buque. 

Art 4°. Mientras se encuentre en las aguas de Chile, prestará plena 
obediencia a las órdenes que se le impartan por el gobierno de dicha 
república y se ceñirá estrictamente a todas las prescripciones consignadas 
en el artículo 3° del tratado de alianza. 

Art 5°. Para los casos no previstos en estas instrucciones, procederá de 
la manera que su honor patriotismo e inteligencia le aconsejen.14 

14	  Archivo Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, enero 19 de 1866 (2012) publicado 
por la Red de Archivos Diplomáticos Iberoamericanos Radi. 
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Finalmente, Williams logra zarpar el día 16, con rumbo sur en convoy con la 
Esmeralda, Apurímac, Amazonas y Antonio Varas. Más tarde recibe la siguiente 
nota informándole el mando de las fuerzas navales aliadas: 

Santiago, 22 de enero de 1866. 

Tratado de Alianza Ofensiva y Defensiva celebrado entre Chile y el 
Perú, conforme al cual el gobierno peruano ha enviado ya a Chile algunos 
de sus buques los que, según ese tratado, se hallan a nuestras ordenes 
mientras permanezcan las naves aliadas en aguas chilenas. En uso de 
este derecho, S.E. por decreto que transcribo bajo el N°102 se ha servido 
a conferir  a US el mando en jefe de las fuerzas navales aliadas. US en 
ejercicio de su mando superior debe considerarse investido de todas las 
facultades necesarias a uniformar en todos los buques bajo sus órdenes, 
sin atender a su nacionalidad, el servicio y la instrucción militar y marinera 
que requieren operaciones enérgicas y activas en que se debe entrar cuanto 
antes esa división. US debe considerarse plenamente autorizado, además 
para la prosecución de esos propósitos ordenar los trasbordos y cambios 
que halle por conveniente ejecutar entre los buques, poniendo los oficiales 
donde más le convenga a la mayor efectividad de todos y cada buque, 
sin atender a la nacionalidad del oficial ni a la del buque, cuidando si, de 
emplear esta facultad con sumo tino, discreción y prudente miramiento a las 
susceptibilidades de nuestros aliados. En el sentido de estas indicaciones 
y para facilitar a US su mando superior están redactadas las adjuntas 
instrucciones al Ministerio de Marina del Perú y a los comandantes de sus 
buques. En lo que no es de esperarse, hallase US entre sus subordinados 
alguno o algunos que opusiesen obstáculos a sus trabajos de organización 
de esas fuerzas, usará US de las facultades que le otorga la ordenanza y 
las leyes, variándolas solo en la forma, según la nacionalidad del oficial, 
esto es remitiendo al gobierno al oficial chileno, que debiere ser separado 
de esa división, lisa y llanamente y por medio de una comisión cerca del 
gobierno al oficial peruano que se hallase en las mismas circunstancias. De 
todos modos y en todo caso con tino y con prudencia Ud. mantendrá alto 
el prestigio y respeto de su autoridad. Con motivo del mando general a US 
conferido, sobre la división aliada, US podrá enarbolar su insignia transitoria 
o permanente en el buque de la división que elija, sea peruano o chileno. 

Dios guarde a US [Firmado] J. Manuel Pinto. 

VARADA DEL AMAZONAS

La noche del 15 de enero, mientras se encontraba reunido Williams en la casa 
del intendente, junto al comandante Mariátegui, comandante del Apurímac y jefe 
de la División Naval peruana, este le invita a zarpar del apostadero con rumbo a la 
ensenada de Chayahue. Williams señala que este viaje que iba a emprender era 
muy corto, pero difícil, tanto por los bajofondos como por las corrientes. Williams 
señala textualmente en una nota del 26 de enero de 1866, lo siguiente: 
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«[…] cuando hice estas observaciones, esperé que el señor Mariátegui o 
el comandante del ‘Amazonas’ me manifestaran deseos de tener a su bordo 
algún práctico que los guiase, pero ninguno de ellos manifestó deseos de 
llevarlo. También tuve la intención de embarcarme en la ‘Amazonas’, pero 
note que no se prestaba gustoso su comandante a esta medida.» 

Al aproximarse a la desembocadura oriental del canal Chacao es necesario 
acercarse lo más posible a la costa norte para tomar la boca del angosto canalizo 
de Abtao, describiendo una curva suroeste prevista con anticipación, la maniobra 
en el canalizo no tiene problemas para las naves Esmeralda, Apurímac y Antonio 
Varas, pero no sucede lo mismo con el Amazonas, dejándose arrastrar por la 
corriente, por lo que tuvo mucha dificultad. Notando que el riesgo aumentaba, 
Williams ordena que se arríe un bote, transportando al teniente Errázuriz para 
que sirviese de práctico en el Amazonas. El destino se encargó de jugar una 
mala pasada al Amazonas, sufriendo su varadura en cercanías de punta Quilpué, 
naufragando sin remedio. Seis pies bajo la línea de flotación, una rotura en su 
casco de 8 a 9 pulgadas dejaba una vía de agua, sin que su tripulación pudiese 
obturarla. La fragata se encontraba llena de agua y la Esmeralda trabajaba en la 
extracción de sus cañones. Se puede destacar que la desinteligencia del mando 
peruano, al no aceptar la ayuda que ofrece el comandante Williams para atravesar 
el difícil paso por el canal, contribuyó a esta tragedia, que afectó gravemente los 
planes y por sobre todo la alianza recién formada. 

Brigadier Casto Méndez Núñez
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COMBATE DE ABTAO, 7 DE FEBRERO DE 1866 

A las 05:00 horas, se pusieron en movimiento los buques españoles 
dirigiéndose a la isla Tabón, para comenzar desde allí la exploración de todos 
los canales y esteros de esta parte del archipiélago, que conforman un verdadero 
laberinto. Los buques españoles contaban solamente con cartas náuticas inglesas, 
que no marcaban ninguna sonda y dejaban dudosas las situaciones de muchos 
escollos y arrecifes. La fragata española Blanca se adelanta a reconocer los 
esteros y ensenadas de Calbuco y Abtao, y pronto avista a la Amazonas, varada y 
destrozada completamente sobre uno de los arrecifes. Hallándose todavía en este 
paso, descubre los topes de los buques de la Alianza y el humo que escapaba 
de sus chimeneas. De inmediato se llamó a combate, con mucho entusiasmo 
por ambos bandos. Todo el cañoneo se concentra en la entrada del estero, que 
no pasaba de los 800 metros de distancia; las dos fragatas españolas arbolaban 
majestuosas banderas de combate. 

La distancia que tenía el lugar del choque de ambas escuadras no pasaba 
de diez cables —1.852 metros—; todas las probabilidades estaban en que las 
fragatas españolas sufrieran por los arrecifes una fatal avería, por lo que el mando 
español decidió dar vueltas en círculos en la entrada del estero. Ya pasaban 
las 17:30 horas, cuando la fragata Villa de Madrid puso término al combate, 
porque quedaba poca luz suficiente para salir de aquel arrecife, donde no era 
posible pasar la noche porque corrían peligro que la Escuadra Aliada atacase 
de madrugada. La fragata Blanca atraca un momento en la costa de abtao para 
reparar una vía de agua abierta en la línea de flotación, al recibir un impacto por la 
aleta de estribor. A la mañana siguiente, consideraron los españoles la inutilidad 
de entrar nuevamente en combate, por lo que deciden abandonar el archipiélago 
saliendo rumbo a Valparaíso, donde recalaron el día 14. Los daños en la Escuadra 
española fueron los siguientes: fragata Villa de Madrid: siete impactos en el casco 
y cuatro en la arboladura, ninguno de importancia, no tuvo más de cuatro heridos 
y tres contusos; fragata Blanca: ocho impactos en el casco y otros tantos en la 
arboladura y jarcias, solo tres hombres heridos.15 

DISCREPANCIAS Y CAMBIO DE MANDO

El combate de Abtao no logró disipar la tensión, los ánimos se fueron agriando, 
como lo acreditan las notas cambiadas entre el comandante general de la Escuadra 
Aliada y el de la División Naval peruana. Únicamente las visitas del ministro de 
Guerra chileno, José Manuel Pinto, y del plenipotenciario peruano, Manuel Pardo, 
lograron atenuar la tensión mediante su presencia en Chiloé. Como ya se hizo 
mención anteriormente, la corbeta Esmeralda se hallaba ausente en trámites 
administrativos, con el capitán de navío Williams Rebolledo, a quien por su mayor 
antigüedad en el grado y conforme a las estipulaciones del tratado ofensivo y 

15	  IRIONDO, Eduardo (1867) Impresiones del viaje de Circunnavegación en la Fragata 
Blindada Numancia, Imprenta de los señores Gasset, Loma y Compañís, Madrid. 
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defensivo peruano-chileno, le correspondía actuar como comandante general de 
la Escuadra Aliada. Williams escribe al comandante Villar y señala lo siguiente: 

«Esta oportunidad me permite congratular a US y a los jefes, oficiales y 
tripulantes peruanos por el arrojo y serenidad que han manifestado durante 
las dos horas que duró el combate, bajo un fuego sostenido por ambas 
partes y por el resultado favorable que se ha obtenido, el cual se debe a la 
escuadra del Perú.» 

La respuesta de Villar es la siguiente: 

«Agradezco los aplausos que se digna hacer a la Escuadra peruana que 
está a mis órdenes, y espero que en la primera oportunidad comparta US y 
el equipaje del buque a su mando, de las glorias que está llamada a obtener 
la Escuadra combinada de Chile y el Perú.» 

Los cambios no se hicieron esperar, la Escuadra se incrementaría con la 
llegada del Huáscar y la Independencia, que traídos desde Inglaterra por el capitán 
de navío José María Salcedo, ambos buques permanecerían en Chiloé según lo 
dispuesto en el tratado. 

En forma provisional, dentro del estatus imperante para la Escuadra Aliada 
estacionada en Chiloé, se estableció lo que se indica: 

a. El jefe de la División del Perú, gozaría de libertad plena tanto del 
reglón administrativo como económico de sus propios buques, dentro del 
aspecto militar y relativo a operaciones de guerra, se hallará supeditado a 
lo que dispusiera el entonces comandante general capitán de navío Juan 
Williams Rebolledo. 

b. El fisco chileno proveería a los gastos de ambas divisiones y las 
cuentas de gobierno a gobierno se harían posteriormente. 

Estos acuerdos precedentes fueron establecidos transitoriamente con el objeto 
de limar asperezas y diferencias surgidas entre Williams Rebolledo y Villar. 

Sin embargo, todos los esfuerzos por tratar de consolidar la alianza continuaron 
estancados, como se puede apreciar en la nota que envía el comandante Williams 
al comandante de la División Naval peruana; en ella Williams señala una serie 
de artículos del tratado de alianza, los cuales lo facultan para hacer cambios y 
trasbordos al interior de los buques de la alianza, dicho documento se transcribe 
del original: 

«Comandancia de la División Naval Aliada 

Huito, marzo 8 de 1866. 

Antes de ahora no había sido necesario poner en conocimiento de US 
de un modo oficial y solemne las órdenes precedentes y me había limitado a 
hacerlo de un modo verbal en atención a que US me manifestó que estaba 
dispuesto a reconocer mi autoridad y jurisdicción. Pero hechos últimamente 
ocurridos en que se trataba hacer pesar sobre mi cualquier descalabro en 
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las fuerzas de mi mando afectando así mi responsabilidad tanto para con mi 
gobierno como el del Perú, por los medios de que me he batido para rechazar 
las fuerzas marítimas españolas que se encuentran en este archipiélago y de 
que US tiene conocimiento, me han determinado a ejercer mi jurisdicción con 
la plenitud que me es dado, según las instrucciones de que he hecho merito, 
porque mal podré responder sino asumo un poder bastante para dominar 
cualquier emergencia contraria a los planes de defensa y hostilidades que 
ponga en ejercicio. Sírvase US, a la brevedad posible acercarme recibo del 
contenido de esta nota. Dios guarde a US. [Firmado] J. Williams Rebolledo. 

Señor comandante de la División Naval del Perú.»

 La respuesta del comandante de la División Naval peruana, capitán de navío 
Manuel Villar, no tardó en llegar a las manos del comandante Williams; esta nota 
aumenta aún más la tensión que existía entre ambos comandantes. 

El comandante peruano, sin vacilación y mediante la interpretación del tratado 
de alianza, desconoce y se opone mayormente a que el comandante general de la 
Escuadra Aliada realice cambios en el régimen interno y en la orden de trasbordos 
de los buques peruanos. A continuación un extracto de la nota original la cual 
ofrece mayor detalle de la situación en que se encontraba la alianza: 

«Copia N°3. Huite, marzo 9 de 1866. 

Comandancia de la División Naval del Perú N° 12. 

Señor capitán de navío, comandante en jefe de la Escuadra Aliada. 

Conforme al deseo manifestado por US en su nota recibida ayer en la 
noche, tengo el honor de acusarle recibo de ella a la mayor brevedad pasando 
al mismo tiempo a contestarle. El artículo 3° del tratado de alianza ofensiva 
y defensiva celebrado entre Chile y el Perú confiere a Us, actualmente el 
mando de ambas escuadras cuando debieran obrar combinadamente por 
el jefe más caracterizado de ellas, pero yo no puedo deducir de ninguno 
de los artículos del tratado, ni de las últimas instrucciones que he recibido 
de mi gobierno, que es la comandancia en jefe, puede destituirme de mi 
carácter de jefe de la división naval del Perú ni nada que llegue hasta conferir 
a Us, la facultad suficiente para impartir todas las ordenes en cuanto a las 
operaciones de la guerra, y serán obedecidas inmediatamente por la división 
naval de mi mando, pero yo no podré consentir en que Us intervenga en 
el régimen interior de la escuadra del Perú, ni en verificar trasbordos en 
ella, ni en que enarbole su insignia en ninguno de los buques que están 
bajo mis inmediatas órdenes. En consideración el régimen establecido por 
todas las naciones en idénticas circunstancias, no podría aceptar que el jefe 
de las escuadras aliadas interviniese en el régimen interior de los buques 
peruanos, contando más razón en cuanto que nuestras leyes, ordenanzas 
y reglamentos son diferentes. Dios guarde a Us. [Firmado] Manuel Villar.»
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BOMBARDEO DE VALPARAÍSO

En la mañana del 24 de marzo, el almirante español envió por intermedio 
del ministro estadounidense Kilpatric, un ultimátum al gobierno de Santiago, 
dándole un plazo de cuatro días para que diera las satisfacciones exigidas por el 
gobierno español, devolviera la Covadonga y saludara a la bandera española y 
que en caso contrario bombardearía las instalaciones del puerto de Valparaíso y 
sucesivamente los demás de la costa chilena; esta declaración causó indignación 
y pánico entre la población. Ante la negativa del gobierno chileno, Méndez 
Núñez comunicó al intendente de Valparaíso, que en vista del fracaso de las 
negociaciones y la infructuosa búsqueda de la Escuadra Aliada para batirla, no 
encontraba otro medio para vengar las ofensas recibidas que con el bombardeo 
de los puertos chilenos, empezando por Valparaíso, lo que haría el 31 de marzo. 
Ante esta noticia, el comodoro estadounidense, John Rodgers, y el almirante 
inglés, Lord Denman, informaron a Méndez Núñez que se opondrían con la fuerza 
a tal medida, que consideraban sin finalidad militar y contraria a las leyes de la 
guerra; tras informar que el derecho le correspondía a su gobierno y que él, como 
militar, solo cumpliría órdenes; el almirante español respondió con una frase que 
se hizo célebre: «La reina, el gobierno, el país y yo preferimos más tener honra 
sin barcos, que barcos sin honra». El combate entre las naves extranjeras parecía 
inminente. Sin embargo, el almirante inglés recibió órdenes del representante de 
su gobierno de abstenerse de obrar y el comodoro Rodgers no quiso asumir toda 
la responsabilidad con la fuerzas a su mando. Fracasados los últimos intentos 
de negociación en los que el gobierno chileno llegó a plantear un combate naval 
arbitrado y con igualdad de elementos que fue rechazado por Méndez Núñez, se 
hizo evidente para todos que el bombardeo sería realizado. Desde el 27 de marzo, 
la población civil de Valparaíso había comenzado a evacuar el puerto, aunque 
algunos ciudadanos creían que no se realizaría el bombardeo porque las flotas 
extranjeras se opondrían a él. El gobierno de Santiago ordenó al intendente de 
Valparaíso retirar los pocos cañones del fuerte “San Antonio” para que quedara 
constancia de que la plaza estaba indefensa. 

A las 08:00 horas del 31 de marzo, la fragata blindada Numancia disparó dos 
cañonazos, anunciando que en una hora daría inicio el bombardeo, para dar 
tiempo a la evacuación de la población civil que quedara en el puerto. Las naves 
extranjeras se retiraron de la bahía y en el puerto se izaron banderas blancas 
en hospitales, iglesias y establecimientos de beneficencia. Vencido el plazo, 
las fragatas Villa de Madrid, Blanca, Resolución y Vencedora se adelantaron y 
abrieron fuego contra el puerto durante tres horas consecutivas.16 Se dispararon 
unas 2.600 granadas y se calcula que las pérdidas ocasionadas fueron de cerca de 
15 millones de pesos, una cifra enorme para aquella época. Debido  a los hechos 
de febrero y marzo en la Escuadra Aliada, el día 17 de abril de 1866 se reúnen en 
el Ministerio de Relaciones Exteriores, el ministro plenipotenciario del Perú, José 
Pardo, y el ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Álvaro Covarrubias, los 

16	  LÓPEZ URRUTIA, Carlos (1968) Historia de la Marina de Chile, 1ª Ed., Editorial Andrés 
Bello, Santiago de Chile.
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cuales firman un acta con el nuevo ordenamiento naval; en resumen, se destaca 
lo siguiente: 

1°. En atención a los antiguos y eminentes servicios del vicealmirante 
don Manuel Blanco Encalada, a su alta graduación militar y la circunstancia 
especial de haber servido a las dos repúblicas en su carácter de Jefe de 
la Marina y en la gloriosa época de la guerra de independencia, se confía 
al almirante el mando de jefe de las fuerzas navales que hoy disponen y 
pueden disponer en adelante, mientras dure la guerra, los gobiernos de 
Chile y Perú. 

2°. El vicealmirante Manuel Blanco Encalada, deberá ejercer a  bordo de 
los buques peruanos y chilenos, cuyo mando en jefe se le confiere, toda la 
autoridad que según las leyes, ordenanzas y reglamentos de la armada de 
cada uno de los dos países corresponden ejercer al comandante en jefe de 
cada una de las escuadras aliadas. En consecuencia, queda facultado para 
colocar su insignia en cualquiera de las naves que se ponen bajo sus órdenes, 
pudiendo además hacer uso de una autoridad absoluta para introducir en 
el régimen interior de las mismas naves cuantos arreglos y modificaciones 
estime convenientes, como así mismo para dirigir las operaciones bélicas o 
simplemente navales de la escuadra aliada. 

Perú se opuso terminantemente en la facultad ilimitada que concedía el artículo, 
para efectuar modificaciones en la dotación y en el régimen interior de sus buques. 
Además, acusó a Chile de no haber previsto estas graves consecuencias. 

Cuando se realizaron las reuniones con Domingo Santamaría, enviado 
plenipotenciario de Chile, con respecto del mando de la Escuadra Aliada, el 
gobierno peruano propuso al capitán de navío José M. García, que era más 
antiguo que Williams, por lo tanto en él debía recaer el mando en jefe de la 
Escuadra Aliada, conforme a lo estipulado en el artículo 3° del tratado de alianza. 
Ante este hecho, Domingo Santamaría se opuso por el desaire que se irrogaría 
al comandante Williams, rodeado del prestigio ganado por la captura de la 
Covadonga. La armonía entre los jefes de las escuadras no se podría mantener por 
mucho tiempo y más bien se aproximaban nuevas desavenencias. El secretario 
de Relaciones Exteriores del Perú señala que es intención del presidente de la 
Republica Peruana que en caso que surgieren inconvenientes en la designación 
del vicealmirante Manuel Blanco Encalada como jefe de la Escuadra Aliada, se 
podría pedir al gobierno de los Estados Unidos la designación de un comodoro 
de acreditado valor y experiencia. Oficialmente el gobierno peruano instruye a 
su representante en Estados Unidos que ejecute esta búsqueda, juzgando que 
esta medida sería de la aprobación del gobierno chileno. El 23 de abril de 1866, 
el almirante Manuel Blanco Encalada izaba su insignia en la Esmeralda como 
comandante general de la Escuadra Aliada. 

Como se mencionó anteriormente, el gobierno del Perú mostró la inquietud 
de contratar un comodoro estadounidnse de confianza y experiencia; el día 27 
de marzo de 1866 se dio en efecto la orden respectiva al encargado de la Misión 
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Diplomática en Estados Unidos, confirmándose, el 11 de mayo, que ya estaba 
realizada la contratación del comodoro John Tucker. Sin embargo, el 2 de mayo 
de 1866, un trágico hecho ocurre en las costas peruanas: se presenta la fragata 
española Numancia, tocando zafarrancho de combate y así se iniciaba el infame 
bombardeo del Callao. 

BOMBARDEO DEL CALLAO, 2 DE MAYO DE 1866 

A las 11:27 horas, el brigadier Méndez Núñez ataca decididamente a las baterías 
del Callao con dos divisiones navales, compuestas de la corbeta Vencedora y de 
las fragatas Almanza, Berenguela y Resolución, contra las baterías del norte, y las 
fragatas Blanca, Villa de Madrid y Numancia, contra las baterías del sur. 

«La fragata ‘Numancia’ presentó su costado de estribor y rompió los 
fuegos con los dos primeros cañones de su batería, cuyos dos tiros se 
cruzaron en el trayecto con los fuegos de nuestras baterías del sur, obrando 
éstos contra toda la división enemiga. Desde allí, y hasta las 14:25 horas 
no cesaron de arrojar bombas, los españoles cesaron el fuego un momento 
en que ciaban los buques, la ‘Numancia’, ‘Almanza’ y ‘Resolución’, con el 
fin de dar lugar a todos sus botes para recibir muertos y heridos, que eran 
trasladados a un trasporte situado a tres millas. La fragata ‘Numancia’ hizo 
señales, y entonces, por 19 minutos se cernieron, en despedida, por lo 
menos cuatrocientas granadas sobre los castillos y la ciudad. Por todos los 
datos recogidos se cuentan 63 víctimas, entre ellas los coroneles Montes, 
Zamora y el comandante de ingenieros Borda. Estaban gravemente heridas 
49 personas; entre jefes, oficiales, soldados y ciudadanos; y cerca de 50 
heridos leves y contusos. En la ciudad no hubo incendios; los daños causados 
por los españoles, en cinco horas de fuego, en que se arrojaron 4200 balas 
sólidas y huecas, no son tampoco de consideración. Se encuentra con una 
grave avería en la línea de flotación, la ‘Berenguela’ y la Villa de Madrid y 
después se retiraron una en una, la ‘Blanca’, la ‘Almanza’ y la ‘Resolución’. 
Una de las balas disparadas desde las defensas peruanas alcanza al 
brigadier Méndez Núñez hacia el alcázar de la ‘Numancia’ resultando con 
serias heridas.»17

RETIRO DE LOS ESPAÑOLES Y CESE DE OPERACIONES 
DE LA ESCUADRA ALIADA

Luego del bombardeo del Callao, la Escuadra española se retira de las costas 
de América el día 10 de mayo de 1866; después de enterrar a sus muertos, 
curar a sus heridos y reparar sus navíos en la isla San Lorenzo, los españoles 
dividieron su Escuadra. Por una parte las fragatas Numancia, Berenguela y 
Vencedora y los transportes Marqués de la Victoria y Uncle Sam, se dirigieron 
hacia las Filipinas para avituallarse y, desde allí, continuar su viaje hacia Cádiz. 

17	  http://Es.Wikisource.Org/W/Index.Php?Oldid=480686 Contribuyentes: Álvaro Arditi, 
Lima, 2 de mayo de 1866. Parte oficial del glorioso combate del dos de mayo de 1866. 
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El resto de la Escuadra, es decir la Resolución, la Blanca, la Villa de Madrid y la 
Almansa, bajo el mando de Méndez Núñez, navegaron hacia el Atlántico sur. El 
25 de mayo, mientras los blindados Huáscar e Independencia, se acercaban al 
estrecho de Magallanes a una velocidad de diez nudos, estuvieron a punto de 
encontrarse con la división de Méndez Núñez, que por precaución decidió utilizar 
el cabo de Hornos. De lo contrario se hubiera producido un combate naval de 
envergadura en aguas internacionales. Finalmente, tras cruzar el estrecho, los 
blindados se unieron a la Escuadra aliada en Valparaíso y se pusieron bajo las 
órdenes del almirante Manuel Blanco Encalada, quien aún se desempeñaba como 
comandante en jefe de las fuerzas navales aliadas. Las fuerzas aliadas de Chile y 
Perú estaban convencidas que la llegada de los nuevos blindados traerá equilibrio 
de las fuerzas. Aquellas modernas naves tendrían una opción de atacar puertos 
desguarnecidos en la península ibérica. El vicealmirante Manuel Blanco Encalada 
presenta su renuncia al mando de la Escuadra Aliada el día 19 de septiembre de 
1866, una vez que el gobierno peruano notifica el retiro de su Escuadra hacia el 
Callao, por el temor que se estuviese reorganizando la Escuadra española. 

En 1871, se firma en Washington, entre España, Chile, Perú, Bolivia y Ecuador, 
un convenio de armisticio por tiempo indefinido. La paz definitiva entre España y 
Chile se firma en Lima en 1883. 
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CONCLUSIÓN

La Guerra contra España es considerada por el Perú como la consolidación 
de su independencia. En el Perú, los gastos por compras de barcos de guerra 
fueron muy elevados, esta situación obligó al gobierno peruano a solicitar diversos 
préstamos, lo que empeoro con los años, ya que la deuda seguía aumentando. 
La intervención en el conflicto tuvo resultados muy desfavorables para Chile, 
además de las pérdidas materiales ya indicadas, hay que agregar que el gobierno 
hubo de establecer por primera vez y por un corto tiempo la inconvertibilidad del 
billete de banco y realizar grandes gastos militares y navales. Con respecto a las 
operaciones de la Escuadra Aliada impulsada por el gobierno chileno, estuvo llena 
de inconvenientes y problemas, como ha quedado demostrado con innumerables 
documentos tanto del gobierno chileno como peruano. Los historiadores concuerdan 
en que el espíritu que reinaba en la Alianza Ofensiva y Defensiva era del más puro 
sentimiento americanista y que ambos países estaban comprometidos con esta 
causa. Cabe destacar que existieron órdenes emanadas desde ambos gobiernos 
que no concordaban con el tratado de alianza y se prestaban para interpretaciones 
por ambas partes. Si analizamos la cantidad de documentos en que el gobierno 
del Perú consultaba a sus ministros y encargados de negocios en Europa por 
los avances y estado de la construcción de sus blindados, se deduce que este 
gobierno estaba más preocupado de mantener la superioridad naval frente a Chile, 
requiriendo la pronta llegada de estos blindados que serían los más modernos en 
América; además, Perú quedaría posicionado en mejor nivel comparado con el 
deplorable estado en que se encontraba la fuerza naval chilena. La historia nos ha 
enseñado a no desatender nuestra Marina; la superioridad naval en la actualidad 
cumple un papel fundamental y determinante para asegurar el desarrollo comercial 
marítimo, tanto nacional como internacional; el salvaguardar estas garantías exige 
mantener una Armada operativa y moderna. En los momentos más críticos, en 
nuestra Armada siempre se ha impuesto el valor y el espíritu de lucha de soldados 
y marinos, a pesar de los problemas logísticos y económicos. La determinación del 
mando y la fuerza de sus tripulaciones de nunca arriar el pabellón en combate, se 
mantienen incólumes hasta nuestros días. Las alianzas pierden todo valor si, por 
un lado, se impone el interés propio por sobre un fin común; la falta de disciplina y 
el poco compromiso afectaron gravemente el desarrollo de esta Alianza Ofensiva y 
Defensiva en el año 1866, dejando graves consecuencias como fue el bombardeo 
a Valparaíso y el Callao. 



ANTECEDENTES BIOGRÁFICOS
DE PIERRE CHILI

HUGO QUILODRÁN JIMÉNEZ1

ABSTRACT1

This paper collection originates aboard the frigate “Zenteno” in the year 
1992, when the author heard the “Prayer of the Warship” for the first time. At 
lyrics and emotive, the Naval Television Centre had added operational video 
footage of the entire war potential of warships of the moment. The result is a 
motivator spot too, so it was used by the unit commanders of our squadron 
to encourage their crews. However, little or nothing was known about the 
author of this prayer. The passage of time has done the rest and since the 
year 2009 was not even possible to find this video in good condition and 
what is worse, to the writer few remember and today is completely unknown 
to new generations of sailors. This article aims to show the Chile’s Naval 
& Maritime History Academy and the degree of progress in making the 
unpublished biography of Captain Carlos Ochsenius Bowen, a naval officer 
who popularized the pseudonym Pierre Chili. The main objective of this work 
is to be exhumed, with the intention that in the near future be republished his 
work and his figure is positioned at the place it deserves. 

INTRODUCCIÓN

Este trabajo de recopilación se origina a bordo de la fragata Zenteno en el año 
1992, cuando el autor escuchó por primera vez la Plegaria del buque de guerra. A 
las ya emotivas letras, el Centro de Televisión Naval le había agregado imágenes 
operativas en video de todo el potencial bélico de los buques de guerra del 

1	  Sargento 1º, Armada de Chile, especialista en torpedos, patrón de nave menor, 
diplomado en humanidades por la Universidad Andrés Bello, editor ejecutivo de la revista 
Periscopio, socio de la Corporación del Patrimonio Marítimo de Chile, socio de número 
de la Sociedad de Historia y Geografía de la Provincia de Marga Marga, miembro de la 
Sociedad Chilena de Historia y Geografía, filial Quillota. 
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momento. El resultado es un spot demasiado motivador, por lo que fue utilizado 
por los comandantes de las unidades de nuestra Escuadra para incentivar a sus 
dotaciones. Sin embargo, poco o nada se sabía del autor de esta Plegaria. El paso 
del tiempo ha hecho lo demás y ya, desde el año 2009, ni siquiera era posible 
encontrar ese video en buen estado y lo que es peor, al escritor pocos lo recuerdan 
y hoy es completamente desconocido por las nuevas generaciones de marinos. 
El presente artículo pretende mostrar a la Academia de Historia Naval y Marítima 
de Chile el grado de avance en la confección de la biografía inédita del capitán de 
navío Carlos Bowen Ochsenius, oficial naval que se popularizó con el seudónimo 
de Pierre Chili. El principal objetivo de este trabajo es sacarlo del olvido, con la 
intención de que en un futuro cercano su obra sea republicada y su figura se 
posicione en el lugar que se merece. 

Lo primero que se puede decir de Pierre Chili, es que es considerado por 
los conocedores del tema, como uno de los más puros y legítimos exponentes 
chilenos, dentro del selecto grupo denominado “escritores del mar”. El principal 
motivo de esta designación no oficial, es que antes que todo fue marino y, como 
cosa adicional, escritor. Esta combinación, poco frecuente, lo convierte en un 
exponente casi único. Porque no es común, encontrar a quien utilice su propia 
profesión, como fuente de inspiración artística y, además, su temática se centre en 
un recurso muy poco utilizado, como es la náutica y lo naval. 

Para entender qué hechos o acontecimientos influenciaron su obra, es 
necesario aclarar el máximo de antecedentes respecto a su persona, su carrera, su 

Capitán de navío Carlos Bowen Ochsenius, Pierre Chili
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quehacer dentro y fuera de la institución. En resumen, lo que finalmente le permitió 
ese acercamiento con el quehacer marítimo, la creación de sus carismáticos 
personajes y su lenguaje tan propio. 

ANTECEDENTES PERSONALES Y FAMILIARES 

Al reconstruir la historia de vida de una persona es imprescindible contar 
con los datos básicos de su identificación. En Chile, esta tarea que debiera ser 
relativamente fácil, se vuelve a veces engorrosa debido a que los nacimientos 
anteriores al año 1885 fueron registrados en los archivos parroquiales, que muchas 
veces no están en las mejores condiciones, no se realizaron correctamente o, 
sencillamente, ya no existen. En el caso puntual de nuestro aludido, existían 
razonables dudas respecto de la fecha de nacimiento, lugar y cuál era su segundo 
nombre. 

Carlos Bowen Ochsenius, nació en Arauco y la fecha exacta aún hoy genera 
polémica. El Diccionario Bibliográfico de Chile2 señala que fue el 4 de octubre 
de 1884, en Concepción. La nota que publicó el diario La Unión3 posterior a su 
fallecimiento, también utiliza erróneamente esta fecha. 

Sin embargo, los registros4 de la Escuela Naval indican que fue el 23 de octubre 
de 1883, en Arauco, información que es confirmada por su Hoja de Servicio5, 
confeccionada por la Dirección General del Personal de la Armada. Esto, sumado 
a la fecha de bautismo que publica el portal Family Search6 en Internet el 23 de 
diciembre de 1883, no dejan lugar a dudas. 

En cuanto al segundo nombre, los registros de la Escuela Naval solo indican 
la letra inicial “J”. Mientras que la Hoja de Servicio, sencillamente no lo menciona. 

Es aquí donde la información que nos entrega Family Search es crucial. El 
segundo nombre, que alguna vez se dejó de escribir, es Juan. Este dato fue 
confirmado por sus descendientes. 

Sus padres fueron Daniel Bowen León y Genoveva del Carmen Ochsenius 
Mora. Sus hermanos —identificados al 21 de agosto del 2014—, fueron: Daniel 
Alfredo, bautizado en Arauco, el 20 de abril de 1883; Adriana Inés, nacido en 
Arauco, el 29 de junio de 1885; Laura Rosa, bautizado en Arauco el 9 de abril de 
1888; María Elena, nacido en Arauco, el 29 de enero de 1889; y, Fernando Emilio, 
nacido en Arauco, el 2 de mayo de 1890. 

2	  Diccionario Biográfico de Chile (1942) cuarta edición, Empresa Periodística de Chile. 
Santiago de Chile. 

3	  Don Carlos Bowen Ochsenius (1960) diario La Unión, edición del 12 de septiembre de 
1960, Valparaíso. 

4	  Bitácora de registro de cadetes (1881 y 1947)
5	  Hoja de servicio del capitán de navío Carlos Bowen Ochsenius, gentilmente facilitada 

por el Archivo Histórico Naval del Museo Marítimo Nacional. 
6	  https://familysearch.org/pal:/MM9.1.1/FJFR-BQ8
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Su esposa fue Filomena Berguño Meneses; sus hijos fueron: Miryam Genoveva, 
Carlos Iván y María Sybila Bowen Berguño. 

Carlos Bowen Ochsenius, falleció en Viña del Mar, el 11 de septiembre de 
1960, a la edad de 77 años. Sus restos descansan en el Cementerio General de 
Santiago. 

Carl Christian Ochsenius7, su abuelo materno, fue un ingeniero en minas, 
químico, naturalista y hombre de ciencia alemán, nacido en Kassel en el año 1830. 
Estudió en la Escuela Politécnica de su ciudad natal y llegó a Chile acompañando 
a su maestro, Rudolph Amandus Philippi, el 4 de diciembre del año 1851, a 
bordo de “un pequeño bergantín de solo 300 toneladas, llamado el Bonito [...]”8 
Junto a Guillermo Doll, participó en la primera expedición que organizó Philippi 
para ascender al volcán Osorno y remontar el rio Bueno. Trabajó para la familia 
Cousiño en el ámbito de la minería del carbón. Al parecer, después lo hizo en las 
propiedades que poseía la familia de su esposa.9 

Carl Ochsenius es autor de una extensa lista de estudios científicos,10 pero 
el más conocido es la Barren Teoría, ya que es materia obligada de quienes 
comienzan a estudiar geología. Su libro Chile: Territorio y Población,11 era consulta 
obligada para aquellos europeos que pretendían viajar a Chile en su época. En 
una publicación de la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia, se le reconoce 
como doctor y autor de la investigación On the formation of rock-salt beds and 
mother-liquor salts.12 Fue precursor de los estudios del salitre en el norte de nuestro 
país,13 pero lamentablemente existe poco material biográfico suyo. Quizás, esto se 
deba a que publicó gran parte de su obra en alemán y que además lo hizo en el 
extranjero. Pese a todo, es posible vislumbrar un genio olvidado por la historia. 

Regresó a su país natal y se desempeñó como profesor en la Universidad de 
Marburg. Fue entonces, cuando comenzó a cumplir funciones consulares, como 
cónsul de Chile en Alemania, e intervino favorablemente en que muchos de sus 
conciudadanos se decidieran a emigrar a nuestro país.14 

Como podemos apreciar la veta intelectual de Carlos Bowen Ochsenius es, 
sin duda alguna, herencia de su abuelo. Sin embargo, de acuerdo a antecedentes 
entregados por Regina Valdés Bowen,15 este gran científico no era bien recordado 
por Daniel Bowen, debido a que se marchó a Alemania con sus hijos varones, 

7	   http://es.wikipedia.org/wiki/Carl_Ochsenius 
8	   http://noticias.uach.cl/principal.php?pag=noticia-externo&cod=2329
9	   Los alemanes en Chile (1910) tomo I, Imprenta Universitaria, Santiago de Chile.
10	  Boletín del Museo Nacional de Chile (1911) Tomo III, número 2, Santiago de Chile.
11	  OCHSENIUS, Carl (1884) Chile: Land Und Leute1884, Freytag, Leipzig. 
12	  Proceedings of  the Academy of  Natural Sciences of Philadelphia (1888)
13	  Carta del cónsul de Chile en Melburg a Ignacio Domeiko (febrero de 1883) En: Anales 

de la Universidad de Chile. 
14	  PERI FAGERSTROM, René (1989) Reseña de la colonización, Editorial Andrés Bello, 

Santiago de Chile.
15	  Entrevista personal a Regina Valdés Bowen, nieta de Pierre Chili, en Viña del Mar (2014) 
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cuando estos estuvieron en edad de cursar los estudios superiores y dejó acá a 
su esposa e hijas solas y aunque siempre envió ayuda económica, nunca regresó. 

Carlos Bowen ingresó a la Escuela Naval en el año 1898, con tan solo quince 
años de edad. Como cadete se formó en un edificio prácticamente nuevo, cuando 
este plantel recién se había establecido en el cerro Artillería y que por su albo 
aspecto era conocido como la Blanca Casona. 

Culminó su carrera después de haber permanecido 35 años en la Institución, 
recibiendo las condecoraciones por 20 y 30 años de servicio. Efectuó el curso 
reglamentario de Informaciones del Estado Mayor. En sus once años de embarco, 
fue dotación en al menos doce buques. De este periodo merecen especial atención, 
su paso por las siguientes unidades de superficie, ya que repercutieron de manera 
significativa en su obra: 

La corbeta Baquedano: en este hermoso buque velero, dio la vuelta al mundo 
en el año 1903, en un extenso crucero de instrucción de cadetes. Esta nave de 
propulsión hibrida, tanto a vapor como a vela, fue construida con la finalidad de 
ser buque escuela. 

El crucero Presidente Pinto: es quizás el buque que más lo marcó. Después 
que esta nave varara en el bajo Velahue, en Quellon, su comandante, Arturo 
Whiteside, decide poner fin a su vida. Esta acción es la fuente de inspiración de 
una de sus más emotivas crónicas.

El transporte Maipo: en el 1907, fue transbordado al transporte Maipo, cuando 
el gobierno buscaba abrir la Ruta del Salitre; en esta comisión recorrió toda la 
costa argentina. 

El blindado Almirante Cochrane y la Escuadrilla de Torpederas: en el mismo 
año 1907, realizó el curso de Artillería y Torpedos en el blindado Almirante 
Cochrane, cuando esta instrucción todavía se realizaba a bordo y aun no existía 
la Escuela de Torpedos y Electricidad, que fue creada en el año 1912 en el sector 
El Manzano, en Talcahuano. También se embarcó en el destructor Capitán Orella, 
que formaba parte de la Escuadrilla de Torpederas. 

El crucero Blanco Encalada: en el año 1910, en las vísperas de las celebraciones 
del Centenario de la República, el crucero Blanco Encalada fue enviado a Alemania 
a repatriar los restos del presidente Pedro Montt Montt, quien había viajado a 
Bremen, en busca de mejoría a su crítico estado de salud, aunque el viaje por mar 
lo afectó aún más y falleció prácticamente a su recalada a Europa. 

Llama la atención que en sus once años de embarco, registre siete meses de 
licencias médicas. Aunque no ha sido confirmado, se presume que padecía alguna 
afección crónica que lo obligara a desembarcarse definitivamente. 

El comandante Bowen, desde el año 1913 se orienta a la Artillería de Costa, 
llegando a ser, con el paso de los años, el máximo jefe de ese Departamento. Es 
así como el año 1916 es enviado a la Escuela de Artillería de Fort Monroe, en 
Estados Unidos. El reporte anual del comandante de esta escuela indica que: 
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“1st Lieutenant Don Carlos Bowen, Chilean Navy, has successfully 
completede all courses in the regular course except Submarine Mining, 
Explosives and Coast Artillery Materiel. Lieutenant Bowen reported too late 
to complete Explosives and Coast Artillery Material in this school year, but 
the War Departament has authorized his attendance in the next school year 
to enable him to complete these two courses. Lieutenant Bowen was not 
permitted to take the course in Submarine Mining. This course is considered 
confidential and not available for foreingn officers.” 16 

En el año 1918, es nombrado oficial artillero de costa chileno. 

En el año 1920, la prensa publica un reportaje dedicado al Grupo Valparaíso 
de Artillería de Costa17 y la figura de Carlos Bowen es resaltada como inspector 
de tiro y árbitro de las prácticas de clasificación en la competencia anual, en que 
participaban las baterías de grueso calibre.

16	  Annual Report of the Commandant Coast Artillery School (1916)
17	  Diario La Unión de Valparaíso, 19 de enero de 1920. 

Capitán de navío Carlos Bowen Ochsenius
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En el año 1928, Bowen era el comandante del Grupo de Artillería de Costa 
de Talcahuano18 que incluía las baterías: Punta de Parra, Punta de Parra Bajo, 
Morro, San Vicente, Marinao, Punta Larga, Tumbes y Quiriquina Sur. El Grupo de 
Artillería de Costa de Valparaíso estaba conformado por las siguientes baterías, 
enumeradas de sur a norte: Rancagua, Talcahuano, Yerbas Buenas, Valdivia, 
Ciudadela, Bueras, San Antonio Alto, Esmeralda, Covadonga, Chacabuco, 
Valparaíso, Andes, Barón, Maipú, Pudeto, Papudo, Callao, Sirena y Reñaca 
(Sotomayor). 

Como detalle poco recordado, se debe mencionar el proyecto de una batería 
ferroviaria de su autoría. Este proyecto fue diseñado y construido por Bowen. 
Se probó en Talcahuano y consistía en el montaje de un par de cañones 120/40 
milímetros sobre un buggie que era transportado desde la Base Naval de 

18	  Álbum Histórico de las Fuerzas Armadas (1928)

Capitán de fragata Carlos Bowen Ochsenius, al centro, junto a oficiales
del Grupo de Artillería de Costa de Talcahuano

Dotación de la Batería Sotomayor, año 1920.
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Talcahuano hasta la bahía de San Vicente o al puerto de Arauco, vía línea de tren. 
Esta batería terminó sus días en el norte del país, específicamente en Iquique, 
según las palabras del contraalmirante IM Miguel Álvarez Hebner. 

En sus últimos años de Marina y cuando gozaba de un prestigio y reputación 
por sus escritos, era reconocido como un intelectual del ámbito naval, tanto así, 
que era consultado en temas de actualidad del país, tales como la construcción del 
canal en el Istmo de Ofqui. 

En el año 1925, fue designado como secretario del almirante Carlos Ward, 
cuando este formó parte de la segunda Junta de Gobierno de 1925. 

Los sucesos ocurridos en el año 1931 con motivo de la sublevación de la 
Escuadra, requieren de un análisis más especializado de quienes han dedicado 
más tiempo a esas páginas de nuestra historia y, aunque no es el fin de este 
trabajo, mencionaremos las palabras de dos almirantes, respecto a la participación 
de Bowen en este suceso.

Del libro El delegado del Gobierno y el motín de la Escuadra (1933) del 
almirante Edgardo von Schroeders: 

“Como a la una de la mañana llegó el ministro. Nos comunicó que se 
había acordado que dos jefes se trasladaran a Coquimbo y que, con este 
objeto, él designaba al capitán de navío de Artillería de Costa don Carlos 
Bowen y al de igual grado ejecutivo don Luis Muñoz Artigas. Como me 
extrañara el nombramiento de un jefe de artillería de costa que, aunque 
muy capaz y prestigioso, era poco conocido fuera del recinto de sus fuertes, 
insinué al ministro que mandara mejor a un almirante” [pp.17 y 18]

Del libro Volvería a ser Marino (1988) tomo I, por el almirante Ismael Huerta 
Díaz: 

“La prensa ha dejado también las palabras de un marino escritor, Carlos 
Bowen, capitán de navío de Artillería de Costa, autor de ‘Mar y Tierra Nuestra’ 
y otras obras de ambientación marinera, redactadas en prosa fluida y amena 
bajo el seudónimo de Pierre Chili. El contenido de su artículo ¡Arriba Marina! 
cobra periódicamente palpitante actualidad: ‘No te desalientes ni decaigas… 
es hora de reconstrucción y de sacrificios… Entrégate a esa labor con 
fervor patriótico… No te interese que hoy te denigren y difamen… A estos 
vendavales de injurias debes oponer tu marcha siempre adelante, aunque 
la tempestad te salga al paso y te estremezca. Quienes ayer te aclamaban 
hoy te desprecian… Ya cambiará el juicio de tus conciudadanos, cuando 
te vean resurgir disciplinada y austera… Fuiste engañada por falaces 
predicadores que no tenían ni aún el mérito de ser marinos… Fueron ellos 
parásitos de tus buques… ¡Arriba Marina!... ¡Proa a las tempestades; a la 
traición, al ultraje y la difamación que hoy te cercan!... Triunfarás de todos 
estos desencadenados elementos…’.”
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Estos antecedentes, sumados a otros no confirmados, que avalarían su 
participación activa en los hechos de armas ejecutados junto a efectivos de un 
regimiento del Ejército y que permitieron la recuperación de la Base Naval de 
Talcahuano, son señales claras que existe más información suya relacionada a 
este oscuro pasaje de nuestra historia reciente. 

En el año 1932, fue nombrado miembro de la Corte Marcial para la Armada. Por 
esos años, esta Corte funcionaba en Santiago y su dotación permanente estaba 
compuesta por: dos ministros de la Corte de Apelaciones de Valparaíso; el auditor 
general de la Armada; y, un oficial general en servicio activo. 

En el año 1934, se produjo su retiro definitivo de la Armada, sin embargo, 
intelectualmente estuvo ligado a ella hasta el día de su muerte. 

SU PASO POR LA LIGA MARÍTIMA 

Es necesario destacar esta fase de su vida por la relevancia que tiene. Los 
intereses de la Liga Marítima se ajustaron plenamente a los conceptos de vida 
de Bowen. Ambos se habían propuesto incentivar el cariño y el apego por el mar 
al resto. Por ello, esta noble institución lo recibió gustosa cuando cesaron sus 
funciones en la Marina. Un antecedente, que la familia Bowen debe considerar 
es que Filomena Berguño, la esposa de Bowen, fue madrina del estandarte de la 
Liga Marítima y este hecho los une a esta longeva institución y cobra una especial 
significación precisamente este año, cuando se celebra el primer centenario de la 
Liga. 

Bendición del Estandarte, en el año 1942.
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En esta corporación, Bowen tuvo una participación muy activa y llegó a ser 
secretario general, conformando la directiva que presidia el prestigiado ciudadano 
porteño Eduardo Budge Barnard. Durante este periodo, se realizó el Primer 
Congreso Océanico de Chile, actividad que no ha sido dimensionada aún en su 
real magnitud. 

PIERRE CHILI, ESCRITOR Y REDACTOR 

Este oficial de marina y escritor, utilizó el seudónimo Pierre Chili en el mudo 
literario, el que se origina en el año 1920, cuando participó en un concurso literario 
con su cuento El Gaviota. En esa oportunidad se presentaron 900 trabajos. Debido a 
esto, muchos creen que fue influenciado por Pierre Loti y Claude Ferre. 

Su labor más fructífera fue la de redactor en diversos medios de prensa, aunque 
el diario que lo cobijó fue La Unión de Valparaíso. Sus artículos hicieron época y 
eran apetecidos por los lectores, porque siempre reflejaron el espíritu de la Armada. 
Su columna se denominaba Lo que recuerdo. En su calidad de redactor también 
perteneció al Círculo de la Prensa de Valparaíso. Lamentablemente, esta organización 
sufrió un incendio en sus instalaciones que destruyó muchos todos sus registros. 

Su legado literario consiste en tres libros de recopilaciones de cuentos cortos, 
una novela y dos poesías. Todos ellos muy escasos y difíciles de conseguir. Sería 
un gusto invitarles a leer sus libros, pero es posible dar fe de lo mucho que cuesta 
encontrarlos. Solo resta mencionarles y entregarles las imágenes de sus portadas, 
para que les sea fácil reconocerles en caso de que tengan la suerte de encontrar un 
ejemplar. 

Mesa directiva organizando el Primer Congreso Oceánico de Chile, en el año 1944
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Bowen creó en pocas líneas, personajes eternos como el Gaviota, el 
contramaestre Urquijo, el guardimarina Carrillo y Pancho Velacho. Respecto de 
sus libros de cuentos —que en general son cortos— el mismo explicaba, tocante al 
primero, que fue tal su éxito que incluso algunos relatos fueron insertados en otras 
publicaciones. Esto lo obligó a reescribirlo e incorporarle significativas mejoras, 
como modificarle el título y que en la práctica lo convierten en un nuevo libro. 

Con este último, la situación se volvió a repetir, pero ya no fue tan radical y 
solo se limitó a lanzar una la segunda edición aumentada. En general, estos tres 
ejemplares dan cuenta de un conocimiento cabal principalmente de las personas 
que componen su entorno. Su estilo es ameno y resumido. En sus crónicas no 
evita el modismo y la jerga naval. Su pluma ilustra de manera resumida, sin caer 
en el detalle extenso y abrumador. Es dueño de un talento innegable, porque 
posee una gracia e intencionalidad poco común. La crítica literaria destacaba el 
profundo conocimiento del personal bajo sus órdenes. 

Tres libros de Pierre Chili 

Novela El Yaraví del Espía (1929)
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Su novela El Yaraví del Espía. A través de su hija Sibila —recientemente 
fallecida, a comienzos del año 2014— nos enteramos que a Bowen nunca le gusto 
como quedó este libro.19 Modestia extrema o una autocrítica muy severa, lo cierto 
es que el mismo se encargó de quemar los ejemplares, uno a uno, en la chimenea 
de su hogar. Pero su esposa Mena guardó algunos y son esos mismos los que 
permitieron que su nieto, Carlos Bowen Morel, pudiera reeditarla en el año 2006. 

En cuanto a sus poesías, destacan: 

La Plegaria del Buque de Guerra: ese antiguo video promocional —a que nos 
referíamos al principio— es capaz de provocar intensas emociones, sobre todo en 
aquellos que han servido a bordo de alguna nave de guerra y el autor de la letra 
es Pierre Chili. Pareciera que La Plegaria no tiene tiempo ni edad y no importa 
si los buques de ahora ya no tienen tanto bronce, ni la teca cubre sus cubiertas. 
La sensación de pertenencia e identificación que logra inspirar, sobrecoge a 
cualquiera. El tiempo le ha dado la razón a Pierre Chili, consiguió que el tripulante 
aprendiera a querer los fierros. Ejemplos tenemos de sobra: el crucero O´Higgins 
y la barcaza Valdivia fueron rescatados después de varar y la opinión mundial los 
dio por perdidos; sin embargo, a fuerza de empeño fueron recuperados. Casos 
más recientes se dieron pos tsunami del año 2010, donde una cantidad importante 
de naves fueron afectadas en la Base Naval de Talcahuano; sin embargo, hoy 
navegan completamente operativas. 

Siendo “mote”, recuerdo haberla escuchado por los altoparlantes de mi 
buque, a todo volumen, previo a zarpar con motivo de un ejercicio o una revista 
de combate; los viejos comandantes sensibilizaban así a sus dotaciones. ¿Quién 
es el autor, quién fue y de dónde era? Son los primeros cuestionamientos que 
me hice entonces. Espero estar a la altura y corresponder a las circunstancias 
resolviendo esas dudas. 

El texto de La Plegaria del Buque de Guerra, se encuentra expuesto en un 
pabellón de las salas de clases en la Escuela Naval. 

La adaptación que hiciera Pierre Chili de la poesía If, del escritor inglés 
Rudyard Kipling, nacido en la India, premio Nobel de literatura en el año 1907, 
lamentablemente la hemos dejado en el olvido. El comandante Enrique Merlet 
Sanhueza, afirma que era utilizada en las ceremonias de graduación de la Escuela 
Naval. Sin embargo, en Europa sigue estando vigente la poesía original debido al 
hecho de que es posible leer una frase de ella en el acceso a los campos de tenis 
en Wimbledon; en Internet se encuentra fácilmente un video donde los tenistas 
Roger Federer y Rafael Nadal recitan la versión original. 

Obras teatrales no habidas: aún cuando no se han encontrado, tenemos 
antecedentes de que existieron. Se han identificado las siguientes tres obras de 
este género, lamentablemente perdidas: Amollar en popa, que fue representada 
por primera vez a bordo de la corbeta Baquedano, que continuó mostrándose en 

19	  Correo electrónico de Carlos Bowen Morel, de 19 marzo 2010, en archivo personal del 
autor.
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los demás buques de la Armada, y que utilizaba una terminología enteramente 
naval, casi un dialecto para aquellos que no estaban familiarizados con la vida 
de abordo, esto impidió su representación en escenarios civiles; Náutica Res, 
representada en los teatros de Concepción y Talcahuano, en 1915; y, En tierra 
ajena, basada en un episodio histórico que ocurriera en la ocupación de Arequipa 
en el año 1883, se estrenó en el año 1919 en los teatros ya nombrados. 

Sus habilidades literarias lo llevaron a ser el director de la revista Mar, de la 
Liga Marítima de Chile. Representó a la Armada en la Sociedad Chilena de Historia 
y Geografía con un aporte de investigación titulado Colón.20 

ACCIONES DE RESCATE Y PUESTA EN VALOR DE SU FIGURA, 
REALIZADAS DESDE EL CINCUENTENARIO DE SU  FALLECIMIENTO 

Cuando se cumplieron los 50 años de su fallecimiento, el autor de esta 
investigación se propuso hacer lo que estuviera a su alcance para promover el 
conocimiento de este escritor naval e inició una campaña personal de divulgación 
cuyos objetivos logrados en el año 2010, fueron: exposición en el Círculo de 
Torpedistas de la V Región y en el Círculo de Submarinistas de Valparaíso; 
publicidad en la revista Vigía; gestionar el traspaso de un ejemplar de su novela 
desde la biblioteca de la Academia de Guerra Naval a la biblioteca del Archivo 
Histórico Naval del Museo Marítimo Nacional; donación, a título personal, del libro 
Mar y Tierra Nuestra, segunda edición aumentada; —estas dos últimas acciones 

20	  Revista de Historia y Geografía (1923) año XIII, tomo XLV, N° 49.

Revista Mar, de la Liga Marítima de Chile
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permitieron que el Archivo Histórico Naval cuente con todos los ejemplares de su 
obra—; e, incentivar a la familia Bowen para que retome la vieja idea de apadrinar 
la biblioteca Pierre Chili, en Puerto Williams. 

Otras acciones realizadas posteriormente y que han significado un rescate y 
puesta en valor de su figura, son: 

Publicidad a su definición sobre el torpedo: en la crónica Un ataque de torpedos 
—que se encuentra en su libro Del mar y la costa (1926) Imprenta Gutenberg, de 
Concepción—, el lector disfrutará de la definición más poética y romántica de un 
arma tan letal. Es que Bowen sabía de torpedos, recordemos que había cursado 
artillería y torpedos en el año 1907.

“El Torpedo es el arma de la audacia, la astucia y de la sorpresa, puñal 
que hiere mortalmente tras las espaldas cuando menos se piensa. Como 
serpientes se arrastran los torpedos por el agua, invisibles casi; acechan 
su presa y una vez cercanos a ella, bravamente se lanzan en medio del 
nutrido fuego de los acorazados y de los nerviosos focos que los persiguen. 
Avanzan siempre sin miedo a los proyectiles que a sus alrededores 
levantan gigantescas trombas de agua; y si, sin ser heridos, logran llegar a 
centenar de metros del acorazado, el pesado coloso, todo acero y coraza, 
potencia avasalladora que puede darse por derrumbado por el pequeño y 
traidor barquichuelo que le hundirá su Torpedo en pleno vientre sumergido. 
Nada es más temible que un ataque de esta clase. El duelo de artillería 
entre acorazados ofrece cierta nobleza: son dos enemigos que de frente 
y a la luz del día se combaten; el ataque de un torpedo es el asesino que 
silenciosamente escala ventanas”. Pierre Chili.

   

Esta descripción, fue transcrita en el blog del Círculo de Torpedistas de la V 
Región21 el 23 de febrero de 2010 y, desde ese entonces, ha sido mencionada 
en todas las actividades de aniversario de la especialidad de torpedos y armas 
antisubmarinas. Por ejemplo, la Armada de Chile lo incluyó en el tríptico entregado 
en la ceremonia oficial del centenario de la especialidad, llevada a cabo en el año 
2012. 

En la revista Periscopio, del Círculo de Submarinistas de Valparaíso, en el 
año 2013 incluyó dos páginas de información biográfica de Pierre Chili. Se creó la 
página “Pierre Chili” en Facebook, en el año 2014. 

Conferencia en la Academia de Historia Naval y Marítima, el día jueves 21 
de agosto de 2014, dos servidores del Escalafón Gente de Mar expusieron en 
la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile. Uno de ellos fue el sargento 
Quilodrán, quien presentó como ponencia el presente trabajo. 

21	  http://torpedistasvregion.blogspot.com/
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RECONOCIMIENTO COMO SOCIO HONORARIO DEL
 CÍRCULO DE TORPEDISTAS. 

En virtud de los antecedentes anteriormente expuestos, la directiva del Círculo 
de Torpedistas de la V Región accedió a la solicitud de nombrar Socio Honorario 
al capitán de navío Carlos Bowen Ochsenius. 

Familiares descendientes de Carlos Bowen Ochsenius, junto al sargento Quilodrán, 
en la sala de sesiones de la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile
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CONCLUSIONES

Recientemente, el escritor y periodista Piero Castagneto, autor del libro El 
Valparaíso de los escritores, comentaba a propósito de Pierre Chili, que al mirar 
las instituciones identificaba claramente al escritor que mejor las representaba. 
En el Ejército, Olegario Lazo Vallejos, y en la Fuerza Aérea, Diego Barros Ortiz, 
mientras que en Carabineros, René Peri Fagerstrom. Pero en la Armada, no le era 
posible identificar a ninguno. 

Por alguna razón desconocida, Pierre Chili no ha tenido el reconocimiento 
mínimo merecido y ese es uno de los principales cuestionamientos de esta 
recopilación. De acuerdo a los antecedentes biográficos anteriormente expuestos, 
estimo que no existen inconvenientes para efectuar un reconocimiento y puesta 
en valor de la figura del comandante Bowen, como un héroe de la paz. Pero esta 
no debe ser una tarea personal del sargento Quilodrán, sino de todos los entes 
ligados a la cultura y el patrimonio naval. 

Personalmente, creo que en el caso de la Marina, no ha habido una intención 
clara de darle la categoría que se merece, ni se han realizado las gestiones 
pertinentes para lograr una identificación del personal y de la institución con este 
escritor. En este cometido, es urgente realizar algunas acciones imprescindibles 
a la hora de marcar un claro cambio de rumbo: publicar una actualización de su 
actual escueta y sucinta biografía; e, iniciar las gestiones para que sus restos sean 
trasladados desde Santiago a algún lugar de la costa, ya sea en Viña del Mar 
o Valparaíso, porque un escritor del mar, como Pierre Chile, merece descansar 
cerca del mar. 



No debiera ser sólo mi visión personal la que rinda homenaje a un marino 
ilustre y destacado como don Jorge Martínez Busch, sino que Chile entero. Creo 
que todos los integrantes de esta Academia tienen, mejor que yo, la mayor calidad 
para señalar su trascendencia nacional e institucional; de todas maneras, en estos 
momentos sirva mi texto como motivación. Se valoraría más, por supuesto, una 
amplia publicación donde todos colaboren en un gran homenaje a nuestro inolvidable 
almirante fundador: una merecida magna publicación. Claro está lo dicho, porque 
don Jorge es totalmente nuestro, ya que nos lo trajo esa linda estrella del hemisferio 
austral que adorna el tricolor chileno. De mi parte, puedo referirme a mi gran suerte 
al haber aprendido, durante años, de sus valiosas ideas y de sus  constructivas 
actividades. 

En el diario La Tercera del 30 mayo 1991, definió el “Mar Presencial de Chile” 
como producto de sus estudios sobre importantes temas, como “El desafío del siglo 
XXI”; “Chile pertenece a un hemisferio oceánico”; “Los acuerdos de Jamaica” y “La 
Zona Económica Exclusiva”, con los que, gracias a la aplicación de las 200 millas 
marinas, se creó en torno al continente e islas esporádicas, un verdadero “lago de 
alta mar” rodeado por riberas de zonas económicas exclusivas únicamente chilenas. 

HOMENAJE AL ILUSTRE 
Y DESTACADO ALMIRANTE

DON JORGE MARTÍNEZ BUSCH 
(Q.E.P.D.)
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El suscrito había conocido a don Jorge —ya contraalmirante y director de 
Instrucción de la Armada—, siendo profesor de la Escuela de Infantería de Marina 
y, gracias a él, pronto nombrado investigador de Historia, después de haber 
descifrado un manuscrito acerca de Arturo Prat como profesor de nuestra Escuela 
Naval. 

Ideas suyas, como «la Dirección de Instrucción de la Armada tiene como 
propósito fundamental formar, instruir y entrenar al hombre de armas que necesita 
la institución para cautelar la soberanía nacional» y «el hombre de armas necesita, 
además, tener una cultura lo más amplia posible para prever reacciones y mantener 
y ampliar relaciones a través de una Política Oceánica Nacional» —como lo señaló 
a la revista  Vigía en su edición de febrero 1986—, todo basado en sus estudios de 
Geografía e Historia ya sistematizados en su obra Oceanopolítica: Una alternativa 
para el desarrollo. 

En su clase magistral por la inauguración del Mes del Mar-1994, nos enseñó 
temas de su obra Política Oceánica Nacional: Sugerencias para una formulación: 
«que los espacios oceánicos ejercen importante gravitación e influencia sobre la 

Mar presencial de Chile
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formulación de las políticas nacionales, las cuales deben integrar a dichos ámbitos 
—el Territorio Oceánico Nacional— como espacios de crecimiento y desarrollo del 
Estado […]», lo que obliga a diseñar una Política Oceánica Nacional, publicada en 
la revista Vigía en su edición de mayo de 1994. 

En ese período, mi participación profesional fue colaborar con docencia e 
investigación histórica, y determinar el origen de un bibelot del almirante Carlos 
Condell, obra del escultor Virginio Arias, hecha en Francia y difundida en Chile por 
su hija Marcela, con el fin de levantar una estatua del héroe, ubicada en la plaza 
Aníbal Pinto. 

Asimismo, encargó una asesoría histórica para determinar los estudios a 
realizar para publicar el tomo I, volumen 1, del Archivo Histórico Naval, titulado 
Vicealmirante Lord Thomas Alexander Cochrane ”Mando y Organización Naval”, 
cuyo lanzamiento fue realizado por el almirante ante la presencia del presidente 
de la República, Patricio Aylwin, y su ministro de Defensa, Patricio Rojas, invitados 
al buque insignia, destructor Blanco Encalada. Nuestra primera autoridad de la 
Nación gustó de la exposición del almirante, por lo que continuó asistiendo a sus 
conferencias de historia y de ciencias oceánicas, en medio de las navegaciones 
culturales con don Jorge, y no fue el único presidente de la República que asistió 

Oceanopolítica: una alternativa para el desarrollo
libro del almirante Jorge Martínez Busch
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a los importantes cursos del almirante, ya que los siguientes también gozaron de 
su excepcional sabiduría. 

Nuestro almirante continuó educando a la nación entera a través de los 
periodistas, expresándoles: «Señores, la Armada de Chile es sólida por variadas 
bases y, entre ellas, el estudio profundo de la Historia de Chile».

Como demostración fehaciente regaló al país en el año 1996, el ”II Simposio 
de Historia Iberoamericana”, donde compartieron historiadores de casi todo el 
mundo occidental. Al finalizar tan magno encuentro de estudiosos, se aplaudió a 
don Jorge Marínez Busch y al rector de la Universidad Marítima de Chile, don Juan 
Toledo de la Maza, quienes en macizos discursos, crearon solemnemente, como 
broche de oro, nuestra Academia de Historia Naval y Marítima de Chile. 

“El final de un ciclo” —así tituló la revista Vigía, en primera página, al referirse a 
todas las clases magistrales dadas por el almirante—: «Durante los últimos cinco 
años, en cada inauguración del Mes del Mar nos ha entregado, como tema central, 
un planteamiento básico relevante para que el país conozca cual es la opinión 
de la Armada sobre los desafíos que, en las proximidades del siglo XXI, debe el 
país afrontar teniendo en consideración a su calidad de ribereño de la cuenca del 
Pacífico». 

Todos estos regalos a la cultura nacional ya habían dado argumentos para 
ser distinguido por el diario La Estrella, que destacó: «Su espíritu visionario con 
la propia teoría del Mar Presencial; el concepto de Oceanopolítica, como pilar 
del desarrollo nacional; la valorización de las ciudades puerto; la defensa de 
la soberanía nacional; su disposición a solucionar los problemas de transporte 
al archipielago de Juan Fernández e isla de Pascua; y, sus destacadas clases 
magistrales desde que asumió en 1990». 

En todo caso, don Jorge continuó incansable dirigiendo su querida Academia. 
Por eso, en el año 1994, dirigió el lanzamiento del tomo II del Archivo Histórico 
Naval, titulado: Génesis, desarrollo y consecuencias del primer crucero del 
almirante Thomas Cochrane” y, al año siguiente, el tomo III: Génesis, desarrollo 
y consecuencias del segundo crucero, como asimismo publicar al año siguiente 
tanto los tomos IV y V, con los títulos Organización, zarpe y operaciones durante 
la Expedición Libertadora del Perú y La Campaña Naval en las costas americanas 
del Pacífico septentrional; y, finalmente, fue publicado el VI, con el título Un Lord 
que fue chileno. 

Fueron esos gratísimos tiempos suyos cuando se produjeron otros eventos 
de importancia nacional, como la ceremonia militar en la Misión Naval de Chile en 
Londres para conmemorar nuestro día de las Glorias Navales. En ella, se exhibieron 
maquetas de buques, carteles ilustrativos, pinturas, uniformes y armas de la época 
de la Primera Escuadra Nacional y no podían faltar los seis tomos de la colección 
Cochrane como reliquias documentales exhibidas al duque de Edimburgo y a 
tantos invitados importantes por el jefe de la Misión Naval, contraalmirante Jorge 
Arancibia Clavel. 
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Pronto se realizó la inauguración del Mes del Mar del año 1995, donde don Jorge 
profundizó el tema «El Poder Naval, debidamente insertado en un contexto político 
estratégico, construido sobre el fundamento de un elemento humano profesional 
de selección y dotado de los medios materiales apropiados; que representa el 
instrumento para realizar actividades a fin de contribuir al desarrollo de Chile del 
próximo siglo».  En base a estos fundamentos, inició la formación de un núcleo 
poderoso de buques, aviones,  helicópteros, más una fuerza de submarinos, otra 
de infantería de marina, más una aeronaval para las zonas de jurisdicción litoral, 
marítima y oceánica, junto a una red de bases y astilleros más el apoyo de una 
industria nacional. 

Así, don Jorge daba forma a una firme y clara integración estratégica que 
uniera a las instituciones de la Defensa, materializando el concepto de unidad de 
la guerra y, como era su costumbre, daba el ejemplo observando el desempeño 
de sus naves embarcado en persona en los buques insignias de cada ejercicio. 

Por de pronto, toda su sabiduría de marino chileno la trasmitió en una 
gran obra: Bases para la formulación de una Política Oceánica Nacional: una 
contribución al desarrollo. En varios de sus capítulos, están ampliadas las ideas 
de su Clase Magistral del mes de mayo de 1996, titulada “El Mar como Sistema”. 
Aquí enumeramos sus temas todos basados en los vectores: comunicacional, 
productivo, recreativo, urbano, poder naval y jurídico. Dio como ejemplos: un 
activo y seguro comercio marítimo; un sólido poder naval; astilleros; Valparaíso 
nuevamente un polo central del Pacífico. A través de su dirección siempre señera, 
demostró que no había enseñado sólo por hablar, sino que el poder naval chileno 
había aumentado con nuevas unidades. 

Almirante Matínez Bush ingresa a la Academia Chilena de la Historia
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Ante tantos antecedentes, en el año 1996, el almirante Martínez Busch fue 
incorporado a la Academia Chilena de la Historia y su presidente, don Fernando 
Campos Harriet, expresó: «El nuevo académico, con su acervo de cultura histórica, 
poseedor de grados académicos, cargado de condecoraciones nacionales y 
extranjeras, no se queda en la cómoda postura del historiador contemplando 
serenamente el pasado; mira hacia el futuro audazmente, al siglo XXI. Se extasía 
y proyecta estímulos para abrirse camino en ese gran “Mare Nostrum del Pacífico”, 
al cual Chile se inserta con su larga faja territorial y donde se está gestando el 
porvenir del mundo». 

Fue conmovedor recordar el adiós a un marino y académico integral; Jorge 
Martínez  Busch, quien nos enseñó que el destino del país está en el mar; así lo 
manifestó el comandante en jefe, almirante don Edmundo González Robles, en 
su sepelio: «El almirante Jorge Martínez Busch fue un hombre público ejemplar, 
de dilata trayectoria naval, académica y política. Extenderme en los hitos que 
marcaron su vida constituye un deber necesario, toda vez que son testimonios 
de vocación de servicio, entrega desinteresada, profunda fé en Dios y acendrado 
acervo cultural […]» ¡Estas palabras expresaron exactamente el sentimiento de 
un país entero ante un hombre inconmensurablemente superior en el servicio de 
Chile entero! 

 Señoras y Señores, a todos solicito, finalmente, que miren en sus mentes el 
monumento a los héroes del 21 de mayo de 1879 y observen como Arturo Prat, 
con el tricolor y la espada en sus manos, se presenta al Mando Superior para 
informar que murió cumpliendo su deber hasta la muerte. A este profesor, que le 
admiró por haber estado permanentemente a su servicio histórico, permítanme 
manifestar que, en mi imaginación, escucho decir al Divino Hacedor del Universo, 
viendo llegar a don Jorge Martínez Busch a la vera celestial, exclamar: «En la 
guerra y en la paz, los chilenos tienen la inmensa alegría de verse dirigidos por 
hombres doctos y tesoneros, como pudo efectuarlo ejemplarmente el almirante 
Jorge Martínez Busch». 

Jorge Garín J.
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OBITUARIO
A LA MEMORIA DEL ACADÉMICO 
MIEMBRO CORRESPONDIENTE

DON ÓSCAR PINOCHET DE LA BARRA
(Q.E.P.D.)

1920 - 2014

La Academia de Historia Naval y Marítima de Chile ha sufrido una dura pérdida. 
Efectivamente, ha tenido que lamentar el fallecimiento del académico, miembro 
correspondiente don Óscar Pinochet de la Barra (Q.E.P.D.), cuyo deceso se 
produjo en Santiago de Chile, el miércoles 28 de mayo de 2014, a los 93 años de 
edad. 

El académico Pinochet de la Barra fue un destacado abogado, experto en 
derecho polar, funcionario diplomático del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
ex director del Instituto Antártico Chileno (INACH), historiador, poeta, escritor, 
académico y profundo conocedor del misterio de la Antártica. 

Razonable parece señalar que en la custodia de los intereses nacionales en la 
Antártica Chilena le incumbió especial intervención a tres hombres: al profesor de 
la Universidad de Chile, Julio Escudero Guzmán; al asesor naval del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, capitán de navío Enrique Cordovez Madariaga; y, al joven 
abogado y funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores, Oscar Pinochet de 
la Barra. 
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En noviembre de 1944, publicó su libro La Antártica Chilena o Territorio 
Chileno Antártico, “Premio Literario Municipal de Santiago de Chile”, obra que fue 
prologada por el profesor Escudero Guzmán, quien en el año 1940 hizo los estudios 
para fijar los meridanos límites de la Antártica Chilena. El trabajo, originalmente 
presentado como Tesis de Grado a la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de 
la Universidad de Chile, mereció el honor de ser aprobado con “distinción máxima” 
y de ser incorporado a la Colección de Estudios de Derecho Internacional que 
publica el “Seminario de Derecho Público” de la misma Facultad. Este libro tendrá 
cuatro ediciones, en los años 1944, 1948, 1955 y 1976. 

En diciembre del año 1946, el joven Pinochet de la Barra, que se encontraba 
siguiendo unos cursos de Derecho Internacional aplicado a las regiones polares en 
la Escuela Libre de Ciencias Políticas de la Universidad de París y, paralelamente, 
realizando investigación sobre derecho internacional aplicado a las regiones 
polares, recibió un cablegrama de Santiago de Chile en el que se le comunicaba: 
“Usted ha sido designado para representar al Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Chile en la próxima expedición antártica; sírvase retirar pasajes en Air France”. 
Llegó a Santiago de Chile en la víspera de Año Nuevo, para integrarse a la primera 
Expedición Antártica Chilena regular. Fue pionero antártico cuando integró las dos 
subsiguientes expediciones antárticas navales chilenas, lo que dio pie para la 
publicación de su libro Base Soberanía y otros recuerdos antárticos chilenos, que 
tuvo dos ediciones, en los años 1977 y 1986. 

En agosto de 1947, la Comisión Antártica Chilena —creada en el año 1942—, 
en cuyas funciones estaba la de recopilar los antecedentes jurídicos, históricos, 
geográficos, diplomáticos y administrativos relacionados con la Antártica, 
especialmente con la Antártica Chilena, incorporó a Pinochet de la Barra como 
secretario. 

Destacó, en octubre de 1959, cuando fue asesor de la delegación chilena a la 
Conferencia Antártica de Washington, que diseñó y terminó suscribiendo el Tratado 
Antártico, sistema que rige actualmente el destino de la Antártica. Cabe destacar 
su invaluable aporte al Sistema Antártico durante todos los años que fue jefe de 
la delegación chilena a las reuniones consultivas y en la génesis del Protocolo al 
Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente, como presidente de la 
Reunión Consultiva Especial que negoció dicho acuerdo, en Viña del Mar, en el 
año 1990. 

Tuvo una brillante y fructífera carrera diplomática, llegando a ser subsecretario 
de Relaciones Exteriores entre los años 1965 y 1968. Como diplomático sirvió 
a Chile, entre otros países, en Argentina, Estados Unidos y Naciones Unidas y, 
como embajador, ante la ex Unión Soviética, Japón y Bélgica. Fue director del 
Instituto Antártico Chileno desde 1990 hasta 2003, año en que el INACH se 
trasladó a Punta Arenas. La principal sala de reuniones de la sede nacional del 
INACH lleva su nombre, al igual que una playa en la costa norte del cabo Shirreff, 
en la isla Livingston de las islas Shetland del Sur, y un estrecho que separa a la isla 
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Guepratte y la isla Anvers, en el archipiélago de Palmer. También, fue director de 
la Academia Diplomática “Andrés Bello”, entre 1990 y 1991. En el año 1994 logró 
llegar al Polo Sur. 

Ingresó a la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile, como miembro 
correspondiente, el 27 de mayo de 2003, siendo el título de su discurso de 
incorporación Por el mar llegamos a la Antártica, publicado en el Boletín Nº 8. Su 
magnitud académica se manifestó en su pertenencia como miembro a la Sociedad 
Chilena de Historia y Geografía, como miembro correspondiente a la Academia 
de Historia Naval y Marítima de Chile, como miembro de número a la Academia 
Chilena de la Lengua y como miembro correspondiente a la Real Academia 
Española. 

No obstante que su principal interés estaba en las cuestiones antárticas, 
también fue importante su afinidad por los temas de la isla de Pascua, de las 
relaciones con Bolivia y Perú y otra gran gama de asuntos que quedaron plasmados 
en numerosos libros, ensayos, novelas, antologías, poesías y varios cientos de 
artículos en revistas chilenas, argentinas, peruanas, uruguayas, alemanas y 
españolas, desarrollando una importante labor como historiador. Entre sus obras 
destacan Chilean Sovereignty in Antarctica (1955), Antártica, sueños de ayer y del 
mañana (1988) y Medio siglo de recuerdos antárticos. Memorias (1994).

Finalmente, fue —en su decir— un trotamundos, un romántico y un soñador 
que luchó por un mundo mejor. 

Miembro correspondiente don Óscar Pinochet de la Barra, descansa en paz. 

Alfonso M. Filippi P.
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OBITUARIO
A LA MEMORIA DEL ACADÉMICO 
MIEMBRO CORRESPONDIENTE

DON JORGE ANTONIO QUEZADA CARRAZANA
(Q.E.P.D.)

La Academia de Historia Naval y Marítima de Chile ha sufrido una lamentable 
perdida. En efecto, ha tenido que lamentar el fallecimiento el 19 de junio de 2014 
del académico, miembro correspondiente don Jorge Antonio Quezada Carrazana, 
recién incorporado. 

El académico Quezada Carrazana, era geógrafo egresado de la Universidad 
de Chile en el año 1972. En el año 1984 se desempeñó como profesor de Historia 
y Geografía de esa misma casa de estudios. Era miembro de la Sociedad Chilena 
de Historia y Geografía y de la Sociedad Chilena Ciencias Geográficas. Participó 
en diversos congresos en la Universidad de Talca y en la Universidad del Bío–Bío 
de Chillán. También, perteneció a la Fundación Para la Tierra, donde tuvo una 
destacada participación en trabajos de investigación de los trastornos climáticos, 
de la capa de ozono, del efecto invernadero y sus consecuencias en nuestro país, 
publicados en el año 1993. 

Realizó numerosas publicaciones en la Universidad Metropolitana, Universidad 
Bolivariana, Pontificia Universidad Católica de Chile y Universidad de Chile, 
relativas a otras disciplinas distintas al ámbito marítimo. 
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En los años 2011 y 2012, realizó numerosas investigaciones históricas en la 
Biblioteca de Humanidades de la Pontificia Universidad Católica de Chile, respecto 
de las operaciones de la Escuadra y del Ejército en Chiloé, y también en los 
microfilms de la Yale University Library, de New Haven, relacionadas con el mundo 
marítimo, cuyo destino eran trabajos que esperaba exponer en un futuro próximo 
en la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile. 

Ingresó a la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile, como miembro 
correspondiente, el 25 de abril de 2014. Su discurso de incorporación se tituló: 
Manifiesto que da en la despedida de Chile el contraalmirante Charles Williams 
Whiting Wooster, que se publica en el presente Boletín.  

Miembro correspondiente don Jorge Antonio Quezada Carrazana, descansa 
en paz. 

Alfonso M. Filippi P.
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PROCEDIMIENTO PARA PRESENTAR TRABAJOS Y EXPONER EN 
SESIONES DE LA ACADEMIA DE HISTORIA NAVAL Y MARÍTIMA DE CHILE

 

1.-	 Los miembros de la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile que deseen 
exponer un tema en una sesión durante el año siguiente, deberán solicitarlo 
antes del 1º de diciembre del año anterior a la Secretaría Administrativa, 
mediante carta o correo electrónico y de acuerdo al procedimiento que a 
continuación se indica, para ser considerados en el Plan Anual de Conferencias 
del año siguiente. 

2.-	 En su comunicación, el académico deberá indicar lo siguiente: nombre del 
tema; mes de su preferencia para exponer; necesidades de apoyo audiovisual 
e informático; y, clasificación: el expositor puede sugerir que la conferencia 
no sea de carácter público. Lo anterior, en todo caso, es de resolución del 
presidente de la Academia (Artículo 35 del Estatuto) 

3.-	 La Junta Directiva, en la confección del Plan Anual de Conferencias, distribuirá 
las solicitudes en los meses del año siguiente considerando, en lo posible, las 
preferencias del expositor y el orden de presentación de la solicitud. 

4.-	 Las conferencias —tanto de los miembros de la Academia como de algunos 
invitados— se realizarán en sesión general ordinaria, a contar del mes 
de marzo. En el caso de la incorporación de nuevos académicos, la Junta 
Directiva coordinará con el postulante y dispondrá la fecha de la sesión en que 
realizará el discurso de incorporación. 

5.-	 El conferencista, al ser incluido en el Plan Anual de Conferencias de la 
Academia, se compromete a encuadrar el tiempo de su exposición en los 
45 minutos considerados para disertar en Sesión de Academia, más 10 a 15 
minutos para preguntas y observaciones de los académicos o público invitado. 
Los discursos de incorporación no deben exceder de 30 minutos. Lo anterior, 
es independiente de que el trabajo realizado por el conferencista pueda tener 
un texto de mayor extensión, el que posteriormente podría ser publicado in 
extenso en el Boletín de la Academia, de acuerdo a la selección que realiza la 
Comisión Publicaciones. 

6.-	 Las exposiciones pueden ser apropiadamente apoyadas con imágenes de 
Power Point. Los dos salones que emplea la Academia para realizar sus 
sesiones, cuentan con apropiados sistemas audiovisuales e informáticos.

7.-	 Un trabajo presentado —motivo de una conferencia— debe tener un texto 
escrito en el sistema Word, con una extensión máxima de 20 páginas tamaño 
carta o 30.000 caracteres sin espacios, en fuente Arial 11, con interlineado 
de 1,5 líneas. Las imágenes —fotografías, dibujos, gráficos o infografías— 
introducidas en el texto deben ser claras y apropiadas para poder editarse, 
preferiblemente en el sistema JPG con 300 dpi, alta resolución. El texto 
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puede ser acompañado de notas de referencia —al pie de página o al final 
del texto—, fuentes documentales y referencias bibliograficas, al estilo de las 
Normas APA (American Psychological Association) en castellano. Todo lo 
anterior debe ser entregado antes de la conferencia, en un CD o DVD, a la 
Secretaría Administrativa de la Academia, la que luego lo pasará a la Comisión 
Publicaciones para su evaluación y posterior edición y publicación en el Boletín 
anual de la Academia. 

8.-	 La omisión de los antecedentes indicados y del procedimiento dispuesto, 
motivará la exclusión del trabajo de los seleccionados para el Boletín. 


